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   Dedico este libro a todos los pueblos afligidos del mundo, porque solamente un cambio de espíritu puede salvarlos.
 
    
 
   En estos tiempos de calamidades humanas, más allá de la pobreza está la miseria; y más allá de la miseria, aún está el hombre.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ.
 
    
 
   Cuando el hombre se despoje de sí mismo para dar a los demás, de otro tanto se despojarán los demás para darle a él. Pero los demás, con aquello de que se despojan, le dan lo mejor: el amor y el honor.
 
   TAMASEO.
 
    
 
   En el Hombre Sublime, la dádiva es invisible y el amor es constante y fluye con alegría suma por los poros de su piel y de su alma.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
    
 
   La madre del Hombre Sublime es la virtud.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
    
 
   Dijo Federico El Grande: "Los grandes hombres no son grandes a todas horas, ni en todas las cosas." Y yo digo, que el Hombre Sublime, es un gigante a toda hora.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
    
 
   Nuestro mundo civilizado no es más que una gran mascarada. Encuéntrense allí caballeros, soldados, doctores, abogados, filósofos y no sé qué más aún. Pero no son lo que representan; son simples máscaras bajo cuyos disfraces se ocultan, la mayoría de las veces, buscadores de dinero.
 
   MARK TWAIN.
 
    
 
   El dinero, los negocios y las ansias de riquezas, han convertido al mundo en una taberna, en un circo y en un prostíbulo vulgar.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
  
 
  


 
   PROEMIO
 
    
 
   Consciente, que existe un enorme vacío en la educación del hombre, he escrito este pequeño libro con la más sublime sencillez y con un tímido y humilde toque filosófico, al alcance de todos; en la seguridad que con el transcurso del tiempo, este mini breviario del hombre, se convertirá en texto de lectura permanente y en una tranquila fuente de meditación. Además, me impulsó el convencimiento que servirá de ayuda en la educación de los pueblos y en la transformación del hombre en criatura humana.
 
    
 
   Creo firmemente en lo que escribió Juan Picco de la Mirandola: "Cuales sean la semilla que cada hombre cultive, tales madurarán y darán en él su propio fruto. Si son vegetativas, será como una planta; si sensitivas, se hará bestial. Si racionales, se tornará en un ser celestial… Pues si veis a alguien que abandonado a sus apetitos se arrastra por el suelo, será una planta y no un hombre lo que veis; si veis a alguien cegado por las vanas ilusiones de la fantasía, cual si lo estuviera por Calipso, ablandado por sus seductores halagos y entregado a sus sentidos, será una bestia y no un hombre lo que veis. Si veis a un filósofo determinándolo todo por medio de la recta razón, reverenciadle; es un ser celestial y no pertenece a esta Tierra. Si veis a un hombre contemplativo puro, desasido de su cuerpo y dedicado a las interiores ganancias del espíritu, no es un ser terrenal ni celestial; es una divinidad reverendísima cubierta con carne humana." Y yo agregaría que este es el Hombre Sublime.
 
    
 
   Alguien dijo: "Quien toca al hombre, toca el punto más sensible de todo, que aún tiene raíces en el pasado más lejano y que se eleva hacia el futuro infinito. Quien toca el ser humano toca el punto más delicado y vital, donde todo aún puede decidirse, donde todo puede renovarse, donde todo late con vida, donde yacen oculto los secretos del alma. Trabajar conscientemente por el hombre y profundizar, con la tremenda intención de entenderlo, sería conquistar el secreto de la humanidad, tal como se han conquistado tantos secretos de la Naturaleza en el mundo que nos rodea.” Y si conseguimos la encarnación de su espíritu hemos construido al hombre.
 
    
 
   El Autor
 
  
 
  


 
   El hombre que no se pregunta a sí mismo quién es, y no se preocupa por entenderse entendiendo a los demás, es un impostor.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
    
 
   El hombre es el espejo de su alma.
 
   El hombre: un alma chiquita que lleva a acuestas un cadáver.
 
   EPICTETO
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO I
 
    
 
   LA SUBLIME ANCIANIDAD
 
    
 
    
 
   Un bello anciano es la obra maestra de Dios, cuando Dios persiste dentro de él.
 
    
 
   La sublime ancianidad es obra de una vida sublime.
 
    
 
   La vejez, es incuestionablemente, la hermosa sublimidad del ser humano cuando se aprende el “arte de vivir”
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
    
 
   Témele a una vejez prematura, que es causa de una dilapidación de la vida. Y témele también a una senectud de tu alma, a una vejez de tu corazón y a una esterilidad senil de tus sentimientos.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ.
 
    
 
   La ancianidad es una corona de honor cuando se anda por las vías de la justicia.
 
   LIBRO DE LOS PROVERBIOS.
 
    
 
   Levántate y haz acatamiento a los ancianos, ten en reverencia a la edad y al conocimiento, uso y prudencia de muchas cosas que suele haber en aquella edad.
 
   J. L. VIVES.
 
  
 
  


 
   Si alguien me preguntara
 
   que voy hacer
 
   cuando esté viejo?
 
   Yo le respondería
 
   con el derecho que me otorga
 
   mi humilde experiencia
 
   y con la seguridad que me da
 
   la elevación de mi espíritu
 
   que ha sido a la vez
 
   una consciente preparación
 
   para la época
 
   más tranquila y jubilosa
 
   del ser humano.
 
    
 
   Desde joven
 
   se debe aprender
 
   a dar prioridad
 
   a las cosas importantes
 
   puesto que la mayoría
 
   de los necios y estultos
 
   dan prelación a las cosas baladíes
 
   a los placeres mundanos
 
   a la indolencia…
 
   Y no se preparan conscientemente
 
   quedando relegados y envueltos
 
   en alienaciones y en la maraña
 
   de la ignorancia
 
   puesto que no dedicaron
 
   unos cuantos minutos diarios
 
   como los dispensaron a la pereza
 
   a una buena educación
 
   como personas humanas
 
   con actos que sublimaran
 
   el alma inmortal y su espíritu humano.
 
   Cuántos afanes
 
   para dilapidar la juventud
 
   y cuánta negligencia
 
   para prepararse
 
   para una jubilosa senectud.
 
    
 
   Entonces sobrevino desde luego
 
   la pesantez y la desdicha
 
   que hasta en los comienzos
 
   de la senectud
 
   le hicieron sentir
 
   el peso de los años
 
   y la angustia de una vida inútil
 
   convertida en una carga
 
   y quizás en una desgracia pública
 
   porque dilapidaron su vida
 
   en afanes mezquinos
 
   o en placeres mundanos
 
   que sólo habrán reportado
 
   hastío y desaliento
 
   y un valle de lágrimas
 
   para la época más hermosa
 
   de la persona humana.
 
   Recuérdese que la sublime ancianidad
 
   es obra de una vida sublime.
 
    
 
   No será el hecho de insistir
 
   tercamente, audazmente…
 
   en acumulación de riquezas materiales
 
   sino el hecho de concebir
 
   tempranamente, diariamente…
 
   alegrías y tesoros espirituales
 
   que darán a tú vida
 
   un toque interesante
 
   una plenitud envidiable
 
   y una felicidad ilimitada
 
   digna de un espíritu elevado
 
   proyectado al infinito
 
   y a su más vasto yo.
 
   La sociedad
 
   más sabia y más feliz será aquella
 
   en donde los ancianos no sean
 
   carga pública ni sean víctimas del ocio
 
   y en donde los niños
 
   imiten a los ancianos.
 
   La vejez es incuestionablemente
 
   la hermosa sublimidad del ser humano
 
   cuando se aprende el "arte de vivir".
 
    
 
   Y si quieres ser completamente feliz
 
   en la hermosa senectud
 
   procura hacer
 
   cosas dignas de imitarse
 
   cosas dignas de saberse
 
   cosas dignas de admirarse
 
   y cosas dignas de enseriarse.
 
   Y yo puedo decirles
 
   con todo mi corazón
 
   que a mis sesenta años
 
   soy inmensamente feliz
 
   puesto que supe procurarme
 
   una bonita familia
 
   liberarme de los yugos de los vicios
 
   y de los placeres mundanos
 
   de la ambición de la codicia
 
   al tiempo que tuve ánimo
 
   para elevar mi espíritu
 
   y pude aprender a solazarme
 
   con los tesoros del alma.
 
    
 
   Sólo los sabios llegan a viejos
 
   y sólo los viejos pueden ser sabios.
 
   La senectud es pariente del júbilo
 
   y un lindo regalo de la Creación
 
   un verdadero milagro
 
   puesto que para llegar
 
   a la gloriosa edad de la ancianidad
 
   se han tenido que sortear
 
   innumerables contingencias
 
   incontables calamidades
 
   como las pestes
 
   las guerras
 
   los sismos
 
   la violencia
 
   y todos los peligros conocidos
 
   y por conocer.
 
    
 
   Y no olvidemos que los placeres
 
   mundanos
 
   destruyen el paraíso de la vejez.
 
    
 
   La senectud podrá ser más hermosa
 
   y placentera que la niñez y la juventud
 
   si desde temprana edad
 
   aprendiéramos el "arte de vivir"
 
   porque de él dimanan
 
   todos los gozos de la vida.
 
   Un minuto de vida es vida
 
   qué bien aprovechada nos puede colmar
 
   de júbilo y esplendor.
 
   Y la vida, conscientemente vivida
 
   dignamente compartida
 
   pletórica de amor
 
   y colmada de generosidad
 
   nos reserve para la vejez
 
   innumerables alegrías
 
   un sereno bienestar
 
   y un tranquilo reposo
 
   propicios para la meditación
 
   la elevación del espíritu
 
   y la hermosa realización
 
   de las cosas humanas.
 
   Recuérdese que el destino
 
   de casi todas las naciones
 
   y de las potencias mundiales
 
   están en manos de los jóvenes longevos
 
   puesto que ellos empezaron a prepararse
 
   desde la niñez
 
   para tan encomiable tarea
 
   que una juventud alocada
 
   no podría realizar con la serenidad
 
   y sabiduría de los ancianos
 
   porque éstas cualidades por excelencia
 
   sólo son patrimonio exclusivo
 
   de los viejos jóvenes.
 
   El famoso poeta y novelista inglés
 
   Jorge Meredith, decía:
 
   "Ni de corazón ni de mente
 
   me siento viejo
 
   y aún miro la vida con ojos juveniles."
 
   Nos afanamos demasiado
 
   en la premura de la vida
 
   a atender con preferencia
 
   las cosas materiales
 
   y descuidamos neciamente
 
   las cosas del espíritu
 
   y por esa razón
 
   cuando llegamos a la senectud
 
   nos remuerde el temor
 
   y nos asalta la intranquilidad.
 
   Dijo Orison Swett Marden:
 
   "La pesadumbre de la vejez
 
   es la imposibilidad
 
   del ejercicio mental
 
   y la mente sin ocupación ha de estar
 
   por fuerza angustiada."
 
    
 
   Debemos procurarnos
 
   en la niñez y en la juventud
 
   cultivar las cosas del espíritu
 
   como son:
 
   El gusto por las artes plásticas
 
   la pasión y el amor
 
   por la buena lectura
 
   el sano interés por las ciencias
 
   el hábito a la buena música
 
   el interés por el teatro
 
   los museos, los conciertos, los viajes…
 
   y el precioso afán de amar y hacer el bien
 
   que son a la vez
 
   ricos tesoros de la sabiduría
 
   y el manantial
 
   de los gozos del alma.
 
    
 
   Una vida sin el cultivo
 
   de las cosas del espíritu
 
   y dilapidada en los placeres mundanos
 
   y en cosas baladíes
 
   se hace estéril, fatigosa y monótona.
 
   El amor a la verdad
 
   a las cosas nobles y a la belleza
 
   que son una panacea para el discurrir
 
   de una linda vida
 
   puesto que proporcionan
 
   incontables alegrías
 
   y son cosas que merecen
 
   nuestro cultivo y atención.
 
   Y si a éstas cosas preciosas de la vida
 
   le agregáramos un poquito de imaginación
 
   una migaja de laboriosidad
 
   y una traza de creatividad
 
   no habrían viejos ni jóvenes
 
   sino semillas, flores y frutos.
 
    
 
   El hombre que ha trabajado
 
   ciega y empecinadamente
 
   para acumular riquezas
 
   con la esperanza de algún día
 
   poder disfrutar plácidamente de ellas
 
   sin haber preparado la mente y el espíritu
 
   puesto que sólo ha desgastado la vida
 
   en aprender vicios y en acumular riquezas
 
   de las cuales nunca podrá liberarse
 
   porque la nostalgia de no poder
 
   atesorar más
 
   no lo dejan vivir en paz
 
   y mucho menos se podrá librar
 
   del remordimiento
 
   de haber gastado su preciosa vida
 
   en la insaciable sed de la codicia
 
   y de la avaricia…
 
   y de no haber podido escapar
 
   a los yugos de los vicios.
 
    
 
   Aquellos viejos que no se prepararon
 
   mentalmente en la juventud
 
   nunca podrán disfrutar
 
   las grandes alegrías que proporcionará
 
   a nuestro cultivado espíritu
 
   un buen concierto
 
   una estupenda obra de teatro
 
   una bella obra de arte
 
   una extraordinaria sinfonía
 
   o la lectura amena de buenos libros
 
   y el inolvidable gozo de los viajes.
 
   Además, el que se prepara
 
   mental y espiritualmente
 
   podrá estar activo durante toda la vida
 
   en oficios y profesiones
 
   que se podrán desarrollar hasta
 
   el último aliento que le quede de existencia:
 
   La serenidad de una vida campesina
 
   una sana y altruista diplomacia una
 
   honesta y consciente actividad
 
   pública y privada
 
   el ennoblecimiento de la literatura
 
   de la música, del teatro, la pintura
 
   la escultura, el sacerdocio
 
   y la filantropía entre otros.
 
    
 
   Y si pudiéramos al tiempo concebir
 
   una vida humana
 
   paralela a estas nobles disciplinas
 
   e inquietudes espirituales
 
   no cabría tanto regocijo
 
   en nuestros corazones
 
   como el que se solaza en los sabios
 
   en los filántropos
 
   en los hombres sencillos
 
   en los poetas de la naturaleza
 
   del espíritu y del amor
 
   y en los humanos que han sabido alcanzar
 
   su más vasto YO
 
   vale decir
 
   la fuente de la sabiduría y de la verdad
 
   que son también soles de una vida plena
 
   y de una vida feliz
 
   irradiada desde su corazón
 
   e iluminada con la generosidad
 
   y alegría de su espíritu.
 
    
 
   Hay que estimular además
 
   el desarrollo de la inteligencia
 
   porque ésta es patrimonio de todos
 
   y sólo se necesita educarla
 
   por medio del estudio
 
   — del consciente análisis —
 
   de la buena investigación
 
   y de la observación paciente
 
   de la sabia naturaleza
 
   reforzándola con la lectura
 
   y la profundización
 
   de buenos libros
 
   y con la información diaria
 
   de los medios de comunicación
 
   porque a veces se les escapan
 
   cosas interesantes.
 
    
 
   Casi todos los autores
 
   maestros y consejeros
 
   coincidimos en decir
 
   que sería muy afortunada aquella persona
 
   que en ningún momento de su preciosa
 
   y noble existencia
 
   descuidó el cultivo de su educación
 
   mental y espiritual
 
   porque éste será muy feliz en la senectud
 
   y muy humano en el discurrir
 
   de su vida útil y placentera.
 
    
 
   Mirando hacia el futuro
 
   debemos procurar por atajar
 
   en los niños y en los jóvenes
 
   los placeres sensuales y groseros
 
   que los arrastrarán hacia abajo
 
   y los hundirán en las tinieblas
 
   y no podrán discurrir
 
   en una vida sensible y altamente humana
 
   que los preparara para la hermosa senectud.
 
   Ten presente que puede más
 
   la universidad de la calle
 
   el sistema malo de gobierno
 
   el caos educativo
 
   que impera en las escuelas
 
   y el mundo del comercio y de tráfico
 
   que el amor de los padres
 
   y una vida espiritual.
 
    
 
   Una buena proyección
 
   debe conducir a los hombres
 
   a realizarse sobre el bien
 
   a costa inclusive de algunas molestias
 
   en el corre corre de la vida
 
   que muy pronto serán recompensadas
 
   con la serenidad de una conciencia
 
   tranquila y con el esplendor
 
   de una vida humanizada y útil
 
   que constituye a la vez
 
   el más sublime honor y el gran premio
 
   a una vejez activa y feliz.
 
    
 
   Debemos formar a los hombres
 
   sobre el carácter del bien
 
   y sobre las virtudes
 
   de la verdadera sabiduría
 
   para que cuando lleguen
 
   a su plena madurez
 
   a una senectud admirable
 
   hayan conquistado a sus conciudadanos
 
   con una vida noble y ejemplar
 
   y puedan algún día gobernar a los pueblos
 
   con sabiduría y equidad
 
   en la seguridad que no mancillará
 
   su gobierno ni su corazón con la ambición
 
   ni con la fantasía ni la codicia
 
   de las riquezas materiales
 
   puesto que éstas han sido expulsadas
 
   de su alma sublime
 
   y liberadas de su inmenso corazón
 
   por cuanto los tesoros que ellos poseen
 
   son más sublimes y más bienhechores
 
   que los lingotes de oro
 
   y los fardos de billetes
 
   que solamente se han convertido
 
   en impostores y corruptores
 
   de la humanidad.
 
    
 
   A este respecto
 
   dice Platón en su República:
 
   "Si puedes encontrar para los que deben
 
   obtener el mando una condición
 
   que ellos prefieran at mando mismo
 
   podrás encontrar una república ordenada
 
   porque en el Estado sólo mandarán
 
   los que son verdaderamente ricos
 
   no en oro sino en sabiduría y virtud,
 
   riquezas que constituyen
 
   la verdadera felicidad.
 
   Pero donde quiera que hombres pobres,
 
   hambrientos de bien
 
   y que no tienen nada por sí mismos,
 
   aspiren al mando creyendo encontrar en él
 
   la felicidad que buscan,
 
   el gobierno será siempre malo
 
   se disputará y se usurpará la autoridad
 
   y esta guerra doméstica e intestina
 
   arruinará al fin al Estado y a sus jefes."
 
    
 
   Sabemos de antemano
 
   que el filósofo y el sabio
 
   en la lucidez de la senectud
 
   desprecian los honores y las zalemas
 
   lo mismo que las dignidades
 
   y los cargos públicos
 
   por cuanto estos se convierten
 
   en presa y en rapiña entre los soberbios
 
   corruptos y vanidosos que creen encontrar
 
   el maná de la felicidad
 
   en la ambición del poder
 
   y en las superfluas riquezas.
 
   Sin embargo cuando se trata
 
   de un bien público
 
   muchos sabios y filósofos
 
   estarían dispuestos a perturbar
 
   su tranquilidad aceptando tales
 
   dignidades antes que ver perecer
 
   a sus pueblos abatidos por el holocausto
 
   del crimen, la injusticia social,
 
   la violencia, la corrupción…
 
    
 
   Las únicas ciencias
 
   que elevan al hombre desde que nace
 
   hasta lo que llega a ser
 
   deben ser las ciencias que conducen
 
   a la sabiduría
 
   y la ciencia de las humanidades.
 
   La primera consiste en el arte de vivir
 
   y en la contemplación que pueden
 
   elevar el espíritu.
 
   Y la segunda invita o enseña a encontrar
 
   su más vasto YO en su hermano prójimo
 
   a quien con gran solicitud
 
   observa y atiende
 
   en todas las oportunidades
 
   que le depara la vida
 
   sin escatimación alguna
 
   y sin cansancio o pesantez.
 
   Y agrega Plató en su libro:
 
   "El conocimiento de la verdad
 
   es una de las cosas que elevan el alma
 
   y la vuelven
 
   hacia la contemplación del ser”.
 
    
 
   Dijo con mucha sabiduría alguien:
 
   "Pensemos en el intenso gozo
 
   que experimentará el hombre de bien
 
   con educadas facultades éticas
 
   al contemplar las indefinibles bellezas
 
   de la Naturaleza y de las artes
 
   porque no hay placer comparable
 
   al que proviene de la amplitud
 
   del conocimiento
 
   cuya luz disipa las sombras
 
   de la ignorancia
 
   ni hay satisfacción que aventaje
 
   a la de ayudar a otros
 
   A QUE A SI MISMOS SE AYUDEN;
 
   y el hombre que en su atareada vida
 
   dedico algún tiempo
 
   a tan generoso ejercicio
 
   hallará al fin de sus anos
 
   la cumplida satisfacción
 
   que en vano demandaría
 
   a sus riquezas materiales."
 
    
 
   Y en mi libro EL PADRE, digo:
 
   La vejez no puede nunca ser triste
 
   cuando se sabe cultivar el espíritu
 
   y se mantiene el corazón joven
 
   tranquilo, sin remordimientos
 
   remozado con la alegría
 
   y el ánimo de la misma vida
 
   y en su plenitud as facultades mentales
 
   y que la sabiduría es un don exclusivo
 
   de los viejos jóvenes
 
   un privilegio del hombre
 
   que debe cultivarla, estimularla
 
   para que dé sus frutos perennes.
 
   Y se puede ser feliz en la senectud
 
   cuando el hombre haya podido despojarse
 
   de los vicios, la ambición,
 
   la avaricia, el ocio, el temor…
 
   y haya podido cultivar el amor
 
   en su familia y en sus amigos
 
   y en sus conciudadanos
 
   y cuando pueda observar
 
   en su rostro venerable
 
   la bondad y el sosiego
 
   y cuando ha vivido con amor
 
   como hombre y como conciudadano.
 
    
 
   Recordemos que si sabemos darnos
 
   un equilibrio emocional
 
   una terapia mental y espiritual
 
   no ofenderemos a nadie
 
   y no nos autodestruimos
 
   y por el contrario nos tonificamos
 
   en los ratos de esparcimiento
 
   y en el propio trabajo.
 
   Y no olvides
 
   que existen fatigas innecesarias
 
   puesto que sabemos
 
   por nuestra experiencia
 
   y por boca de los pensadores
 
   y de los hombres sabios
 
   que no son las preocupaciones del día
 
   sino más bien las del mañana
 
   las que encanecen nuestra cabeza
 
   y arrugan nuestro rostro
 
   y que la disposición del ánimo
 
   influye poderosamente
 
   en nuestra dichosa longevidad.
 
    
 
   Afirma un conocido escritor:
 
   "Muy luego envejece el propenso enojo
 
   la ira y el tedio
 
   mientras que la apacibilidad
 
   de temperamento es el más poderoso
 
   elixir de larga vida.
 
   Y desde luego
 
   que no hemos de pretender
 
   vivir como ángeles
 
   y morir como santos
 
   pero no es difícil
 
   llevar una vida acorde
 
   con las sabias ordenaciones
 
   de la Naturaleza,
 
   sin excesos de los que convierten
 
   la noche en día
 
   ni abusos estragadores
 
   del organismo corporal."
 
    
 
   Y aunque en parte tiene razón
 
   Lyman Abbott cuando afirma
 
   en un sentido general:
 
   "que el placer es propio de la juventud
 
   el gozo de la virilidad
 
   y la dicha de la vejez."
 
   Y yo pienso que no es necesario
 
   esperar a la vejez para también
 
   ser completamente dichoso.
 
    
 
   Recuerde que todo es cuestión
 
   del sistema de vida
 
   o del "arte de vivir"
 
   y que los que no se han preparado
 
   para la útil y hermosa senectud
 
   pueden recibir un gran desengaño.
 
    
 
   Y yo coincido en opinar
 
   que la última etapa de la vida
 
   es la mejor en el "vestíbulo del hermosísimo
 
   palacio en donde ni el tiempo
 
   ni la muerte son poderosos
 
   para marchitar la felicidad."
 
   El secreto de la dicha está implícito
 
   en un estado de ánimo
 
   en la elevación del espíritu
 
   en los que pueden convertir
 
   la tristeza en felicidad
 
   la pobreza en alegría
 
   las tribulaciones en paciencia
 
   la cárcel o la soledad
 
   en el altar de la meditación
 
   o en el recreo de la imaginación
 
   y el infortunio en esperanza
 
   puesto que una vida completamente feliz
 
   es propia de almas nobles y sencillas
 
   de espíritus selectos.
 
    
 
   Con la seguridad
 
   y serenidad que lo caracterizan
 
   dijo El Hombre Sublime:
 
   Soy simplemente un viejo joven
 
   de luz interior y barbas abaciales
 
   y de una invisible belleza
 
   despojado ya de las hormonas femeninas
 
   y de las masculinas
 
   sin "afeites" y "refinamientos"…
 
   quiero decir libre de la pueril vanidad
 
   de la prepotencia y del falso orgullo
 
   que mancillan el alma inmortal
 
   y humillan al hombre.
 
    
 
   Estoy entregado
 
   a la incitación del espíritu
 
   y de la naturaleza humana
 
   puesto que conozco casi a la perfección
 
   el destino supremo del hombre
 
   y de su alma inmortal
 
   pudiendo sinceramente decir
 
   en tono armonioso y sereno
 
   y absolutamente seguro del fin último
 
   despojado de los trucos materiales
 
   que aunque soy parco en las letras
 
   en el discurso…
 
   poquito informado en las ciencias
 
   en la elevación del espíritu
 
   soy casi un sabio.
 
   Y espero ansioso el rosicler de las mañanas
 
   para extasiarme en la gigantesca
 
   obra de la humanidad
 
   y profundizar espiritualmente
 
   en el camino del infinito
 
   acompañado por mi vasto YO
 
   que también es mi sufrido hermano
 
   mi prójimo más humilde.
 
    
 
   Finalmente
 
   un bello anciano
 
   es la obra maestra de Dios
 
   cuando Dios persiste dentro de él.
 
   Preparémonos
 
   para alcanzar
 
   este gran privilegio
 
   que nos deparará una vida sublime
 
   y un mundo lleno de amor
 
   de ternura y de paz social.
 
   Y el precio de una juventud displicente
 
   envuelta en espejismos
 
   en la fantasía de la mentira
 
   no hay tesoro con que pagarlo
 
   en una infortunada senectud.
 
    
 
   La vejez y la muerte
 
   son los únicos dos caminos verdaderos
 
   de la vida
 
   en ellos hay que transitar sabiamente
 
   para disfrutar de sus tesoros
 
   y el joven que se apresure a sembrar
 
   hace florecer la vejez.
 
   La vejez no debe causar tristeza
 
   únicamente se angustian
 
   los que han vivido en vano
 
   los que no saben el destino de la vida
 
   los que no han sido capaz
 
   de elevar su espíritu
 
   y los que no se han sacudido del yugo
 
   de los terribles placeres mundanos.
 
   La vejez es la edad más propicia
 
   para la contemplación
 
   para depurar el pensamiento
 
   y para discernir la sabiduría
 
   y la vejez que no alimentó
 
   en su preciosa juventud el amor
 
   el juicio, la razón y la sabiduría
 
   será irremediablemente desdichada.
 
   Generalmente
 
   en el viejo se encuentra un sabio
 
   con espíritu juvenil
 
   y el anciano es irremediablemente
 
   el hombre que parte hacia la felicidad.
 
    
 
   Dice Alberto Machado:
 
   "Son múltiples los ejemplos de filósofos,
 
   escritores, artistas, científicos
 
   y hombres de Estado
 
   que han producido su mejor obra
 
   a temprana edad.
 
   Pero mucho más grande
 
   es la lista de aquellos
 
   que le han ofrecido a los demás hombres
 
   el mejor fruto de su trabajo
 
   después de los 50, de los 70…
 
   y aún con más años de edad.
 
   La capacidad intelectual
 
   no depende de los años.
 
   Y nunca es tarde para empezar
 
   algo grande."
 
   Y Amiel dijo:
 
   Saber envejecer
 
   es la obra maestra de la sabiduría
 
   y una de las partes más difíciles
 
   del gran arte de vivir."
 
    
 
   Leamos estos pensamientos:
 
    
 
   Al envejecernos
 
   debemos irnos poniendo por dentro
 
   como un melocotón,
 
   aunque por fuera nos vayamos asemejando
 
   a una ciruela pasa. Sino ¿De qué vale? CERVANTES.
 
    
 
   Al llegar a viejos
 
   las costumbres se vuelven tiranías. FLAUBERT.
 
    
 
   La felicidad o la desgracia de la vejez,
 
   es frecuentemente, otra cosa
 
   que el resultado
 
   de nuestra vida pasada. LIN YUTANG.
 
    
 
   La ociosidad es todavía más peligrosa
 
   para los viejos que para los jóvenes.
 
   Debe darse un trabajo adecuado
 
   a aquellos cuyas fuerzas declinan.
 
   Pero no descanso. ALEXIS CARREL.
 
    
 
   La belleza de la juventud
 
   procede de la armonía natural
 
   de las facciones del rostro humano.
 
   La belleza (tan poco frecuente)
 
   del semblante de un anciano,
 
   procede de su alma. ALEXIS CARREL.
 
    
 
   La felicidad o desgracia de la vejez,
 
   es frecuentemente, otra cosa
 
   que el resultado de nuestra vida. LIN YUTANG.
 
    
 
   La pobreza no es una desgracia;
 
   la desgracia está en la pobreza
 
   sin ambición. La vejez
 
   no es causa de tristeza;
 
   la tristeza es para el que es viejo
 
   y ha vivido en vano.
 
   La muerte no es causa de pena;
 
   es pena para el que muere
 
   sin haberle dejado al mundo
 
   beneficio alguno. FILOSOFÍA CHINA.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO II
 
    
 
   EL HOMBRE SUBLIME
 
    
 
   No hay mejor manera para ser hombre, que ser humano.
 
    
 
   Las buenas obras son más grandes que las grandes fortunas.
 
    
 
   Dijo el Hombre Sublime:
 
   Si yo muero, es porque realmente aún no he nacido.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
    
 
   El alma que apetece la divina hermosura, anda como arrebatada y fuera de sí,  y aún con la posesión no puede satisfacerse, porque no es dada a la Tierra. Y así vive inquieta y sedienta de unirse al objeto de sus ansias que con su grandeza la confunde, con su regalo la embriaga, con su belleza la suspende y con su majestad la abisma.
 
   E. PARDO BAZAN.
 
    
 
   El hombre de hoy es un pintor muy raro… a cada instante borra la acuarela y sólo se esfuerza por crear una nueva máscara sub-realista.
 
    
 
   El hombre envidioso de otro, es una miseria que envidia a otra miseria. Procuremos porque no exista ninguno de los dos.
 
   Auscultarse a sí mismo, equivale a estudiar plenamente al hombre.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
    
 
   El charlatán pretende hacerse amar y sólo consigue ser aborrecido; quiere hacerse obsequioso; y no logra sino hacerse inoportuno; busca el que se le admire, y se pone en ridículo; gasta para no recoger; ofende a su amigo, sirve a sus enemigos y trabaja en su propia ruina.
 
   PLUTARCO.
 
  
 
  


 
   El Hombre Sublime
 
   al fin pudo comprender
 
   auscultando su más vasto YO
 
   que la simple revelación
 
   de lo verdaderamente finito
 
   en lo realmente infinito
 
   que indiscutiblemente
 
   es el motivo de toda la Creación
 
   no se alcanza a ver
 
   en su absoluta perfección
 
   en el concierto de la Naturaleza
 
   mucho menos en el fulgor de las estrellas
 
   en el universo de una gota de rocío
 
   ni en el hermoso movimiento
 
   y poesía del girasol.
 
    
 
   Sabemos que tal magnificencia
 
   que tan absoluta verdad
 
   solamente está implícita
 
   en el alma del hombre
 
   en su inspiración eterna
 
   comprendiendo al fin
 
   que lo único que puede morir
 
   será un mañana
 
   que no tuviere aurora
 
   un más allá de la luz invisible
 
   o que no conociese el principio de la verdad
 
   la ley suprema de una vida espiritual
 
   y de una gran alma inmortal.
 
    
 
   El Hombre Sublime
 
   pudo también comprender
 
   que con nuestro egoísmo
 
   y con nuestros falsos placeres
 
   estamos ciegos y encarcelados
 
   en nosotros mismos
 
   en un gran error
 
   oculto por la fantasía
 
   por el camino amplio
 
   de la falsedad y perdición.
 
   Y la sabiduría
 
   que está atenta a conspirar
 
   contra la mentira y la falsía
 
   nos ilustra perfectamente
 
   que es necesario que demos
 
   sin mezquindad amor, comprensión
 
   y solidaridad con beneplácito
 
   y que hagamos mucho bien
 
   que es inmensa alegría
 
   y que a la vez es el pan
 
   y la redención sublime de cada día.
 
    
 
   Entendiendo además que haciendo
 
   esta gracia humana
 
   nos libertamos y pertenecemos al Todo
 
   porque el amor, la solidaridad
 
   el bien y la justicia son divinos
 
   alimentos del alma
 
   un reconocimiento con nuestro ser inmortal
 
   y una verdadera y plena
 
   comunicación con el infinito.
 
    
 
   Cuando el hombre
 
   llegare a descubrir que acumulación
 
   y distracción no es realización
 
   que su expresión plena y constante
 
   no está inmersa en la riqueza
 
   en la ostentación, ameritación
 
   ni en el poder …
 
   habrá encontrado el camino del infinito
 
   y una luz interior lo guiará
 
   al desconocido e indescriptible
 
   mundo de la eternidad
 
   que es su fin último
 
   y su suprema gloria.
 
    
 
   Sabemos que la verdadera
 
   aflicción del hombre
 
   está en el hecho de una ceguera de actitud
 
   de una oscuridad sin dominio
 
   y de una voluntad alienada por lo superfluo
 
   y por una alucinación
 
   de sus propios deseos
 
   que no le han permitido surgir
 
   ni auscultarse
 
   mucho menos elevarse
 
   por encima de sí mismo
 
   y de proyectarse a su realización plena
 
   y esencialmente humana
 
   e íntegramente espiritual
 
   puesto que esta ansia
 
   de expresión perfecta
 
   es de mayor afinidad
 
   que su propia esencia
 
   que su hambre y su sed
 
   de honores y riquezas
 
   de concupiscencia
 
   y de vanidad y orgullo.
 
    
 
   Comprenderá y vislumbrará entonces
 
   que la vida íntegra de un hombre
 
   lejos, realmente apartada
 
   de estériles distracciones
 
   de improductivas y malsanas actitudes
 
   de la fantasía y sinfonía de la mentira
 
   de los falsos soles
 
   del honor y de la gloria
 
   podrá encontrar alegre y espléndidamente
 
   la armoniosa unidad de su alma con su cuerpo
 
   y la plena y real conciencia del infinito
 
   en su más vasta
 
   proyección humana y eterna.
 
    
 
   . . . El hombre surgió aquél día
 
   que movió la apacible agua
 
   de algún charco caído de invierno
 
   en el umbral del tiempo
 
   y en medio de la oscuridad del silencio
 
   para atrapar la gelidez de las estrellas
 
   y el implacable vaivén de las tinieblas.
 
   Eclosionó milagrosamente
 
   con la canción de la vida
 
   en un momento sublime
 
   con el resplandor del sol
 
   en un itinerario sin regreso…
 
    
 
   Luego, supo mirar allá arriba
 
   en el más sublime rito
 
   de interiorización espiritual
 
   la luz de la verdad.
 
    
 
   Pudo distinguir sabiamente
 
   lo infinito de lo finito
 
   y emprendió casi enigmáticamente
 
   el perenne peregrinar
 
   proseguido por el titilar
 
   de las estrellas…
 
   Esto fue
 
   el éxtasis del regreso
 
   el momento en que elevó sus brazos
 
   para buscar el horizonte
 
   e iniciar un verdadero itinerario de hombre
 
   en esta convulsionada faz de la Tierra.
 
    
 
   Más tarde, se hizo hombre
 
   con la armonía del trabajo
 
   con la canción del espíritu
 
   y con el canto de la solidaridad.
 
   Una lluvia de fuego
 
   hizo luz en la conciencia
 
   del hombre espiritual
 
   y lo iluminó en la estancia de la vida.
 
   Deshizo simultáneamente
 
   la oscuridad de las noches y los días
 
   y desparramó sus inquietudes
 
   en la acosada morada del Universo
 
   y en la petrificada conciencia del Tiempo…
 
    
 
   Llegó indudablemente a ser
 
   la propia sombra de su espíritu
 
   y logró procrear su propia fuente
 
   en el momento que esta adquirió
 
   gran magnitud.
 
   Finalmente
 
   en casos muy excepcionales
 
   supo despojarse de lo material
 
   para convertirse en el Hombre Sublime
 
   y proseguir el espinoso camino
 
   del contaminado mundo de hoy
 
   y lleno de deshumanizadas
 
   e increíbles realidades
 
   envuelto en el desenfreno
 
   y en la conciencia erosionada del hombre.
 
    
 
   Sólo unos pocos, muy pocos
 
   han podido concebir
 
   el vuelo del espíritu
 
   que agiganta e ilumina
 
   los horizontes de la eternidad
 
   y sepultan conscientemente
 
   las constantes tinieblas
 
   del Tiempo y el Espacio.
 
    
 
   Hizo pues, el idioma de los días
 
   y las noches de las lejanías
 
   y del recuerdo…
 
   Y a medida de golpes
 
   de las hojas y del viento
 
   sobre su mismo rostro fue haciendo
 
   su propia canción que ambula por el eco
 
   de oquedades imaginarias.
 
   Supo mantenerse y crecer
 
   al vaivén de los días
 
   el acose de las tormentas y los apuros
 
   inventados de la vida
 
   adivinando sonámbulo el lenguaje o sabiduría
 
   de la existencia
 
   y del éxtasis del espíritu.
 
   Pocos, muy pocos
 
   increíblemente, se solazan
 
   bajo el coro alegre de las estrellas
 
   y del resplandor del Universo
 
   y responden conscientemente
 
   a las inquietudes de la Creación
 
   al canto del corazón y al itinerario
 
   de la sublimación humana.
 
    
 
   Indiscutiblemente, el idioma
 
   más maravilloso del hombre
 
   son sus propias acciones
 
   el intermezzo de su corazón
 
   el latido de su alma
 
   porque las solas palabras
 
   jamás han de rebasarlas, aquí y allá.
 
   Por ello, el hombre verdadero
 
   sinónimo de la sinfonía del espíritu
 
   colmase de nobles sentimientos
 
   y concibe ante todo
 
   una conciencia cristalina
 
   seguro de poder transitar con fortuna
 
   el estrecho y difícil sendero de la armonía
 
   de la sublimación del hombre
 
   que viene a ser, indudablemente
 
   la propia senda de su felicidad.
 
    
 
   Definitivamente, las obras
 
   y las buenas acciones
 
   son los discursos
 
   más elocuentes del hombre
 
   del Hombre Sublime
 
   y única manera de liberarse
 
   de los remordimientos
 
   la pesantez
 
   la oscuridad
 
   y el olvido…
 
   Para el hombre, debe ser
 
   mucho más hermoso
 
   ver un rostro feliz
 
   cantando con su cara
 
   con su alma y con su corazón
 
   el himno hermoso de la vida
 
   de la convivencia plena
 
   tomando, únicamente de ella
 
   lo que vale, no lo que deslumbra
 
   ni mucho menos olvidando
 
   que la generosidad y la comprensión
 
   identifica, une, estimula al hombre
 
   y lo hace positivo y real.
 
    
 
   Y podemos decir, que hombre libre
 
   y enteramente feliz
 
   será aquel que pueda decir
 
   este día me pertenece por entero
 
   con todos sus magnificentes encantos
 
   y me lo voy a beber
 
   con toda la alegría humana del mundo
 
   porque para mañana Dios proveerá.
 
   Sí… el hombre que no vive
 
   el futuro en el presente
 
   y no reflexiona sobre el pasado
 
   estará dilapidando su vida
 
   y empobreciendo su porvenir de hombre.
 
   Y recordemos que debemos aprender
 
   el arte de vivir
 
   porque de lo contrario sólo nos quedará
 
   una única salida
 
   convirtiendo el presente en el tormento
 
   el porvenir en incertidumbre
 
   y el infinito en el martirio
 
   de lo que hicimos.
 
   El precio de una juventud displicente
 
   envuelta en espejismos
 
   en la fantasía de la mentira
 
   no hay tesoro con qué pagarlo
 
   en una infortunada senectud.
 
   Y la vida será completamente sublime
 
   si alcanzamos a realizarnos
 
   como verdaderos seres humanos
 
   porque puede convertirse en una impostora
 
   la vida del hombre
 
   si se deja arrastrar
 
   por las corrientes del espejismo
 
   que son las corrientes
 
   del catastrófico naufragio.
 
   El Hombre Sublime sabe que el ser humano
 
   vale tanto cuanto más alimente su espíritu
 
   su espíritu inmortal.
 
   Y sabe también que la felicidad
 
   no se compra ni dimana
 
   de las cosas superfluas.
 
   Ella está latente en su corazón
 
   en su estado de ánimo
 
   en las cosas sencillas
 
   en el esplendor de la Naturaleza
 
   en su interior…
 
    
 
   La tierra más linda
 
   la ciudad más querida
 
   será aquella en donde reine la alegría
 
   con un pueblo humano, fraternal y solidario.
 
   Y en ellas, con un alma enlucida
 
   con la sencillez del hortelano
 
   y con la alegría del noble carpintero
 
   debemos sembrar el amor
 
   para cosechar la paz
 
   la hermandad humana
 
   y hacer florecer la felicidad
 
   esa panacea que a cada momento
 
   se hace tan esquiva para la gente
 
   que corre tras necios afanes.
 
   Y la felicidad no estriba únicamente
 
   de cosas favorables
 
   sino que puede motivarse
 
   en una sana actitud de nuestra mente.
 
   Mi amigo el filósofo dijo:
 
   "Hay que llevar consigo la felicidad
 
   da pena de no hallarla en ninguna parte."
 
   Sí… lo sabemos que la felicidad
 
   es el huésped más consuetudinario
 
   de un corazón noble, lleno de humanismo
 
   y dueño de una vida sencilla
 
   de laboriosidad y confraternidad.
 
    
 
   Las flores más preciosas y preciadas
 
   son las que sembramos en el sendero
 
   de nuestras vidas
 
   con el entusiasmo de nuestro amor
 
   con el latir de la sensibilidad social
 
   y con la cosecha de nuestra amabilidad
 
   y sincera generosidad
 
   al tiempo que podemos libar
 
   su néctar prodigioso
 
   y deleitarnos con su ambrosía
 
   con absoluta humanidad
 
   y la canción del regocijo
 
   porque los hombres que en el mundo
 
   no mueren
 
   están llenos de amor, de sublimidad
 
   y cosechando lo que sembraron.
 
    
 
   Tengo la seguridad
 
   que ninguna persona en el planeta
 
   que no haya llegado a la miseria
 
   sea tan pobre…
 
   que no pueda dar algo cada día
 
   con que enriquecer a su prójimo hermano
 
   al tiempo que llenar a la vez
 
   dos corazones
 
   con un poquito de felicidad
 
   y de sublimidad humana
 
   cada momento que la vida lo depare.
 
   No sólo lo material es dádiva esencial
 
   el mejor tesoro y el mejor manantial
 
   está en el alma, en el corazón.
 
    
 
   Matemos el egoísmo no siendo avaros
 
   y dándonos todo
 
   aún las cosas
 
   que podemos prescindir de ellas.
 
   No debemos atesorar nada
 
   que no sea tu bondad
 
   mucho menos acumular riquezas estériles
 
   o atesorar cosas
 
   que le están haciendo falta a alguien
 
   y que tu las tienes relegadas
 
   en el cuarto de "San Alejo"
 
   creyendo que algún día las necesitarás.
 
   Tu puedes ser un Hombre Sublime,
 
   empéñate por conseguirlo
 
   para que veas cuánta felicidad
 
   dimana de ello.
 
   Mayor alegría conseguirás dándolas
 
   que guardándolas
 
   en previsión de necesidades
 
   que no habrán de sobrevenir.
 
   Con la generosidad
 
   llenarás de gozo tu corazón
 
   y las alas de tu espíritu
 
   volarán aún mejor
 
   y se remontarán al infinito.
 
    
 
   El hombre más desinteresado
 
   más generoso
 
   es el más útil a la humanidad
 
   a la patria, a tu hermano prójimo.
 
   "Muchos hombres difieren su felicidad
 
   hasta que sean ricos
 
   pero al cabo encontrarán podrido el maná
 
   que debieron comerlo al recibirlo.
 
   Ni la felicidad ni las buenas acciones
 
   consienten demora."
 
   No olvidemos que el ayer ha muerto
 
   que el mañana aún no ha nacido
 
   y que tan sólo es nuestro el presente
 
   y que como el Hombre Sublime
 
   debemos aprovechar y hacer todo el bien
 
   que nos fuere posible y que nos pertenece
 
   y que nos puede hacer
 
   enteramente felices.
 
    
 
   Piensa, que si hoy
 
   eres mezquino, canalla y ruin
 
   en pos de sólo riquezas materiales
 
   mañana no podrás ser generoso
 
   porque tu feo hábito te corromperá
 
   sin darte cuenta.
 
   Lo que no hagas hoy con tu corazón
 
   no lo podrás hacer mañana con tu desgracia
 
   o después de la agonía.
 
   Piensa también que será mejor
 
   despojarse de los hábitos de la avaricia
 
   de la ignorancia, de la incontinencia,
 
   de la codicia…
 
   para no tener que lamentar mañana
 
   y ahogarnos en la desgracia.
 
    
 
   Debemos estar plenamente seguros
 
   que cuando los pueblos cambien el espíritu
 
   que los tiene al borde del naufragio
 
   LA PAZ
 
   LA CONFRATERNIDAD
 
   EL AMOR
 
   Y LA MAGNANIMIDAD
 
   encontrarán la sublime era
 
   de su reinado y esplendor
 
   puesto que ahora el hombre
 
   que es el Rey del Universo
 
   sólo míseramente
 
   ostenta coronas de espinas
 
   nunca como el Sabio de Galilea
 
   que resplandeció el mundo
 
   con su corona de gloria
 
   que incrustó sabiamente
 
   en su corona de espinas.
 
    
 
   Y bien sabemos, que la fuerza
 
   de toda obra y de toda acción
 
   es el espíritu.
 
   Y que el latido de la eterna sabiduría
 
   sólo es posible alcanzarlo
 
   mediante el contacto consciente
 
   con la sabia Naturaleza
 
   y con una permanente superación humana
 
   social y espiritual.
 
   Por ello, nos permitimos afirmar
 
   que la superación humana y social
 
   no consiste en la facultad de poseer
 
   sino en la facultad de comprender
 
   en la facultad de compartir
 
   y de saber disfrutar plenamente
 
   de todo lo maravilloso
 
   que está o se puede auscultar
 
   a nuestro derredor
 
   y que nos brinda
 
   con sabiduría y esplendor supremo
 
   la infinita Naturaleza.
 
    
 
   Sí…
 
   es necesario volver a decirlo
 
   que la fuerza de toda obra
 
   y de toda acción, es el espíritu
 
   y la convicción absoluta
 
   de resultados positivos.
 
   Y toda obra o acción
 
   que se quede solamente
 
   en el plano material
 
   estará condenada a sucumbir.
 
   Inequívocamente, sabemos
 
   que la ley de la vida es el espíritu.
 
   La belleza y fragancia de la rosa
 
   no sucumbe con su ciclo vital
 
   sino que se eterniza
 
   en la memoria del tiempo
 
   y en el alma del jardinero.
 
   La sabiduría enseña
 
   que es necesario que el ser humano
 
   realice una existencia integral
 
   y ocupe conscientemente
 
   el puesto que le corresponde
 
   en la infinita armonía
 
   cumpliendo humana y sabiamente
 
   su justo e importante cometido.
 
    
 
   A este respecto dijo El Sabio:
 
   "Por mucho que el hombre se esfuerce
 
   no conseguirá poner miel
 
   en la egoísta celdilla
 
   de su colmena individual.
 
   Sabrá que cuando corta su relación
 
   con el infinito
 
   destruye y angosta
 
   su propia sustancia espiritual.
 
   En principio pierde la virtud de la
 
   eternidad.
 
   Su pobreza toma un aspecto sórdido
 
   y humillante.
 
   Su riqueza perderá su brillo necesario
 
   y será afrentosa y mortificante.
 
   Sus apetitos saldrán de sus límites
 
   y tendrán fines bastardos.
 
   Y acabará, al fin, quemándose a sí mismo
 
   en una danza loca y agotadora."
 
    
 
   El granito de arena
 
   deberá estar exclusivamente
 
   encaminado a construir
 
   el maravilloso edificio de la humanidad
 
   con cimientos firmes
 
   para defenderlo de los cismas
 
   y de los violentos terremotos
 
   de la ambición, del egoísmo
 
   y del mercantilismo
 
   puesto que toda pasión desordenada
 
   inevitablemente creará el caos
 
   un panorama de horribles
 
   y violentos contrastes
 
   y un mundo en constante conflicto social
 
   y en permanente trance de guerra.
 
   Cuando el hombre pueda asimilar
 
   la lección sapiente
 
   que bondadosamente nos brinda
 
   la portentosa Naturaleza
 
   se salvará la humanidad
 
   del terrible virus cancerígeno
 
   del egoísmo y de la ambición.
 
   El ideal sublime del hombre
 
   deberá ser, encontrarse con su YO
 
   cuyo corazón debe latir
 
   con la angustia o la alegría
 
   de su hermano prójimo
 
   y la de compartir, material y espiritualmente
 
   los vastos tesoros
 
   de la prodigiosa Naturaleza
 
   y alcanzar con pasión
 
   y tezón el infinito.
 
   Debemos ser hombres íntegros
 
   hombres sublimes
 
   como lo enseñan las sabias escrituras:
 
   "Unos hombres
 
   que habiendo alcanzado la perfección
 
   la perfección espiritual,
 
   están llenos de sabiduría;
 
   habiendo alcanzado el alma
 
   suprema del conocimiento,
 
   se encuentre en armonía
 
   con su YO interior;
 
   habiendo realizado
 
   esta armonía en su corazón,
 
   no conoce los sentimientos egoístas
 
   y habiendo conocido esta armonía
 
   en todos los movimientos del mundo
 
   son poseedores de una total serenidad."
 
   Y allí encuentran, por consiguiente
 
   una paz inalterable
 
   que los une a todo lo que los rodea
 
   y son capaces de penetrar
 
   en el corazón mismo del Universo.
 
    
 
   Y también dice mi amigo El Sabio:
 
   "El hombre puede conquistar, destruir,
 
   inventar, atesorar riquezas,
 
   pero su grandeza única estriba
 
   en que su corazón lo abarque todo.
 
   Para el significa un verdadero fracaso
 
   que su alma se sienta endurecida
 
   por una indiferencia mecánica
 
   o que su espíritu sea
 
   arrebatado por un ciego furor
 
   que le nuble la vista.
 
   Porque el hombre, en su esencia,
 
   no debe ser un esclavo de sí mismo
 
   ni de los otros, sino un amante.
 
   Su fin único está en el amor.
 
   Esta impregnación amorosa,
 
   esta facultad de comprenderlo todo,
 
   es lo que lo mantiene unido
 
   al espíritu universal
 
   que preside el Universo.
 
   El que intenta conseguir un éxito
 
   atropellando a los demás,
 
   el que se sienta por encima de los otros
 
   obstaculiza a su espíritu inefable."
 
   Yo diría que obstaculiza
 
   al "Hombre Sublime"
 
   que puede habitar en ti
 
   mi querido lector.
 
    
 
   Sabido es
 
   que el que persigue solamente la riqueza
 
   renuncia a todo por una pequeñez.
 
   Y cuando El Sabio de Galilea dijo:
 
   "Es más fácil que un camello
 
   entre por el ojo de una aguja
 
   que un rico entre
 
   en el reino de los cielos…"
 
   hacía eco, que lo que apetecemos
 
   como avaros nos separa
 
   del hombre y del espíritu.
 
   El pequeño mortal por los efímeros afanes
 
   por los efímeros bienes de la Tierra
 
   tiene el espíritu envuelto
 
   en nebulosas constantes
 
   y no puede vivir en el mundo
 
   de la armonía perfecta
 
   ya que está encerrado en el muro
 
   de sus mezquinos afectos
 
   ambiciones y pensamientos materiales.
 
   Los derechos del hombre
 
   son los derechos de todos.
 
   Los privilegios arrebatados
 
   o conquistados gratuitamente
 
   o por leyes injustas
 
   impuestas y discriminativas
 
   están por fuera de la dialéctica
 
   de la Naturaleza
 
   que es la que nos debe regir.
 
   Y los gobiernos no deben ser impuestos
 
   con tanta falacia y fraude
 
   como se han implantado
 
   durante todo el decurso de la humanidad
 
   sino que deben ser
 
   el producto de un gran interés
 
   humano y social
 
   aunque lo más importante
 
   es que todo hombre aprenda a gobernarse
 
   en beneficio de la colectividad
 
   y de él mismo.
 
    
 
   Solamente aprende a gobernarse
 
   aquél mortal que abandona su propio YO
 
   esa pequeñez convertida en el gigante
 
   del egoísmo, de la deshumanización.
 
   Finalmente, está muy equivocado
 
   el hombre cuya finalidad
 
   consiste únicamente
 
   en su propio engrandecimiento
 
   material, superfluo
 
   es preciso adquirir una plena conciencia
 
   para apartarse de las cadenas
 
   que lo han encarcelado
 
   en la prisión del egoísmo.
 
   Estoy seguro
 
   que cuando más se haya realizado la conciencia
 
   en todo
 
   mucho más positivo será el porvenir
 
   de la humanidad.
 
    
 
   La sabiduría comprende
 
   desde el génesis del Universo
 
   hasta el génesis del hombre
 
   y su comportamiento
 
   social
 
   humano
 
   político
 
   y espiritual.
 
   La sabiduría está presente
 
   en la dialéctica de la Naturaleza
 
   y es el fruto de una observación paciente
 
   y constante que nos debe conducir
 
   a amparar at género humano
 
   de las tinieblas
 
   de sus degradaciones
 
   y desviaciones inútiles.
 
   La sabiduría, es además de todo
 
   un homenaje a la naturaleza humana
 
   un crecer constante del sabio hecho hombre.
 
    
 
   En Julio 4 de 1984
 
   día de la Independencia de los Estados Unidos
 
   estando en Chicago
 
   en el "Blackwell Forest Preserve"
 
   escribí estas sencillas reflexiones:
 
   Si pudiera matar
 
   la infamia del hombre
 
   y enterrar su putrefacto cadáver
 
   en el sub-fondo oscuro del olvido…
 
   Si pudiera el hombre
 
   darle la cara al sol
 
   y contar y mirar con alegría las estrellas
 
   en el sosiego meditabundo de la noche…
 
   Sí fuese un hombre
 
   que me hubiese encontrado siempre
 
   salpicando una sonrisa
 
   como manifestación de amistad
 
   solidaridad, caridad…
 
   Sí tuviese la dicha de disimular tus defectos
 
   aplaudir tus virtudes
 
   apoyarte, soliviarte…
 
   y frenar la lengua, la concupiscencia…
 
   Sí pudiese enseñarle al hombre la verdad
 
   como "maestro de la humanidad"
 
   cantando la canción de la fraternidad
 
   de la sencillez, de la continencia
 
   del deber de la justicia social…
 
   Sí la vida me concediese
 
   la gracia plena de vencer
 
   mi superficialidad, vanidad, materialismo…
 
   seguramente encontraría consolidado
 
   en mi corazón, en mi alma
 
   el más grande tesoro del mundo
 
   y estuviese presente hasta en el más débil
 
   latido del rumor…
 
   Sí pudiese entender la magnificencia
 
   y misterio de la Naturaleza
 
   el lenguaje maravilloso e indefinible
 
   de los vientos, las olas, el girasol…
 
   la canción filarmónica de los ríos
 
   mares, montañas, riachuelos, oquedades…
 
   la bondad grandiosa del positivismo
 
   la espiritualidad, el amor, la ternura…
 
   el recorrido asombroso y cristalino
 
   de una gota de rocío…
 
   Entonces sí, podría comprender
 
   el verdadero sentido de la vida
 
   y mantener encendida la luz
 
   y la esperanza en el hombre
 
   y en el umbral de la eternidad.
 
    
 
   Finalmente
 
   dijo el Hombre Sublime:
 
   Si yo muero, es porque realmente
 
   no he nacido…
 
   Y tú amigo lector
 
   procura mantener en tu corazón la bondad
 
   y procura asomar en tu rostro la sublimidad
 
   y lucir en tu espíritu
 
   el amor y la verdadera caridad
 
   para que puedas ser
 
   realmente un hombre
 
   sublime y feliz, puesto
 
   que el verdadero hombre
 
   el Hombre Sublime
 
   es obra de una vida sublime.
 
    
 
   Dijo Aristóteles:
 
   "Si el hombre,
 
   llegado a la perfección,
 
   es el primero entre todos los animales,
 
   es, empero, el último de todos
 
   cuando ha renunciado
 
   a la honradez y a la justicia."
 
   Un hombre vale tanto cuanto más alimente
 
   su espíritu, su humanismo.
 
   Un hombre verdaderamente humano
 
   es el héroe de la virtud
 
   y un hombre liviano
 
   se convertirá en un ser martirizado
 
   con verdugos hasta en su propia casa.
 
   Los malos hábitos
 
   desdoran la imagen del hombre
 
   y lo convierten sin darse cuenta
 
   en infeliz esclavo
 
   de sus propias desgracias.
 
    
 
   Dijo Ennius:
 
   "Enseñarle amablemente
 
   el camino a un hombre extraviado,
 
   es como dejarle encender su antorcha
 
   en la nuestra,
 
   que no por eso deja de alumbrarnos
 
   después de haber encendido la de él."
 
   Sabio y feliz es el hombre que ha aprendido
 
   a vivir con pobreza
 
   porque seguramente habrá enriquecido
 
   su alma y ensanchado su corazón.
 
   Y el hombre es bueno o malo
 
   según el interés material
 
   o el ideal social y espiritual
 
   que se hayan despertado en él.
 
    
 
   Y afirma Balmes:
 
   "El hombre de hoy
 
   no es cual Dios lo creó:
 
   es un hombre degenerado."
 
   Los hombres no nacen humanos
 
   ni solidarios ni patriotas
 
   podrán serlo cuando
 
   la costumbre de la sociedad
 
   las leyes, las formas de gobierno
 
   y la educación los modelen y eduquen.
 
   Y todo lo que el hombre habla
 
   por fuera de su corazón es falsedad
 
   lo que piensa vanidad
 
   y lo que hace maldad.
 
   Y para el hombre
 
   no debe importar la opinión ajena
 
   lo que vale y fortifica
 
   es la opinión del corazón.
 
   "El hombre sabio
 
   es pobre en apariencia,
 
   porque su tesoro
 
   está en el corazón."
 
   Esto lo afirmaba Lao-Tse
 
   con mucha sabiduría.
 
    
 
   Quienes sólo se deleitan
 
   con las cosas terrenales
 
   son seres que no saben
 
   hacer transpirar su corazón
 
   y sólo saben labrar infortunios.
 
   Sólo viven los que luchan
 
   y vivir no consiste en respirar
 
   sino en obrar, dijo Mao Tse-Tung.
 
   "Y no hay cosa que los hombres
 
   traten de conservar tanto
 
   ni administren tan mal
 
   como su propia vida…"
 
   afirmaba Cicerón.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO III
 
    
 
   LA SUBLIME AMISTAD
 
    
 
   Únicamente podemos adquirir lo que damos. Los amigos son la cosecha de la sembrada amistad. Si la simiente es pobre, también lo será la cosecha, pues para tener abundancia de buenos amigos es preciso sembrar también abundantemente la simpatía, la solicitud, la admiración, el servicio y el amor. La sincera amistad puede enriquecer y alegrar nuestra vida más intensamente que todos los tesoros de Indias.
 
   MARDEN.
 
    
 
   Una sublime amistad es la más elevada gracia humana. Y una sublime amistad es la que alimenta un amor sublime.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ.
 
    
 
   En la amistad es donde únicamente existe el amor y la paz.
 
   La amistad es el bello ideal del amor y la fraternidad.
 
   Una verdadera amistad sublima el amor y sublima al hombre.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ.
 
    
 
   Es la amistad nuestra única riqueza, nuestro último refugio, nuestra postrera fuerza. Es la defensa contra el infortunio y las acechanzas del mundo.
 
   MARDEN
 
  
 
  


 
   Entendemos
 
   que no haya distancia excepto aquella
 
   que no se puede alcanzar con el corazón
 
   con el amor, con la amistad.
 
   Y sabemos que la más cruel
 
   y peor miseria del hombre
 
   es sentirse sin amigos
 
   sin el compañero que lo hace ser
 
   enteramente feliz
 
   útil, sabio y bueno.
 
   Una buena amistad
 
   es la que nos depara
 
   los mejores gozos del alma
 
   y es a la vez el maravilloso palacio
 
   en donde se guardan y se disfrutan
 
   los mejores tesoros del hombre.
 
    
 
   Y debes preciarte
 
   de la amistad
 
   que sea sincera
 
   recíproca
 
   altruista
 
   y dignificante.
 
   De nuestra solidaridad
 
   de nuestras afinidades
 
   de nuestro buen trato
 
   de nuestra comprensión
 
   de nuestra dignidad
 
   de nuestra sencillez
 
   de nuestra sinceridad
 
   y de nuestra prudencia y honestidad
 
   nacen las grandes
 
   y beneficiosas amistades.
 
   Y la amistad ante todo
 
   es un premio a nuestro
 
   desprendimiento
 
   y sensibilidad humana.
 
   Démonos por enterados
 
   que una buena amistad
 
   es el fruto de nuestro comportamiento humano.
 
   Alguien comentando sobre la amistad
 
   en un tono sereno dijo:
 
   "Quién no conoce los goces de la amistad
 
   fiel, constante y tierna
 
   que por igual comparte
 
   entre uno y otro la alegría?
 
   Es la amistad nuestra única riqueza
 
   nuestro último refugio
 
   nuestra postrera fuerza.
 
   Es la defensa contra el infortunio 
 
   y las acechanzas del mundo."
 
    
 
   Si no has sabido cultivar la amistad
 
   has perdido uno de los mayores
 
   goces del alma y del corazón
 
   y podrá ocurrirte que cuando te suceda 
 
   una lamentable desgracia
 
   podrás darte cuenta
 
   con cuan pocos amigos puedes contar
 
   y cuando te sonría la fortuna
 
   te hará falta espacio y tiempo
 
   para recibir a los falsos amigos.
 
   Una linda amistad
 
   es la que alimenta un amor sublime.
 
    
 
   No hay en el mundo
 
   fuera de los lazos familiares
 
   sentimiento más elevado
 
   que el sentimiento de una verdadera amistad. 
 
   Es casi imposible vivir sin amigos
 
   es como estar condenado al más tormentoso 
 
   de los suplicios
 
   y a la más terrible de las soledades.
 
   El progreso humano, generalmente
 
   es el exquisito producto 
 
   de una buena amistad.
 
   Por ello al amigo también
 
   hay que ganarlo, educarlo si se puede
 
   puesto que tampoco podemos llegar
 
   a los extremos y pesimismo 
 
   del trágico Crebillón.
 
   Sucede
 
   que éste triste célebre personaje
 
   cuando le preguntaron por qué siempre 
 
   andaba rodeado de perros, contestó
 
   "Porque mi fe desde que he conocido
 
   a los hombres
 
   he preferido
 
   la sociedad de los perros."
 
   Y este debe ser un timbre de alarma
 
   para no dejarse embaucar
 
   de una falsa y perjudicial amistad
 
   que puede hundirte en un gran abismo. 
 
   Dice un dicho de muy antigua data:
 
   "Dime con quién andas
 
   y te diré quién eres…"
 
   Y este adagio se ha convertido
 
   en una sospecha muy bien fundada.
 
    
 
   Los hombres somos tan extraños
 
   y a veces seres tan raros
 
   tan indolentes
 
   que en muchas ocasiones
 
   somos muy dados
 
   a abandonar el cultivo de una buena amistad 
 
   y despreciamos su verdadero valor
 
   con nuestra egoísta y fría apatía.
 
   Quien tiene la sana costumbre de fomentar 
 
   sus cualidades humanas
 
   y persiste en la amabilidad
 
   en el desprendimiento
 
   y cultiva los atractivos de su personalidad 
 
   y del buen carácter
 
   podrá verse permanentemente
 
   rodeado de sinceros y grandes amigos.
 
    
 
   Aunque parezca
 
   un poco fuera de lugar
 
   un escritor comparó
 
   hace más de un siglo
 
   a la amistad con un buen negocio
 
   para explicarle a un enajenado comerciante 
 
   que a los amigos es necesario concederles 
 
   un poco de nuestro envilecido tiempo
 
   con la obsesión del comercio
 
   y de los negocios.
 
   Sobre la amistad Cicerón escribió
 
   "Si la amistad
 
   desapareciera de la vida,
 
   fuera lo mismo que si se apagara el sol,
 
   porque nada mejor ni más deleitoso
 
   hemos recibido de los dioses inmortales." 
 
   El amigo ha de ser
 
   lámpara votiva, cirio santo
 
   que nos guía
 
   y material y espiritualmente nos acompaña 
 
   por los diferentes caminos de la vida
 
   con la llama del corazón
 
   y con la antorcha del alma
 
   a plenitud encendidas.
 
    
 
   Un buen amigo
 
   es aquel que disimula y tolera 
 
   nuestras faltas y defectos
 
   y también nos ayuda a corregir
 
   nuestras imperfecciones
 
   y nos acompaña de corazón
 
   en nuestras tribulaciones y alegrías
 
   pero ante todo nos aprecia
 
   no por lo que tenemos
 
   sino por lo que valemos y somos.
 
    
 
   Los verdaderos amigos
 
   nos salvan de los peligros 
 
   y nos conducen al triunfo
 
   y hacen prosperar nuestra hacienda
 
   espiritual e intelectual
 
   y nuestros negocios y labores
 
   con sus sabios y buenos consejos 
 
   y hasta con su gratuita publicidad
 
   al tiempo que nos surten de clientes 
 
   y nos colman de ánimo y atenciones 
 
   a la par que nos recomiendan
 
   ante la burocracia
 
   y ante sus amistades
 
   para sacar adelante nuestros proyectos 
 
   nuestras inquietudes y negocios
 
   sin escatimar ningún esfuerzo.
 
    
 
   Se oye decir con mucho encomio
 
   en las conversaciones cotidianas:
 
   "Un amigo es alguien
 
   que conoce todo de ti
 
   y te estima de todas maneras."
 
   Y yo considero que la amistad
 
   además de ser un privilegio
 
   un don maravilloso de la naturaleza humana 
 
   es necesario sublimarlo
 
   con nuestro amor
 
   con nuestra lealtad
 
   con nuestro desprendimiento
 
   con nuestra gracia
 
   con nuestro amor sereno
 
   y con nuestro sacrificio
 
   si fuere necesario.
 
    
 
   Y yo puedo ver 
 
   muy claramente que en el destello de la amistad
 
   hay una luz que todo lo ilumina
 
   es la luz del amor altruista
 
   de la solidaridad humana
 
   encendida y sostenida
 
   por la unidad del pensamiento
 
   y por la unidad de la solidaridad
 
   de la comprensión y de la acción.
 
   Y la experiencia
 
   también nos ha enseñado
 
   que hay amigos 
 
   muy a nuestro pesar
 
   que se convierten en una calamidad
 
   pero no por ello debe empañarse
 
   la alegría y la ilusión de contar
 
   con verdaderos amigos
 
   con nuestros grandes afectos
 
   sinónimos de lealtad y desprendimiento
 
   son mejores en muchas ocasiones
 
   que un hermano
 
   y tan sinceros y fieles
 
   como un verdadero padre.
 
    
 
   La sinceridad es la panacea
 
   del verdadero amigo
 
   y un amigo leal
 
   nos brinda su apoyo 
 
   en el infortunio
 
   y permanentemente nos estimula
 
   para que obtengamos 
 
   las llaves del triunfo
 
   el esplendor de la felicidad.
 
   La verdadera amistad 
 
   germina y florece con primor
 
   en campo abonado
 
   y se debe tener muy en cuenta
 
   que una gran amistad 
 
   sin labores de cultivo 
 
   se la traga la maleza 
 
   la indolencia . . .
 
   Y la amistad
 
   por su especial naturaleza
 
   es totalmente ajena a los parcos
 
   lo mismo que a los interesados
 
   y solamente afanosos en recibir
 
   en pescar…
 
    
 
   Hoy más que nunca
 
   necesitamos de la amistad 
 
   de su espléndido solaz
 
   puesto que hoy nos dejamos consumir 
 
   por necios y ruines afanes.
 
   Dice Hans Selye:
 
   "Vivimos en un mundo 
 
   del cual han desaparecido
 
   muchos valores tradicionales 
 
   y estabilizadores.
 
   Para muchas personas 
 
   las metas de la existencia 
 
   ya no son tan claras
 
   como solían serlo.
 
   Es más probable
 
   que los objetivos supremos actuales
 
   sean el dinero y el poder.
 
   Estos fines son peligrosos, 
 
   a veces destructivos,
 
   y evidentemente egoístas."
 
    
 
   La felicidad
 
   es el destino del hombre
 
   pero sin una gran amistad
 
   no hay felicidad posible
 
   porque el regocijo no es egoísta 
 
   se celebra en dúo en coro
 
   y la alegría dimana
 
   de una bonita amistad
 
   de su compañía
 
   de sus bondades
 
   del cariño placentero
 
   de la gratitud
 
   del sincero afán de compartir 
 
   de la ansiedad del bien
 
   de lo justo, lo noble y constructivo… 
 
   que son el maná y las virtudes
 
   de la Sublime Amistad.
 
    
 
   Dice Feopalam:
 
   "Un amigo pide sólo lo justo
 
   y sólo lo justo hace por nosotros.
 
   En nuestros momentos de dificultad 
 
   acude a nosotros
 
   como la sangre a la herida
 
   que no espera que la llamen.
 
   No busca beneficio personal,
 
   busca el beneficio de todos.
 
   Jamás adula.
 
   Da sus opiniones no para satisfacernos 
 
   o quedar bien,
 
   sino en honor a la verdad
 
   a la justicia.
 
   Nos ayuda a reconocer nuestros defectos, 
 
   faltas o debilidades.
 
   Critica, no para deleitarnos
 
   con nuestras flaquezas,
 
   o para demostrar sabiduría,
 
   sino para ayudarnos a ser mejores. 
 
   Nunca hace comentarios
 
   de nuestros defectos, faltas o debilidades. 
 
   En nuestra ausencia nos defiende.
 
   Nunca nos confía secretos peligrosos. 
 
   No considera a la edad de una persona 
 
   como un obstáculo para estrechar
 
   lazos de amistad.
 
   Ama la virtud
 
   y la fomenta en nosotros. 
 
   Está dispuesto
 
   no sólo a perdonar una ofensa, 
 
   sino también a ayudarnos
 
   a comprender nuestro error.
 
   Es feliz cuando nosotros somos felices 
 
   y está dispuesto
 
   a sacrificarse por lograrlo. 
 
   La condición fundamental
 
   para que exista la amistad verdadera
 
   entre personas es la siguiente:
 
   Ambas personas deben ser poseedoras 
 
   de las cualidades mencionadas.
 
   De no ser así
 
   difícilmente florecerá amistad verdadera. 
 
   Si tú no posees estas cualidades?
 
   Cómo exiges que otros las posean?"
 
    
 
   Y este solaz
 
   espiritual, intelectual, moral, social
 
   necesita de permanentes cuidados
 
   de muchas y múltiples atenciones
 
   de un gran calor humano 
 
   casi familiar, filial
 
   y de una especial delicadeza 
 
   para conservarla
 
   en toda su magnificencia 
 
   en todo su esplendor 
 
   puesto que es uno
 
   de los mayores bienes 
 
   del espíritu humano. 
 
   Y debes saber
 
   mi querido lector
 
   que una buena amistad 
 
   requiere mil nudos
 
   mil gotas de sabiduría 
 
   una gracia casi sublime
 
   desprendimiento y amor 
 
   porque una mala brizna
 
   puede desatarlos, estropearlo 
 
   y se pueden perder
 
   sus encantadores destellos
 
   y su poderoso y bienhechor imán.
 
   "Amigo es
 
   el que siendo leal y sincero 
 
   te comprende.
 
   El que te acepta como eres 
 
   y tiene fe en ti.
 
   El que te ayuda desinteresadamente 
 
   y no abusa de tu bondad.
 
   El que con sabios consejos 
 
   pule tu personalidad.
 
   El que sin herirte
 
   te saca del error.
 
   Si lo descubres…
 
   consérvalo como un tesoro." 
 
   Y amigo es
 
   quien todo lo ennoblece
 
   y llena de alegría y de primor 
 
   con el encanto de su sublimidad. 
 
   La amistad sincera
 
   y de noble desprendimiento 
 
   es pasto duro para los avaros
 
   y un suplicio para los egoístas. 
 
   La amistad florece con el amor
 
   con los sentimientos de fraternidad 
 
   de solidaridad
 
   y con la facultad humana
 
   de compartir, comprender y perdonar.
 
    
 
   Se debe tener en cuenta 
 
   que la amistad
 
   puede claudicar
 
   con la traición
 
   con las debilidades 
 
   o con una bajeza.
 
   Sin embargo
 
   hay que tener serenidad 
 
   y conservar
 
   un buen equilibrio emocional
 
   para perdonar errores 
 
   y disimular defectos 
 
   que son humanos
 
   porque es gran locura 
 
   pagar la amistad
 
   con odio u otra bajeza.
 
    
 
   La amistad
 
   que se convierte en amor fraternal
 
   y casi filial
 
   es la más sublime manifestación 
 
   del alma
 
   y una amistad sublime, bien administrada 
 
   es el mejor solaz del ser humano.
 
   Dice Orison Swett Marden: 
 
   "Los amigos íntimos
 
   matizan nuestro carácter
 
   y tomamos su color, sea blanco o negro, 
 
   y asimilamos sus nobles
 
   o viles cualidades."
 
   Y agrega Carlos Kingsley: 
 
   "Los hombres son falsos,
 
   si conviven con mentirosos; 
 
   cínicos, si con desvergonzados; 
 
   ruines, si con avaros;
 
   vanidosos, si con presumidos;
 
   y, en general, se asimilan los vicios
 
   de la gente de su intimidad." 
 
   Y Hillis nos comenta:
 
   "El destino está determinado 
 
   por la amistad,
 
   y un joven puede asegurar 
 
   o comprometer su porvenir 
 
   según la amistad
 
   que mantenga o desdeñe."
 
    
 
   Por la amistad 
 
   REINA LA PAZ 
 
   FLORECEN LOS PUEBLOS
 
   SE CELEBRA LA NAVIDAD
 
   SE DINAMIZA EL PROGRESO…
 
   y a la vez crecen los hombres
 
   y las naciones fraternales.
 
   La amistad
 
   es un don precioso 
 
   humano y social 
 
   es un bello ideal
 
   de fraternidad y solidaridad
 
   y es también
 
   un acuerdo tácito y recíproco
 
   entre dos o más personas que tienen
 
   muchas afinidades en común 
 
   que se han hecho necesarias 
 
   una a la otra
 
   y que han encontrado entre sí
 
   humanamente, sabiamente 
 
   disposición para comprenderse 
 
   para ayudarse mutuamente 
 
   para interpretarse noblemente 
 
   para encomiarse con el bien
 
   con la ternura, con la compasión… 
 
   y para disfrutar
 
   de los sanos ratos de ocio 
 
   y esparcimiento constructivo
 
   bajo la compañía y el calor humano 
 
   de nobles amigos
 
   que de algún modo
 
   se sienten bajo un regio solaz 
 
   bajo un sol
 
   fraternal y espiritual.
 
    
 
   En la amistad deben florecer
 
   todas las virtudes humanas
 
   para que se cultiven
 
   y para que se conserven
 
   y puedan a la vez alcanzar
 
   una fructífera perpetuidad.
 
   Una amistad bien concebida
 
   es el mayor símbolo
 
   de nobleza humana
 
   que el hombre con orgullo
 
   pueda ostentar.
 
   Una persona sin verdaderos amigos
 
   debe darse por enterada
 
   que no ha alcanzado
 
   a elevar su espíritu
 
   a la categoría de persona humana
 
   porque la amistad
 
   la verdadera amistad
 
   es un maná que merece el sacrificio 
 
   y una entrega total
 
   cuando se trata de hacer el bien 
 
   y ennoblecer los sentimientos
 
   y al hombre mismo.
 
   Dice Rochpedre:
 
   "La amistad del hombre
 
   es con frecuencia un apoyo;
 
   la de la mujer
 
   es siempre una consolación."
 
   Y yo digo
 
   que no hay amistad más sublime 
 
   que la de dos buenos esposos.
 
   Y Fenelón agrega:
 
   "Si queréis
 
   formar juicio acerca de un hombre,
 
   observad cuáles son sus amigos." 
 
   A la amistad
 
   hay que buscarla, hay que ganarla
 
   ojalá desde temprana edad
 
   en la escuela 
 
   en el trabajo 
 
   en el vecindario
 
   con otros amigos
 
   y fomentando las virtudes
 
   las cualidades amables y atractivas
 
   principalmente
 
   el desprendimiento
 
   la sinceridad 
 
   la lealtad
 
   la delicadeza 
 
   la prudencia 
 
   la amabilidad 
 
   la alegría
 
   y la nobleza
 
   que son los pilares que sostienen 
 
   el hermoso palacio de la amistad
 
   donde pueden encontrarse
 
   los más ricos tesoros
 
   del hombre y del mundo
 
   que te harán feliz
 
   e inmensamente humano.
 
    
 
   Dice Ella Wheeler:
 
   "Siempre pensé que la amistad 
 
   es camino de la dicha,
 
   y que un espíritu amplio
 
   es capaz de muchas
 
   y verdaderas amistades,
 
   pues cada amigo nos atrae 
 
   por distinto motivo.
 
   Los amigos
 
   son los libros del corazón. 
 
   El amigo serio
 
   es un tratado de filosofía;
 
   el jocoso, un libro humorístico;
 
   y lo mismo puede decirse del poeta,
 
   el novelista y el historiador. 
 
   Pero así
 
   como es una biblioteca 
 
   no hay libro incompatible
 
   con otro en nuestra mente, 
 
   así tampoco los amigos
 
   se excluyen mutuamente 
 
   de nuestro corazón.
 
   Sin embargo,
 
   el pesimista dirá que toparemos
 
   con falsos amigos cuya mentida amistad 
 
   nos desilusiona con mayor pena
 
   que gozo pudiera darnos 
 
   la verdadera amistad,
 
   y así nos aconsejara precavernos contra 
 
   el despertar de un mal sueño.
 
   A pesar de todo, tuve mi opinión
 
   y contraje muchas amistades.
 
   Se rompieron algunas y sufrí por ello; 
 
   pero entre todas, penetró en mi corazón 
 
   una tan intensamente fiel,
 
   que allí quedó para siempre. 
 
   En el amigo sincero
 
   y digno de la verdadera amistad
 
   está el camino de la verdadera 
 
   y perdurable dicha."
 
    
 
   Y dice Marden:
 
   "Nadie puede disfrutar verdaderamente 
 
   de la vida sin los goces de la amistad,
 
   ni es posible que coseche fruto
 
   si permanece enteramente aislado,
 
   pues el amor de la vida
 
   está en el cariñoso trato
 
   y afable comunicación
 
   con nuestros semejantes.
 
    
 
   El progreso humano, generalmente
 
   es el exquisito producto de una buena amistad. 
 
   Y aunque dijo Foscolo
 
   egoísta o charlatanamente
 
   esta apócrifa o resentida sentencia…
 
   no le hagáis caso:
 
   "La amistad,
 
   esta cara pasión de la juventud
 
   y único consuelo del infortunio,
 
   languidece en la prosperidad.
 
   ¡Oh los amigos, los amigos!...
 
   No busques otro amigo
 
   fuera de ti mismo."
 
    
 
   Un buen amigo
 
   disimula y corrige las debilidades
 
   deshace las calumnias
 
   y acusaciones perjudiciales
 
   desvanece las malas impresiones 
 
   y está siempre dispuesto
 
   a cualquier sacrificio por alcanzar 
 
   el mejoramiento del amigo
 
   y por brindarle
 
   todo su apoyo y auxilio.
 
   Un buen amigo
 
   también nos puede sacar
 
   del error o problema
 
   enrutar exitosamente
 
   la vida de su amigo
 
   salvarlo de la desesperación
 
   y hasta de la cárcel y el suicidio. 
 
   El amigo
 
   el buen amigo
 
   es la otra parte del YO
 
   que puede salvarnos
 
   y sacarnos de la trampa
 
   o del fondo del fango, lodo…
 
   en donde hemos tristemente caído. 
 
   La amistad
 
   hay que saberla elegir
 
   al igual que saberla cultivar
 
   para tener éxito.
 
   Dice Pellico: 
 
   "La amistad es una fraternidad,
 
   y en el sentido más elevado,
 
   es el bello ideal de la fraternidad.
 
   Es un acuerdo supremo
 
   entre dos o tres almas,
 
   nunca entre un número crecido,
 
   que se han hecho necesarias unas a otras, 
 
   que han encontrado una en otra
 
   la mayor disposición para comprenderse, 
 
   ayudarse, interpretarse noblemente
 
   y excitarse al bien." 
 
   Y agrega E. Marlitt: 
 
   "En la amistad
 
   es donde únicamente existe la paz."
 
    
 
   De nuestro desprendimiento 
 
   depende la adquisición. 
 
   Quien siembra
 
   una bonita amistad
 
   cosecha todos los frutos 
 
   de ese maravilloso árbol 
 
   del bien, del amor, de la alegría
 
   y de la paz
 
   que vale más que todos los tesoros
 
   del Universo.
 
   William Shakespeare 
 
   al querer distinguir
 
   entre el amigo verdadero 
 
   y el impostor dijo:
 
   "Quien de veras sea tu amigo 
 
   te socorrerá en la necesidad, 
 
   llorará si te entristeces,
 
   no podrá dormir si tu velas 
 
   y compartirá contigo
 
   las penas del corazón."
 
    
 
   Amigo es
 
   el universo del hombre humano 
 
   no hay otro paraíso mejor
 
   para el deleite del corazón
 
   y el regocijo del alma.
 
   Dios te bendiga bendita amistad. 
 
   Y ten presente
 
   que la amistad que claudica 
 
   nunca fue sincera.
 
   Y afirma Miguel de Montaigne: 
 
   "No hay desierto
 
   como el vivir sin amigos;
 
   la amistad multiplica los bienes 
 
   y reparte los males,
 
   es único remedio
 
   contra la adversa fortuna,
 
   y un desahogo del alma."
 
    
 
   Finalmente
 
   debemos saber pulsar la amistad
 
   porque un amigo verdadero 
 
   honesto e inteligente
 
   nos puede conducir al éxito
 
   pero un amigo liviano y precipitado
 
   nos puede llevar
 
   a un rotundo fracaso
 
   o a la total perdición.
 
    
 
   LA AMISTAD ES AMOR...
 
    
 
   La amistad es amor en serenos estados; los amigos se hablan, cuando están callados. Si el silencio interrumpe, el amigo responde mi propio pensamiento, que también el esconde.
 
   Si él comienza, prosigo el curso de su idea; ninguno de nosotros la formula ni crea. Sentimos que hay un algo superior que nos guía, y logra la unidad de nuestra compañía.
 
   Y nos vemos llevados a pensar con hondura, y a lograr certidumbre en la vida insegura; y sabemos que encima de nuestras apariencias, se adivina un saber, más allá de las ciencias. Y por eso yo busco el tener a mi lado el amigo que entiende cuanto digo callado.
 
   Pedro Prado
 
    
 
    
 
   OTROS PENSAMIENTOSSOBRE
 
   LA AMISTAD
 
    
 
   El amigo ha de ser como el dinero, que antes de haberle menester, se sabe el valor que tiene.
 
   SÓCRATES.
 
    
 
   Todo lo debemos consultar con el amigo, pero antes debemos consultarlo si lo es.
 
   SENECA.
 
    
 
   La verdadera amistad llega cuando el silencio entre dos personas parece ameno. 
 
   ERASMO.
 
    
 
   Amigos son los que en a prosperidad acuden si son llamados y en la adversidad sin serlo. 
 
   DEMETRIO REY.
 
    
 
   Mis amigos me desprecian porque me ven abatido; todo el mundo corta leña del palo que esta caído. 
 
   ARRIAZA.
 
    
 
   Préstale dinero a tu enemigo y lo ganaras a él, préstale a tu amigo y lo perderás. 
 
   FRANKLIN.
 
    
 
   Si tu amigo te invita a almorzar, llega tarde o no vayas si quieres; pero si te necesita, acude como la sangre a la herida que no espera que la llamen.  
 
   LIN YUTANG.
 
    
 
   No vayas delante mío, no te seguiré; ni me sigas, no te guiaré. Sólo camina a mi lado y seamos amigos. 
 
   E. WHITE.
 
    
 
   El primer deber de la amistad es pedir a los amigos cosas honradas y sólo cosas honradas hacer por ellos.
 
   CICERÓN.
 
    
 
   El amigo seguro se conoce en la ocasión insegura. 
 
   FEDRO.
 
    
 
   Aquel que nos asiste en nuestros días tristes
 
   es nuestro amigo. 
 
   PATCHATANTRA.
 
    
 
   La confidencia corrompe la amistad; el mucho contacto la consume, el respeto la conserva…  
 
   DESCONOCIDO.
 
    
 
   El servil es tu enemigo; tu amigo debatirá contigo. 
 
   PROVERBIO RUSO.
 
    
 
   A menudo nuestros peores enemigos son los amigos a quienes solíamos hablarles como sólo puede hablar un amigo. 
 
   GRACIAN.
 
    
 
   Mis buenos amigos son mi patrimonio. ¡Perdonadme entonces! mi avaricia de atesorarlos.
 
   EMILY DICKINSON.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO IV
 
    
 
   LA FELICIDAD 
 
   O 
 
   EL ARTE DE VIVIR
 
    
 
   Para las desventuras del alma, no vale ninguna riqueza material. 
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ.
 
    
 
   Venturosos quienes disfrutan un pedazo de pan con humanidad y honestidad. -
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ.
 
    
 
   Riquezas, honores y placeres son bienes engañosos: atormentan mientras son deseados, burlan mientras son esperados, no sacian cuando se han obtenido y afligen cuando se han perdido. 
 
   BONDI
 
    
 
   La felicidad nace como las rosas, de las espinas y trabajos. 
 
   SAAVEDRA Y FAJARDO.
 
    
 
   No hay felicidad donde no hay sosiego y donde no existe el amor a su hermano prójimo.
 
   La felicidad consiste en trabajar con entusiasmo para mejorar su suerte. 
 
    
 
   Felicidad es sinónimo de amar, servir, compartir, sentir y vivir humanamente. 
 
    
 
   La felicidad se encuentra en el amor, en el trabajo y en la elevación del espíritu. 
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
  
 
  


 
   El arte de vivir bien
 
   no es cosa del otro mundo
 
   ni un privilegio exclusivo de nadie 
 
   ni mucho menos un producto
 
   un don del azar o la riqueza.
 
   Es una cosa tan sencilla y tan asombrosa 
 
   que basta con acostumbrarse
 
   y aprender a agudizar los sentidos
 
   auto-educarnos permanente 
 
   y convenientemente 
 
   desde los albores de la infancia
 
   para llegar a poseer sin dificultad 
 
   la clave del buen vivir
 
   de la felicidad
 
   porque sabido es
 
   que lo conscientemente aprendido 
 
   desde la niñez
 
   se perpetua mágicamente
 
   en una mente sana
 
   y predispone sabiamente para alcanzar 
 
   algo tan prodigioso
 
   y saludable para el hombre
 
   como es la felicidad
 
   que a mucha gente se le hace esquiva 
 
   y algo supremamente inalcanzable.
 
    
 
   Todos corremos
 
   desesperados y como ciegos 
 
   en pos de la felicidad
 
   que a menudo confundimos
 
   con los placeres vulgares y momentáneos
 
   y nunca alcanzamos a descubrir que 
 
   constante se asoma y convive 
 
   a nuestro derredor
 
   es un inmenso venero
 
   que nos circunda y nos asedia 
 
   pero somos ciegos y sordos 
 
   para percatarnos y deleitarnos 
 
   con su armonía y esplendor. 
 
   Continuamente
 
   huimos como fugitivos
 
   de su magnificencia y encantación 
 
   buscando únicamente en lo que deslumbra
 
   y en los placeres prosaicos o vulgares 
 
   algo tan sutil, hermoso y delicado. 
 
   Entre tanto
 
   todos procuramos en vano
 
   casi que egoístamente
 
   mejorar solamente nuestras condiciones 
 
   superficiales o enajenaciones de la vida 
 
   de una manera material
 
   creyendo equivocadamente
 
   vivir con alguna placidez
 
   y considerando que de esta manera errónea 
 
   podemos darnos gratuitamente la felicidad 
 
   hasta incluso creemos haber logrado salvar 
 
   muchas barreras
 
   y haber aprendido algo de la vida 
 
   del buen vivir, de la armonía
 
   y de la libertad, de la paz…
 
   sin hacer el más mínimo esfuerzo 
 
   por auto-educarnos
 
   para poder corresponderle
 
   a nuestra misma naturaleza humana 
 
   y a lo maravilloso
 
   que nos ofrece una vida plena 
 
   una vida vivida
 
   con inteligencia y amor.
 
    
 
   No obstante
 
   la mayoría de las personas 
 
   saben muy bien
 
   que desde los albores de la civilización 
 
   equivocadamente la humanidad
 
   a ido en pos
 
   de la anhelada felicidad
 
   y seguramente
 
   se han sorprendido al enterarse 
 
   que cuán pocos la han poseído 
 
   y cuán pocos han sabido
 
   lo que realmente es
 
   esta preciosa dádiva de la vida 
 
   y esa encantadora música
 
   que solo se puede orquestar
 
   con el corazón y los sentimientos. 
 
   Y cada vez
 
   como indolentes y ciegos
 
   y como solemnes necios
 
   la alejamos más
 
   de nuestro entorno
 
   ahogándonos de superficialidades
 
   equivocaciones y enajenaciones.
 
    
 
   Las personas
 
   que se empecinan torpe y ciegamente 
 
   en buscar la felicidad
 
   con gran egoísmo
 
   desconociendo
 
   los veneros de las virtudes
 
   humanas y espirituales
 
   la panacea del altruismo
 
   y de los sentimientos puros
 
   perderán su tiempo buscándola 
 
   en esos vericuetos de la riqueza 
 
   y en esos abismos
 
   de los falsos y mundanos placeres 
 
   porque repito
 
   ella es algo tan sutil
 
   tan delicado
 
   tan esquivo
 
   y tan contrario
 
   a lo que la gente piensa y busca. 
 
   La felicidad
 
   es un bien supremo
 
   que se forja esencialmente
 
   en el corazón y en la mente
 
   a la vez que sólo sabe responder 
 
   conscientemente
 
   al cultivo de los sentimientos 
 
   al desprendimiento, al amor
 
   y al solaz de Dios y la Naturaleza. 
 
   Inequívocamente
 
   debemos ser la gran suma
 
   de nobles sentimientos
 
   de altruistas y grandes acciones 
 
   y debemos ser dueños
 
   de una gran educación moral
 
   social, espiritual e intelectual.
 
   La felicidad
 
   únicamente puede dimanar 
 
   de una buena educación
 
   y de las buenas acciones 
 
   y en ningún modo
 
   es producto de privilegios 
 
   del azar
 
   de la riqueza
 
   de necedades…
 
   o de esfuerzos indebidos 
 
   y por lo general
 
   siempre habita en lugares
 
   en donde no precisamos buscarla 
 
   porque nos parece absurdo
 
   y nos embelezamos
 
   y distraemos
 
   en otras necias tonterías 
 
   en donde cotidianamente 
 
   desperdiciamos el tiempo 
 
   y lo mancillamos
 
   con actos prosaicos
 
   y contrarios a la verdadera felicidad.
 
    
 
   Tan humilde
 
   y tan humana
 
   es la verdadera felicidad 
 
   que la mayoría de la gente 
 
   no reparan en ella
 
   y no alcanzan a comprender 
 
   que es el fruto del espíritu 
 
   de una buena educación
 
   de una humana sencillez
 
   y de una alegre tranquilidad
 
   de espíritu humano y de conciencia social
 
   Las personas
 
   que han vivido felices
 
   han dicho incansablemente 
 
   que ella no mora jamás 
 
   entre los falsos placeres
 
   ni entre los ruines ideales 
 
   del egoísmo o pesimismo 
 
   ni en los malsanos predios 
 
   de la envidia y avaricia
 
   ni en los rescoldos
 
   de las discordias
 
   enajenaciones o ambiciones desmedidas.
 
    
 
   Tenemos un gran ejemplo
 
   que lo plasmó Colton 
 
   el ilustre pensador 
 
   con gran maestría: 
 
   "Antonio buscaba
 
   la dicha en el amor, 
 
   Bruto en la gloria, 
 
   Cesar en el poder.
 
   Halló el primero la ignominia,
 
   el segundo el disgusto,
 
   el último la ingratitud
 
   y todos la ruina."
 
   Y Marden con sabiduría afirmaba:
 
   "La felicidad
 
   es el sentimiento del bien
 
   y sólo pueden ser felices
 
   quienes se interesen 
 
   por el bien del prójimo."
 
    
 
   La felicidad es hija
 
   de un buen estado de ánimo 
 
   y de la armonía espiritual
 
   del amor a su prójimo
 
   de los buenos sentimientos
 
   y de la paz interior.
 
   Es algo tan cotidiano
 
   tan personal y tan nuestra
 
   la felicidad
 
   que ni siquiera
 
   la alcanzamos a percibir.
 
   Viene a ser algo tan parecido
 
   a como le ocurre a las personas 
 
   que anhelan tenazmente un objeto
 
   y una vez poseído
 
   ya nunca se acuerdan
 
   que lo poseen
 
   y sin embargo siguen torturándose 
 
   con la ansiedad
 
   de conseguir algo nuevo
 
   que en mentes superficiales 
 
   siempre se convertirá
 
   en algo interminable
 
   y hasta llegan a creer seriamente 
 
   que en eso estriba la dicha
 
   la verdadera felicidad.
 
    
 
   Dijo Guillermo D. Howells: 
 
   "Para mí no ha de ser la vida
 
   como una caza de la perpetuamente 
 
   imposible felicidad personal,
 
   sino el anhelo de conseguir
 
   la felicidad de toda la familia humana.
 
   No hay otro éxito.
 
   ¡Ah! Cuando será la norma de todo hombre 
 
   el bien de la humanidad,
 
   de modo que la paz
 
   se extienda como un lienzo de luz
 
   sobre la Tierra
 
   y como una red de rayos 
 
   a través del mar?".
 
   Y Juvenal, agrega:
 
   "La alegría destierra
 
   el pasado morboso de las almas; 
 
   LA ALEGRÍA, riente expresión, 
 
   de sonoras alas,
 
   se mueve en un ambiente sano 
 
   y vivificador.
 
   Su trueno jovial, su carcajada,
 
   son como las descargas eléctricas
 
   que purifican la atmósfera."
 
    
 
   Mucha gente
 
   con ciego y demasiado encomio 
 
   van en busca afanosa de la riqueza 
 
   que la creen sinónimo
 
   de la plena felicidad
 
   y solamente consiguen hundirse 
 
   en su propia miseria
 
   de alma, cuerpo y espíritu.
 
   Multitud de personas
 
   en este envilecido mundo
 
   que han allegado
 
   grandes tesoros y riquezas materiales 
 
   nunca han aprendido a disfrutarla 
 
   puesto que su alma se ha endurecido 
 
   y porque es algo
 
   que se aprende con el corazón
 
   y es un producto del amor
 
   y de una educación humana
 
   y no es una cosecha
 
   de las grandes riquezas materiales 
 
   sino que es un aprendizaje
 
   un estado de ánimo
 
   de perfecta armonía
 
   y un bien espiritual
 
   un halago al desprendimiento
 
   a la gratitud
 
   a la recompensa
 
   de los buenos y nobles sentimientos 
 
   a la generosidad
 
   y es además
 
   un bien de la Naturaleza
 
   que nos ha permitido disfrutar
 
   de su belleza y magnificencia.
 
    
 
   Con sobrada razón
 
   las personas de experiencia 
 
   sencillas y sensatas
 
   dicen que la felicidad es esquiva 
 
   para quienes egoístamente
 
   se empeñan en encontrarla
 
   y que nunca se puede ser feliz 
 
   cuando la miseria humana
 
   a nuestro derredor se enseñorea 
 
   cuando el crimen y la corrupción 
 
   ambulan libremente…
 
   gracias a la insensibilidad
 
   y egoísmo de la humanidad 
 
   por cuanto la felicidad
 
   que no se sale del ego
 
   y no comparte plenamente 
 
   definitivamente no existe
 
   puesto que ella
 
   es sinónimo de compartir
 
   de servir y de sentir
 
   amor inmenso a la humanidad. 
 
   Y dice Marden:
 
   "Siempre está hambriento el corazón humano; 
 
   pero la infelicidad
 
   es el hambre de adquirir
 
   y la felicidad el hambre de dar. 
 
   La felicidad ha de borrar
 
   todo tinte de tristeza."
 
    
 
   La felicidad
 
   es también hija de las enseñanzas
 
   de un noble corazón
 
   y de la elevación del espíritu humano.
 
   Y los padres
 
   deben enrutar a sus hijos 
 
   en este luminoso
 
   e inapreciable sendero 
 
   y los adultos jamás
 
   deberán olvidar
 
   que solamente las personas 
 
   que aprendieron a valorar 
 
   en su justo precio
 
   las cosas materiales
 
   y espirituales de la vida 
 
   podrán disfrutar enteramente 
 
   de una verdadera felicidad. 
 
   Venturoso, feliz y rico
 
   es quien puede compartir con amor
 
   sus escasas economías materiales
 
   y las inmensas riquezas de su corazón.
 
    
 
   Hay por desgracia
 
   demasiadas personas
 
   que solamente en su senectud 
 
   han podido conocer
 
   los hermosos senderos de la felicidad
 
   y se han lamentado
 
   de lo torpe y ciego que fueron 
 
   al correr tan sólo
 
   detrás de las riquezas materiales 
 
   y desperdiciaron
 
   su preciosa existencia
 
   y sus incomparables medios
 
   en falsos halagos mundanales
 
   y en algo que en realidad
 
   no tenía ninguna importancia
 
   porque el más humilde ser humano posee 
 
   por voluntad suprema
 
   de la propia Naturaleza 
 
   sus grandes tesoros 
 
   que nadie en el mundo
 
   por más rico y acaparador que fuese 
 
   podrá comprarlos o arrebatarlos
 
   y disfrutarlos egoístamente 
 
   puesto que son un prodigio
 
   para el disfrute personal 
 
   de toda la humanidad 
 
   sin distinción alguna:
 
   El sol magnificente
 
   nuevas y celestiales auroras
 
   hermosos y alegres días
 
   con el esplendor de las estrellas
 
   cocuyos y luceros…
 
   la poesía del paisaje
 
   la majestuosidad del mar 
 
   la prioridad del agua
 
   el verdor de las montañas
 
   y lo más encantador de todo
 
   es poder disfrutar alegremente
 
   de la salud de nuestro cuerpo
 
   y las bondades de nuestra alma
 
   que son también
 
   otros preciosos dones 
 
   pudiendo a la vez gozar 
 
   de lo más maravilloso
 
   de este pequeñito mundo 
 
   que es sin duda
 
   poder disfrutar plenamente
 
   el poema hermoso de la vida
 
   con alegría y solicitud
 
   merced a nuestros sentidos… 
 
   principalmente
 
   con los ojos del alma
 
   y con los oídos del corazón.
 
    
 
   Por mucho
 
   que alguien se esfuerce 
 
   en encontrar la felicidad 
 
   no la encontrará
 
   si siempre está pensando en sí mismo 
 
   y continuamente vive
 
   deseando algo nuevo
 
   para satisfacer sus ilimitadas 
 
   ansias superfluas y egoístas. 
 
   La verdadera felicidad
 
   es un secreto interior
 
   que dimana del gran corazón 
 
   del corazón del corazón
 
   es un bálsamo, un elixir 
 
   de nobleza y satisfacción
 
   que se disfruta en proporción 
 
   con los nobles sentimientos 
 
   con las buenas acciones
 
   y precisamente
 
   es una compensación 
 
   de las grandes virtudes 
 
   y de las inquietudes 
 
   humanas y espirituales. 
 
   Irremediablemente
 
   solamente podrán ser feliz
 
   aquel mortal que se ha interesado 
 
   entusiastamente
 
   por el bien
 
   y la felicidad de los demás.
 
    
 
   Tampoco podrá ser feliz
 
   el hombre que constantemente 
 
   lo asalten los remordimientos
 
   de sus malas acciones
 
   y la felicidad no llegará
 
   nunca a los corazones y a las almas 
 
   que dan albergue
 
   a los sentimientos de venganza 
 
   odio
 
   envidia
 
   avaricia
 
   egoísmo
 
   celos…
 
    
 
   Quien no tuviere nobles sentimientos 
 
   un corazón puro
 
   y una conciencia limpia
 
   nada ni nadie en el mundo 
 
   podrá darle
 
   la verdadera felicidad
 
   que es un verdadero estado de ánimo 
 
   y de nobles sentimientos.
 
   La felicidad es el producto
 
   de lo que el hombre es
 
   como persona humana
 
   y como ente espiritual
 
   y nunca dimana
 
   de lo que el hombre
 
   egoístamente posee
 
   o de lo que ha disfrutado
 
   equivocada y mezquinamente. 
 
   En síntesis
 
   este don precioso de la vida humana 
 
   al que nos hemos referido
 
   con tanto entusiasmo y encomio 
 
   es un producto genuino
 
   del noble esfuerzo
 
   y de una vida útil y serena 
 
   consagrada al bien
 
   y al festejo
 
   del milagro y la alegría hermosa 
 
   de vivir y compartir.
 
    
 
   Sabemos
 
   por nuestra larga experiencia
 
   que la preciada felicidad
 
   solamente dimana 
 
   de anhelos nobles 
 
   de las buenas obras
 
   de la gran generosidad
 
   de los oídos y antenas del espíritu
 
   de los ocelos del corazón
 
   y de una límpida conciencia.
 
   Y sin embargo
 
   la mayoría de la gente 
 
   sólo corre afanosamente
 
   tras las mezquinas riquezas
 
   la opulencia insultante
 
   la miseria de la vanidad
 
   los placeres mundanos…
 
   sin darse cuenta que todo ello 
 
   sólo es una necedad
 
   una inmensa aflicción de espíritu 
 
   y una escoria o miseria humana.
 
    
 
   Sabemos también
 
   que la mayor alegría humana 
 
   consiste en cooperar con entusiasmo 
 
   en dar algo cada día
 
   en hacer a otros felices
 
   porque ellos son
 
   nuestro más vasto YO.
 
   Ser rico
 
   siempre ha sido un privilegio 
 
   del egoísmo del hombre
 
   y una tara de la civilización
 
   y de los gobiernos
 
   que han permitido
 
   el egoísta acaparamiento
 
   de la plusvalía y de los bienes 
 
   de la prodigiosa Naturaleza. 
 
   Privilegio
 
   que sólo se ha convertido
 
   en aflicción de espíritu
 
   por cuanto solamente se traduce 
 
   en una hambre insaciable
 
   la vana acumulación de riquezas 
 
   que a la postre no valen
 
   no son absolutamente nada.
 
    
 
   Dijo alguien con gran lucidez: 
 
   "Debemos aprender a ser felices 
 
   con lo que tenemos ahora,
 
   y no estar siempre a la espera 
 
   de algún acontecimiento especial 
 
   que nos hará
 
   supuestamente felices.
 
   Quien no logra ser feliz
 
   con lo que ya tiene ahora,
 
   no alcanzará nunca
 
   la verdadera felicidad.
 
   Es necesario aprender
 
   a vivir en el presente,
 
   la única realidad cierta es… ¡Ahora!. 
 
   Pasado y futuro no son reales.
 
   El pasado ya se fue,
 
   el futuro no sabes si vendrá.
 
   Sólo es real el presente… ¡Ahora! 
 
   Debemos aprender a vivir
 
   como si cada momento de nuestra vida 
 
   fuera el último.
 
   No te preocupes demasiado 
 
   por el mañana:
 
   ¿Quién sabe
 
   lo que puede pasarte hoy?."
 
    
 
   Recordad
 
   que el rico o el estulto
 
   ante lo inminente de la muerte 
 
   dejan su hacienda
 
   producto de su vacío afán 
 
   de su egoísmo…
 
   y probablemente
 
   de su sacrificada existencia 
 
   de la opresión o de la avaricia
 
   y enajenado por una falsa educación 
 
   sin oportunidad de aprender
 
   el sentido ideal de la vida. 
 
   Hacienda, riquezas, materialismo
 
   que en poco tiempo
 
   quedará en polvo, en cenizas 
 
   y que lo único eterno
 
   y verdaderamente positivo 
 
   es la magnanimidad del justo
 
   la frugalidad y despojo del humanitario 
 
   la nobleza del filántropo
 
   la templanza del sabio
 
   la fraternidad y solidaridad
 
   del ciudadano y de los pueblos 
 
   la indulgencia del generoso
 
   la comprensión del hombre humanizado 
 
   el solaz del espíritu
 
   que supo encontrar la felicidad 
 
   en las cosas sencillas
 
   en el regocijo de la dádiva
 
   y de la hermosa vida diaria
 
   esparciendo alegría, bondad y humanismo 
 
   ante el apuro de su prójimo
 
   y ante las contingencias 
 
   de su querida familia…
 
   y que sabe convertir la vida 
 
   en semillas, flores y frutos 
 
   y la muerte en inmortalidad 
 
   para gloria de la humanidad 
 
   de la patria y del Creador. 
 
   Sabemos a ciencia cierta 
 
   que el rico y el estulto
 
   dilapidan su felicidad
 
   en los placeres mundanos 
 
   en el ocio indolente
 
   y en la tortura de la avaricia.
 
    
 
   Cómo sería este mundo 
 
   si cada rico fundara
 
   una "Escuela-Taller de la vida"
 
   a la que felizmente acudiesen 
 
   presurosos y contentos
 
   un centenar de alumnos
 
   con hambre de cuerpo y espíritu.
 
   Y allí
 
   en medio de la felicidad
 
   y generosidad del anfitrión 
 
   cada hombre feliz forjara 
 
   un estilo ideal de vida? 
 
   Aprendices de la felicidad 
 
   que saliesen a las calles
 
   y fuesen a los hogares humildes
 
   con sublimidad y esplendor 
 
   a deshacer y recoger
 
   las miserias humanas 
 
   al tiempo que a resarcir 
 
   los espíritus enfermos 
 
   agonizantes…
 
   de cuerpo o de alma. 
 
   Alumnos humanistas 
 
   que dividiendo el día 
 
   en trabajo
 
   educación
 
   recreación y solidaridad…
 
   puedan satisfacer y abastecer 
 
   el vecindario
 
   con su "cooperativa del amor"
 
   y con su empresa humana, humanística 
 
   puedan elevar su espíritu
 
   y salvar a la humanidad 
 
   que en maldad, involuntad
 
   apresuradamente se está formando.
 
   "No importa
 
   que el día sea tenebroso, 
 
   porque podéis iluminarlo; 
 
   y si es brillante,
 
   acrecentaréis su fulgor 
 
   con una palabra cariñosa, 
 
   una muestra del gratitud
 
   y un efusivo apretón de manos 
 
   a nuestros amigos.
 
   Si tenéis enemigos,
 
   perdonad y olvidad.
 
   Si cada cual pensara en lo mucho
 
   que por su parte
 
   puede contribuir a la dicha humana,
 
   no habría tanta miseria en el mundo."
 
   La felicidad, repito
 
   está hecha de cosas sencillas 
 
   como las que acabamos de leer
 
   de tan sabia pluma.
 
   La felicidad
 
   sin temor a equivocarnos
 
   es un espiritual estado de ánimo
 
   y es un producto genuino 
 
   del noble y humano esfuerzo 
 
   y de una vida útil
 
   plenamente altruista.
 
    
 
   Aléjate
 
   de las malas acciones
 
   con ellas estás construyendo 
 
   tu propia prisión del dolor
 
   que hace tinieblas y dudas la razón… 
 
   Debemos tener en cuenta
 
   que la raíz de todo bien
 
   es innegablemente el amor 
 
   y que nuestra vida entera
 
   la debemos dedicar con alborozo 
 
   a practicar tan noble virtud. 
 
   Debemos tener la certidumbre 
 
   de aprender a descubrir
 
   el espíritu eterno
 
   en todas las cosas de la Naturaleza 
 
   y de la vida cotidiana
 
   para poder comprender
 
   la significación total del Universo.
 
   Se debe tener una conciencia 
 
   identificada con el mundo interior 
 
   para así poder escuchar nítidamente 
 
   la voz y la queja
 
   de nuestro más vasto YO. 
 
   Cuando el hombre
 
   llegue a comprender
 
   que su superioridad
 
   radica exclusivamente
 
   no en la facultad de poseer 
 
   sino en la alegría de compartir 
 
   que es la única
 
   que proyecta y fertiliza
 
   la unidad de la humanidad.
 
   El hombre que verdaderamente 
 
   ha elevado su espíritu
 
   de seguro se sentirá atribulado 
 
   el infortunado día
 
   que descubriese
 
   la miseria de su espíritu
 
   que su alma se ha endurecido
 
   o que su corazón no respondiese
 
   a los desesperados gritos 
 
   de su pueblo y la patria
 
   ni a los ingentes llamados
 
   de caridad y solidaridad humana.
 
    
 
   La mayor miseria humana 
 
   es la pobreza de espíritu.
 
   Aquél que no quiso elevarse 
 
   con las alas del espíritu
 
   y que no supo atesorar
 
   las bondades y riquezas del alma: 
 
   la generosidad
 
   el amor
 
   la ternura
 
   la comprensión humana
 
   la frugalidad
 
   la comprensión
 
   la compasión
 
   el olvido de lo malo
 
   el perdón
 
   la continencia
 
   la conciencia humana
 
   y las virtudes morales en general 
 
   vale decir
 
   que no supo aprender
 
   el arte, el gran arte de vivir
 
   o la rica sabiduría de la vida
 
   se labra su propia desgracia
 
   su propia miseria humana
 
   y en un día no lejano
 
   lo atormentaran los remordimientos 
 
   y el tiempo dilapidado
 
   en concupiscencia, en francachelas 
 
   o en estultos afanes.
 
   Recordad
 
   que más allá de la pobreza
 
   está la miseria;
 
   y más allá de la miseria
 
   aún está el hombre, el hambre.
 
    
 
   La buena conducta humana 
 
   es la única forma
 
   de consolidar permanentemente 
 
   la esquiva felicidad
 
   pues los bienes
 
   puramente materiales 
 
   vanidosamente superfluos… 
 
   son transitorios
 
   frágiles
 
   perecederos…
 
   Bástele saber
 
   que todos los días
 
   enterramos grandes riquezas 
 
   junto con los ricos
 
   que tampoco escapan
 
   a la muerte del cuerpo
 
   porque esta sublime gracia 
 
   no tiene reparos
 
   ni distinciones sociales
 
   al igual que las enfermedades. 
 
   Y es de pleno conocimiento
 
   que una de las mayores desilusiones 
 
   del rico, del necio...
 
   es no poder comprar
 
   un poquito de felicidad
 
   de tranquilidad cada día 
 
   mientras ese rico manantial 
 
   se solaza en cada instante 
 
   en las gentes sencillas
 
   puesto que la riqueza individual 
 
   sólo es una vana ostentación 
 
   un absurdo egoísmo
 
   una vanidad insaciable 
 
   de los espíritus ruines…
 
   Miserable es el rico
 
   con muchos millones
 
   pero mucho más pobre 
 
   es su alma y su espíritu.
 
    
 
   Y la riqueza
 
   en manos avaras
 
   en personas ignorantes
 
   en gente canalla
 
   es un gran crimen social
 
   y por lo tanto
 
   no puede dar felicidad
 
   puesto que nadie
 
   puede ser enteramente feliz
 
   sin un sentido ideal de la vida
 
   y sin un alto propósito humano.
 
   El afán de riquezas materiales
 
   sólo es un mezquino vicio
 
   puesto que los padres
 
   ni la escuela 
 
   ni la sociedad
 
   ni los gobiernos
 
   han enseñado al hombre
 
   un alto ideal
 
   ni un verdadero sentido
 
   humano de la solidaridad
 
   y de la vida. 
 
   La riqueza material
 
   parece una cosa tan necesaria 
 
   y tan normal
 
   como al caníbal
 
   que se come a su prójimo
 
   festejando su atrocidad
 
   y no obstante tener en su entorno 
 
   otras fuentes de subsistencia
 
   y otras formas de vida
 
   y de colmar sus apetitos.
 
    
 
   Recordemos
 
   que si nuestra mente
 
   está siempre enajenada
 
   con las artimañas y afanes del lucro 
 
   y embebida en egoístas intereses 
 
   nada podemos hacer
 
   para hacernos verdaderamente felices. 
 
   Ya dijimos
 
   que la riqueza es un vicio 
 
   un mal hábito
 
   cuando se deja de vivir
 
   por tan necio afán.
 
   Y ahora agregamos
 
   que ese vicio se convierte 
 
   en una terrible enfermedad 
 
   cuya fiebre y disturbios
 
   ningún antibiótico o polibiótico 
 
   la controla…
 
   al igual que le ocurre
 
   al alcohólico
 
   que su deplorable vicio
 
   se convierte en un angustioso 
 
   y deprimente mal patógeno.
 
    
 
   El rico
 
   embebido en sus riquezas 
 
   no se para en mientes 
 
   para satisfacer
 
   su malsana pasión
 
   y su enfermiza ambición y codicia
 
   y sofoca sus sentimientos 
 
   de amor al prójimo
 
   y lo hace ser duro
 
   y perversamente cruel
 
   al tiempo que lo infama 
 
   y lo infla
 
   la prepotencia y el egoísmo 
 
   y lo endurece su infelicidad 
 
   y terrible desdicha.
 
   No olvidemos
 
   que la inmensa mayoría de la gente 
 
   desgastan sus energías
 
   y retrasan su mejoramiento 
 
   por los equivocados conceptos
 
   que tienen del sentido ideal de la vida. 
 
   Y es tanta
 
   la falsa premura
 
   los estultos afanes
 
   que la codicia
 
   de los bienes ajenos
 
   le impide disfrutar
 
   plenamente de los propios. 
 
   La felicidad
 
   Solamente tiene como solaz 
 
   la conciencia
 
   y la elevación del espíritu humano.
 
   Y el egoísmo
 
   no puede habitar
 
   en personas completamente felices 
 
   puesto que el egoísmo y la codicia
 
   las consideran las personas humanas 
 
   la gente honesta
 
   como actos delictuosos.
 
    
 
   Nunca podrán ser feliz
 
   EL AVARO
 
   EL CODICIOSO
 
   EL EGOÍSTA 
 
   EL VANIDOSO
 
   EL DESPOTA…
 
   porque en su ruin espíritu
 
   en donde se solazan
 
   estas aberrantes inclinaciones 
 
   está impedido para albergar todo 
 
   cuanto despierta nobleza
 
   vale decir
 
   amor a la humanidad. 
 
   La felicidad
 
   sólo es un privilegio 
 
   de almas sencillas
 
   de un espíritu elevado
 
   y de una acendrada naturaleza humana 
 
   de un espíritu sublime.
 
    
 
   No olvidemos tampoco 
 
   que la riqueza
 
   tiene muchos enemigos
 
   pone en peligro la tranquilidad
 
   y hasta la propia vida. 
 
   Además de los múltiples 
 
   defectos de la riqueza 
 
   esclavizará al rico
 
   que no sabe hacer un use noble
 
   de la riqueza
 
   y lo enajena
 
   convirtiéndolo en un juguete 
 
   en su caprichoso dueño
 
   y lo mantiene sometido
 
   a sus continuas aflicciones
 
   a todos sus superfluos caprichos
 
   hasta deshumanizarlo y convertirlo
 
   en una fácil presa
 
   de un azaroso y complicado destino. 
 
   Quien se complica la vida 
 
   recargándose de cosas
 
   y de problemas
 
   no tendrá tiempo
 
   para disfrutar de la felicidad. 
 
   Nunca una cuenta bancaria 
 
   ni muchos bienes materiales 
 
   ni una mente alienada
 
   con los negocios y ganancias 
 
   serán suficientes
 
   mucho menos bastante 
 
   para un alma pobre.
 
   Y jamás podrá ser rico 
 
   y plenamente feliz
 
   el hambriento de cosas 
 
   de superficialidades
 
   el estrecho de alma
 
   y el pobre de corazón.
 
    
 
   El egoísmo
 
   incapacita a las personas
 
   para disfrutar de los deleites 
 
   de la suprema felicidad
 
   tanto más
 
   como el ciego y el sordo
 
   que no son capaces de admirar 
 
   los destellos de la aurora
 
   ni los encantos
 
   de una alucinada puesta del sol 
 
   ni escuchar el canto armonioso 
 
   y sabio de la Naturaleza
 
   ni vislumbrar
 
   y mucho menos sentir
 
   la alegría
 
   del verdadero amor
 
   de la solidaridad humana.
 
    
 
   El hombre que no despierte 
 
   hermosos y nobles sentimientos
 
   de amor y solidaridad humana 
 
   ni eleve su espíritu
 
   y condición social fraternal 
 
   estará ciegamente perdido 
 
   y nunca será ni podrá serlo 
 
   un ser enteramente feliz
 
   y por el contrario
 
   empobrecerá ruinmente su alma
 
   y naufragará en el mar 
 
   insalvable de la desdicha 
 
   de la terrible desventura.
 
    
 
   La mayor riqueza del hombre será 
 
   SU BELLEZA DE ALMA
 
   SU NOBLEZA DE CORAZÓN
 
   SU SOLIDARIDAD HUMANA
 
   SU DESPRENDIMIENTO MATERIAL 
 
   Y LA ELEVACIÓN
 
   DE SU ESPÍRITU INMORTAL.
 
   Y no deben de olvidar
 
   que el que compra
 
   los placeres mundanos
 
   está en peligro 
 
   de perder su honestidad 
 
   y quizás su libertad
 
   al tiempo que será
 
   un infeliz presidiario
 
   de la tenebrosa prisión 
 
   del remordimiento
 
   del dolor…
 
    
 
   Franklin dijo:
 
   "El que compra cosas superfluas 
 
   más tarde
 
   tendrá que vender las necesarias."
 
    
 
   Un buen sentimiento de alma 
 
   nos obliga a ser
 
   humildes ante los hombres 
 
   para ser dichosos
 
   ante los ojos de Dios.
 
   "¡Oh, humildad,
 
   qué grandes bienes haces 
 
   adonde estás
 
   y a los que se llegan
 
   a quien la tiene!"
 
   dijo desde su hermoso palacio 
 
   de la templanza
 
   y escritorio de la humildad 
 
   la celestial Santa Teresa.
 
   Y Vauvenargue, agregó:
 
   "La humildad es el sentimiento 
 
   de nuestra bajeza
 
   delante de Dios."
 
    
 
   Finalmente
 
   dijo Kempis:
 
   "Es mejor ser humilde
 
   con luces y talentos limitados 
 
   que poseer tesoros de ciencia 
 
   y contemplarse a sí mismo.
 
   " Y dijo sabiamente Bourdajoue: 
 
   "Muchos se han perdido
 
   por el brillo de sus talentos, 
 
   de sus triunfos,
 
   de sus milagros;
 
   pero nadie se ha perdido
 
   por los sentimientos
 
   de una verdadera y sólida humildad."
 
    
 
   En amena conclusión
 
   podemos decir
 
   que el arte de vivir
 
   no es cosa del otro mundo 
 
   sus reglas están contenidas 
 
   en la doctrina humana
 
   en la moral social
 
   en la libertad de la justicia 
 
   y en las normas
 
   de la salud del cuerpo 
 
   y de la constante
 
   elevación del espíritu
 
   que en estos tiempos
 
   de alienación y confusión 
 
   podríamos considerar, 
 
   casi un acto de heroísmo 
 
   y de sublimidad humana.
 
    
 
   En estos tiempos
 
   cuando nos revolcamos en el lodo
 
   en la depravación
 
   en el fárrago de lo vulgar 
 
   nos parece una fantasía 
 
   EL HOMBRE SUBLIME. 
 
   Pero no hay tal
 
   el hombre verdaderamente humano 
 
   escoge ese único camino
 
   como su irreversible destino.
 
    
 
   Ten mucho cuidado
 
   y no te dejes arrastrar 
 
   por la fantasía
 
   y la algarabía…
 
   ellas pueden causarte 
 
   mucha tristeza
 
   una gran desolación.
 
   El secreto del buen vivir 
 
   consiste en la frugalidad 
 
   en la continencia
 
   en la generosidad
 
   en la solidaridad 
 
   en la confraternidad
 
   en el amor…
 
   aunque lo más importante
 
   siempre está oculto a nuestros ojos: 
 
   está en el interior.
 
   Sé placentero y humano 
 
   y serás eternamente feliz.
 
    
 
   Dice Marden:
 
   "Se ha dicho que la felicidad
 
   es un mosaico compuesto
 
   de menudísimas piedrezuelas
 
   de escaso valor, 
 
   pero que dispuestas
 
   en acertada combinación
 
   constituyen preciosísima joya." 
 
   Nosotros sabemos
 
   que una pobreza digna 
 
   es el símbolo
 
   de un hombre íntegro 
 
   y probablemente
 
   de un hombre feliz.
 
    
 
   Para lograr la felicidad dice William H. Channing:
 
   "Se debe vivir con medios moderados. 
 
   Buscar la elegancia más que el lujo,
 
   y el buen gusto más que la moda. 
 
   Aspirar a ser respetable
 
   antes que ser respetado. 
 
   Acomodado antes que rico. 
 
   Estudiar con ahínco.
 
   Pensar calladamente.
 
   Hablar con tino,
 
   y proceder con franqueza. 
 
   Oír lo que dicen las estrellas 
 
   y las aves,
 
   los niños y los sabios,
 
   con el corazón abierto 
 
   de par en par.
 
   Soportarlo todo
 
   con una sonrisa en los labios. 
 
   Hacerlo todo con valor. 
 
   Aguardar las oportunidades.
 
   no precipitarse nunca. 
 
   En una palabra,
 
   dejar que lo espiritual, 
 
   lo espontáneo
 
   y lo inconsciente
 
   prospere a través de lo común…”
 
    
 
   Estamos metidos
 
   en el laberinto de lo prosaico 
 
   y necesitamos encontrar
 
   una salida humana, espiritual
 
   para encontrar la verdadera felicidad. 
 
   Dice Constancio C. Vigil:
 
   "Ten compasión del soberbio, 
 
   de tu enemigo, del ladrón.
 
   Demasiado dolor hay en el mundo. 
 
   Ten compasión para todos.
 
   Todos los seres humanos 
 
   necesitan de amor.
 
   No te avergüences
 
   de sentir piedad.
 
   Recuerda que el año tiene 
 
   365 angustias;
 
   el día, 24 desencantos; 
 
   la hora, 60 inquietudes. 
 
   Pero 4 son los caminos 
 
   para llegar a ser feliz: 
 
   LA SABIDURÍA,
 
   LA JUSTICIA,
 
   LA BELLEZA;
 
   Y EL MAS SEGURO DE TODOS…
 
   LA PIEDAD."
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO V
 
    
 
   MENSAJE AL MAESTRO,
 
   A LA FAMILIA
 
   Y 
 
   AL ESTADO…
 
    
 
   La dicha de los pueblos y la tranquilidad de los Estados dependen de la buena educación de la juventud, dijo Mabire, y, yo agregaría que a un cambio de espíritu.
 
   La buena educación es la que educa al alma y sana al cuerpo.
 
   La cultura de la inteligencia ejerce poca acción sobre la conducta moral. Vemos hombres instruidos, educados, literatos, que no tienen en manera alguna buena conducta y que son derrochadores, borrachos y viciosos. De ahí se infiere que la educación debe basarse en los principios de la religión y de la moral.
 
   SMILES.
 
    
 
   La educación es el bautismo moral que arranca al hombre del seno originario de la ignorancia, y le alza a ese grado de honor que le hace ser grato a su celestial autor, a la sociedad y a sí mismo.
 
   F. TONINI.
 
    
 
   ¡Ay, padres, madres! que en piedad y en orden no educáis vuestros hijos,  ¡indolentes!, cuando, al fin, en los vicios se desborden, serán vuestros verdugos inclementes; y caro pagaréis la inocentada de decirles a todos: "Eso no es nada". 
 
   C. FERNANDEZ.
 
    
 
   La mejor educación es la que educa al corazón, templa at carácter, fortalece el cuerpo y eleva el espíritu. 
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ.
 
    
 
   El hombre integralmente humano es producto de una buena educación.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ.
 
  
 
  


 
   Quisiera
 
   que este mensaje
 
   que dirijo al maestro
 
   a la sociedad y al gobierno
 
   sea oportuno y encuentre eco 
 
   en todos los estamentos
 
   de la sociedad.
 
   Principiaré por decir que considero 
 
   que el verdadero maestro
 
   es aquel que antes de empezar una clase 
 
   hubiese dispuesto at alumno para ello
 
   y haya tenido la oportunidad
 
   de hacerle una adecuada ambientación 
 
   sicopedagógica
 
   y una predisposición de confianza
 
   e interrelación entre maestro y alumno 
 
   y haya despertado en él
 
   su actividad y creatividad
 
   alimentado su alma
 
   y desoxidado sus músculos
 
   con pequeños ejercicios físicos
 
   al tiempo que hubiese podido auscultar 
 
   en el alumno
 
   sus perturbaciones…
 
   y lo haya podido sacar
 
   de su malestar personal
 
   familiar o de salud
 
   por pequeño que fuese
 
   puesto que esa sería una de las maneras 
 
   más especial y pedagógica
 
   para poder suministrar
 
   la comunión diaria de la enseñanza 
 
   que en esquemas cerrados, fríos
 
   y sin ninguna ambientación
 
   se hace tediosa y completamente estéril. 
 
   No olvidemos
 
   que la mejor educación
 
   es la que educa el corazón
 
   templa el carácter
 
   fortalece el cuerpo
 
   y eleva el espíritu.
 
    
 
   Yo creo que primero
 
   que el suministro de información
 
   y de correr con el pensum académico
 
   del largo y fatigoso programa 
 
   ausente de educación
 
   es predisponer al alumno 
 
   para que asimile
 
   la buena educación y pueda 
 
   mejorar las enseñanzas recibidas
 
   en la casa con premura
 
   por la ocupación o negligencia
 
   y quizás ignorancia de los padres.
 
   La educación y formación
 
   de buenos hábitos y costumbres
 
   deben ser una preocupación prioritaria 
 
   tanto de los padres
 
   como de la sociedad en general
 
   y principalmente de la escuela
 
   que se considera una prolongación
 
   del hogar y viceversa.
 
   El principal objetivo de la educación 
 
   deberá ser indudablemente: 
 
   "construir ciudadanos"
 
   un verdadero ideal
 
   que también concibiera Platón
 
   desde su época ya muy remota por cierto. 
 
   La mejor educación
 
   es la que enseña a ser 
 
   humanamente humano
 
   al animal disfrazado de hombre.
 
    
 
   Yo veo con angustia y espanto 
 
   como la escuela y la educación 
 
   se pierden o se diluyen
 
   en enajenaciones
 
   en la burocracia
 
   en la industrialización
 
   y en la masificación de la educación 
 
   y de los claustros escolares.
 
   Yo concibo una escuela pequeña 
 
   donde la algarabía
 
   el ruido y el desorden
 
   puedan tener un eco
 
   y donde el apóstol de la enseñanza 
 
   no se diluya en la burocracia
 
   sino que se pueda concentrar
 
   en su labor docente
 
   y en la elevación de su espíritu
 
   y altruista ministerio.
 
   Y pueda a la vez alejarse
 
   del mundanal ruido
 
   para no contaminar e indisponer
 
   con su mal ejemplo
 
   y con su carácter áspero
 
   a la pléyade de párvulos
 
   o aprendices de hombres
 
   bajo su tutela y cuidado.
 
    
 
   Concibo una gran escuela 
 
   unitaria en propósitos
 
   tanto del docente y discente 
 
   como del Estado, la familia 
 
   y la sociedad en general.
 
   No concibo una escuela
 
   que estratifique y divida a la sociedad 
 
   fomentando el poli-clasismo
 
   vale decir, clases adversarias 
 
   y antagónicas
 
   en donde se incuban las guerras 
 
   y las revoluciones
 
   y se perturba la paz
 
   entre los conciudadanos.
 
   Quiero una escuela
 
   que proyecte al alumno
 
   con gran altruismo a la comunidad 
 
   en donde aprenda
 
   que primero que las liviandades 
 
   las cosas superfluas y el ocio 
 
   están su familia y su comunidad 
 
   a las que se debe y debe servir 
 
   y atender con entusiasmo
 
   y altruismo ilimitados.
 
    
 
   Una escuela
 
   en donde aprenda
 
   que el sentido de la vida
 
   no son los placeres mundanos 
 
   sino la elevación del espíritu
 
   social y humano
 
   paralelo a un compromiso sagrado
 
   con su pueblo y con su patria 
 
   y principalmente
 
   con su familia y vecino
 
   y este noble anhelo
 
   debe ser una entrega desinteresada 
 
   y casi absoluta
 
   que genere admiración, heroísmo 
 
   gratitud y cariño
 
   pero ante todo bienestar
 
   paz y cordialidad
 
   el goce de una verdadera libertad 
 
   una libertad basada en la justicia 
 
   en la solidaridad, en el amor…
 
   que genere el progreso de la civilización 
 
   libre de la violencia
 
   el terrorismo
 
   el crimen
 
   la maldad…
 
   que son hijos bastardos
 
   de una mala educación
 
   de la codicia y de la ambición 
 
   del egoísmo
 
   y de los placeres mundanos.
 
    
 
   Quiero una escuela
 
   libre de la contaminación
 
   de la corrupción 
 
   del mal ejemplo 
 
   de la subasta pública
 
   de los malos gustos
 
   y falsos placeres. 
 
   Una escuela pequeña
 
   máxima con dos grados consecutivos 
 
   cuatro maestros
 
   y no más de cien alumnos
 
   en donde se pueda hacer la ambientación 
 
   y la interrelación
 
   entre alumno y maestro.
 
   Es decir
 
   una escuela en donde desaparezca
 
   esos antros de algarabía
 
   vandalaje, pandillas
 
   y concubinatos juveniles.
 
   Abajo la masificación
 
   la "Contra-Escuela"
 
   en que se han convertido 
 
   junto con la "calle"
 
   esos mamotretos de edificios 
 
   llamados escuelas.
 
    
 
   Concibo una escuela
 
   libre del mercantilismo
 
   la industrialización
 
   la burocracia
 
   y de la ostentación de riqueza 
 
   de holgazanería y de poder
 
   lo mismo que libre
 
   de huelgas y anticonceptivos 
 
   o farmacias en las escuelas 
 
   que fomentan la prostitución 
 
   como está sucediendo
 
   en los Estados Unidos
 
   y que son contrarias
 
   a la verdadera educación.
 
    
 
   Sí…
 
   es una opulencia insultante 
 
   mientras las tres cuartas partes 
 
   del mundo actual
 
   padecen de miseria absoluta 
 
   y de hambre física y espiritual. 
 
   La educación no debe ser 
 
   para alienar a los educandos
 
   con malos hábitos y costumbres 
 
   con superficiales
 
   o rudimentarios conocimientos 
 
   con una instrucción vacía 
 
   sino que por el contrario
 
   sirva para liberarlos
 
   de los malos hábitos y vicios 
 
   de una sociedad decadente 
 
   aprendiendo el verdadero 
 
   sentido de la vida
 
   que equivale a obtener sabiduría 
 
   quiero decir
 
   que aprenda la armonía
 
   en que deben vivir
 
   el cuerpo y el espíritu
 
   que es la que dimana 
 
   la verdadera felicidad 
 
   la paz y la libertad 
 
   del género humano.
 
    
 
   Y yo concibo además
 
   una escuela para la comunidad 
 
   porque es de mi conocimiento
 
   que si la escuela no educa 
 
   primero a la sociedad
 
   jamás el Estado podrá educar
 
   a la niñez y a la juventud 
 
   ni mucho menos frenar
 
   la gran insensibilidad humana
 
   y la acelerada desintegración
 
   que padecen las sociedades.
 
   Es un imperativo del momento
 
   un cambio de espíritu
 
   de los pueblos y el hombre
 
   vale decir
 
   una elevación del espíritu humano 
 
   puesto que sin ello
 
   sería imposible adelantar 
 
   cualquier programa
 
   de educación y desarrollo
 
   y de mejor estar de los pueblos 
 
   porque mientras siga
 
   imperando la inversión de valores 
 
   y el actual curso equivocado
 
   del sentido de la vida 
 
   los pueblos cada vez 
 
   irán más a la perdición 
 
   a una postración total.
 
    
 
   La educación repito
 
   no consiste en atiborrar
 
   de conocimientos impracticables 
 
   al alumno o aprendiz de hombre 
 
   la esencia de ella consiste
 
   en que cada educando
 
   pueda a diario practicarla
 
   a la par que hace su aprendizaje 
 
   elevando su espíritu
 
   moldeando el carácter 
 
   equilibrando su estado emocional
 
   practicando la amabilidad 
 
   siendo cortés y generoso
 
   prodigando ayuda y alegría al necesitado 
 
   sublimando el día
 
   con su trabajo y decoro encantador 
 
   sabiendo ser indulgente y cabal 
 
   cultivando su ánimo y habilidad 
 
   festejando al ser creado por Dios
 
   con su laboriosidad y alegría 
 
   cooperando con su comunidad 
 
   aprendiendo a deleitarse
 
   con todas las cosas nobles 
 
   que están a derredor
 
   y sacando provecho de todo 
 
   como la laboriosa abeja
 
   que sin perder instante
 
   liba miel en flores ponzoñosas
 
   y en yerbas
 
   que a nuestro simple parecer
 
   no sirven para nada…
 
   En fin, percatándose 
 
   del sentido de la vida
 
   y de que la felicidad
 
   está hecha de cosas sencillas
 
   y que el día se hizo 
 
   para glorificarlo
 
   con nuestra creatividad
 
   con nuestro amor a la humanidad
 
   con nuestra alegría
 
   sublimidad y esplendor.
 
    
 
   Educación es participación
 
   participación es solidaridad 
 
   y es trabajo…
 
   la solidaridad es amor
 
   el trabajo es creatividad
 
   y también es producción
 
   la creatividad y la producción 
 
   son cultura
 
   son desarrollo
 
   son civilización
 
   y la civilización
 
   es el encuentro con la verdad 
 
   con la justicia social
 
   con la paz y con el hombre. 
 
   No basta ser libre.
 
   La libertad requiere conocimiento 
 
   educación, comprensión,
 
   valoración de los principios fundamentales 
 
   y una dinámica para racionalizarla
 
   y usufructuarla.
 
   "Estudiar es algo más
 
   que prepararse para una profesión 
 
   lucrativa;
 
   es compartir y servir
 
   a la comunidad a la que pertenecemos
 
   es cumplir y servir
 
   — si ello es posible —
 
   a la humanidad entera,"
 
   Una educación que no genere cultura 
 
   habilidad y hábito de trabajo
 
   no cumple y se convierte 
 
   en un gran sofisma
 
   en una total negación
 
   de la educación misma. 
 
   Y el oficio o profesión
 
   que no cumpla cabalmente 
 
   con una función social
 
   no es trabajo
 
   es una alienación denigrante 
 
   en estos tiempos de miseria 
 
   y de abandono
 
   del gobierno y la sociedad.
 
    
 
   Entendemos además
 
   que un sistema educativo
 
   no puede ser nunca un molde
 
   una camisa de fuerza
 
   tiene que partir de una realidad 
 
   socio-económica, socio-cultural 
 
   socio-política.
 
   Además, debe marchar a la par
 
   con las prioridades y desarrollo
 
   de las comunidades. 
 
   Tampoco se puede encausar
 
   con sistemas foráneos
 
   o arbitrarios que no consulten
 
   la realidad social, económica,
 
   política y científica
 
   de los pueblos y naciones.
 
   A la educación para que funcione 
 
   hay que excitarla
 
   con principios y con valores
 
   que hagan vibrar a los educadores, 
 
   a los alumnos
 
   y a la sociedad en general
 
   por cuanto el ser humano
 
   aún ocupa el primerísimo lugar en el mundo 
 
   siendo la educación
 
   el único medio por excelencia
 
   que puede transformar al zoo en ente humano 
 
   al tiempo que erradicar la miseria
 
   y la postración socio-cultural
 
   socio-económica y socio-política. 
 
   El sistema educativo actual
 
   en lugar de ser un elemento integrador 
 
   según coincidimos muchos autores
 
   se ha convertido en un factor
 
   de discriminación económica, política, 
 
   social, cultural, racial, etc.
 
   por diversas circunstancias
 
   y por cuanto casi todos los estudios 
 
   desde el jardín infantil
 
   están masificados e industrializados 
 
   y sólo participan de ellos
 
   una mínima parte de la población.
 
    
 
   Hay que darnos cuenta
 
   que una buena educación
 
   no será sino aquella
 
   que tenga un contenido social-democrático 
 
   en lo económico, en lo social,
 
   en lo cultural y en lo político
 
   con un criterio humano y universal.
 
   Debemos saber que la verdadera libertad 
 
   y una paz real
 
   nacen del amor, y que el amor al prójimo 
 
   sólo lo forja una buena educación
 
   y que la educación que no sea integral 
 
   es un sofisma, un tremendo engaño
 
   y una traición cobarde
 
   que se le hace a la humanidad
 
   puesto que su futuro y bienestar 
 
   dependen de ella.
 
   Y sabemos también que todas las sociedades 
 
   se encuentran en altamar
 
   a punto de zozobrar, de naufragar 
 
   puesto que se están presentando
 
   infinidad de maremotos, cuyos epicentros 
 
   de todos muy conocidos:
 
   EL DIOS DINERO Y LA AMBICIÓN DE PODER 
 
   que todo lo que tocan
 
   lo colocan en la escala del desastre 
 
   y lo hacen zozobrar.
 
   Ante tal amenaza digamos con Vives: 
 
   "No se os pase un día
 
   en que no hayáis leído,
 
   oído o escrito algo
 
   con que se acreciente la doctrina, 
 
   el juicio o la virtud."
 
    
 
   Sí…
 
   estamos en un mundo hambriento
 
   necesitado de sabiduría 
 
   de comprensión humana
 
   sediento de sensibilidad social 
 
   urgido de paz y libertad
 
   menesteroso de amor y de justicia social. 
 
   Somos una sociedad donde los individuos
 
   no se conocen unos a otros 
 
   y son víctimas constantes 
 
   de la rapiña y el pillaje
 
   y mientras unos viven acomodados
 
   en una opulencia insultante 
 
   la inmensa mayoría humana 
 
   se debate en la angustia
 
   de una absoluta miseria.
 
   Por lo general cada individuo 
 
   vive sólo para sí
 
   y no se da casi por enterado 
 
   sobre lo que ocurre en su entorno
 
   y cuando lo logra, lo advierte 
 
   mira el infeliz espectáculo 
 
   con indiferencia inaudita
 
   y con indolencia suma 
 
   sin recordar su origen
 
   de protozoo o primate…
 
   ignorando que todo se lo debe a la humanidad 
 
   que el solo no hubiese podido
 
   ni siquiera erguirse
 
   en sus dos extremidades inferiores 
 
   que los dedos que tiene de frente 
 
   y la luz que le brilla en su rostro 
 
   es la suma de la humanidad
 
   que su razonamiento es obra milenaria 
 
   y que su intelecto, cultura…
 
   han sido discernidos por los sabios.
 
    
 
   Y ten presente
 
   que cuando se os pase un solo día 
 
   sin haber aprendido o enseñado algo 
 
   dadlo por perdido, por dilapidado
 
   y vuestro corazón os dirá
 
   que habéis sido indolente
 
   que habéis cometido casi un crimen 
 
   contigo mismo y con los demás
 
   y del cual os debéis resarcir
 
   con benevolencia suma.
 
   Y debéis saber
 
   que existe una gran equivocación 
 
   consistente en que los gobernantes 
 
   y los grandes están persuadidos 
 
   por su mala educación
 
   de que son criaturas de diferente espíritu 
 
   y que son poco inclinados
 
   a mostrarse humanos con los otros 
 
   que son su pueblo
 
   y su prójimo más genuino.
 
    
 
   Y cuando estos insulsos
 
   más favorecidos se encuentren
 
   de los bienes de fortuna 
 
   menos dispuestos se les ve
 
   para socorrer a los necesitados.
 
   Los pobres sacan más benevolencia
 
   mayor solidaridad de los mismos pobres
 
   que de los ricos y poderosos
 
   puesto que estos dilapidaron su educación
 
   buscando adornos y melindres
 
   hasta helar su corazón 
 
   y casi petrificar su alma. 
 
   Y déjenme decirles
 
   que los gobiernos de ahora
 
   sólo favorecen a sus escasos amigos
 
   a la oligarquía
 
   y que contemplan con ojos enjutos
 
   las desgracias de todo un pueblo 
 
   desgracias y calamidades
 
   que en la mayoría de las veces
 
   podrían ser remediadas
 
   con un acto justo de gobierno 
 
   y de prójimo humano.
 
   Y ya los políticos se han convertido
 
   en los empleados más desgraciados
 
   y aunque puedan cambiar
 
   la angustiosa situación del pueblo
 
   sólo se preocupan por mejorarse ellos 
 
   insaciablemente.
 
    
 
   Creo sinceramente
 
   que hemos aprendido una buena lección 
 
   y por ello no olvidemos
 
   que mientras sintamos 
 
   palpitar nuestro corazón 
 
   y que mientras vivamos
 
   entre los hombres y sus necesidades 
 
   cultivemos el humanismo 
 
   honrémonos y glorifiquemos al amor
 
   y no seamos temibles 
 
   ni peligrosos para nadie
 
   ni mucho menos frívolos 
 
   y codiciosos calculadores.
 
   Estemos siempre presentes 
 
   en todos los actos humanos
 
   y pongámonos muy por encima:
 
   de las pérdidas
 
   de las injurias
 
   de los ultrajes
 
   de las burlas
 
   de la envidia
 
   de la acumulación
 
   de los sarcasmos…
 
   Pues debemos saber
 
   que todo habrá de durar muy poco? 
 
   Y la autoeducación
 
   y elevación de nuestro espíritu
 
   nos habrá enseñado la lección sapiente: 
 
   Que el amor, la caridad y la piedad
 
   son todo en el hombre
 
   y por excelencia
 
   los padres del Hombre Sublime.
 
    
 
   Démonos por enterados que todos los hombres 
 
   necesitan del hombre, de sus beneficios
 
   de su calor humano, de su sabiduría… 
 
   pero ante todo de su comprensión 
 
   que es un bello acto de amor sublime.
 
   Y digamos con Séneca
 
   el gran filósofo romano:
 
   "Cuando veáis una brecha abierta por la duda, 
 
   una horrible llaga gangrenosa 
 
   que produjo el desengaño 
 
   en el corazón de alguien,
 
   acercaos personalmente y con munificencia
 
   y más, con largueza espiritual, 
 
   derramad a manos llenas
 
   el bálsamo suave y reparador. 
 
   Y, como el sembrador bíblico,
 
   sin esperar nada, sin aceptar nada, 
 
   dadlo todo. Y que sólo en el santuario
 
   de vuestra conciencia
 
   se perciba el delicado y suave murmullo
 
   de la melodiosa dicha
 
   que experimentan los buenos y los justos…"
 
    
 
   Nos dijo Platón
 
   refiriéndose a la educación:
 
   "La ignorancia no es el mayor
 
   ni el más terrible de los males;
 
   muchos conocimientos, mucha ciencia, 
 
   con una mala educación
 
   es algo todavía más peligroso…" 
 
   Sí, esto es muy cierto;
 
   sólo nos basta echar una mirada al azar 
 
   para comprobar que los colegios
 
   y las universidades y los doctores
 
   y los profesionales diversos 
 
   ya no caben en este mundo 
 
   al mismo ritmo
 
   que desaparecen los hombres humanos.
 
   Sí; ya no caben en este mundo 
 
   y tampoco encuentran trabajo 
 
   por cuanto lo que buscan
 
   son efímeros títulos y honores 
 
   además de mucho dinero
 
   y exorbitantes ganancias
 
   y no les interesa ni siquiera 
 
   las necesidades de su familia
 
   mucho menos las de su pueblo
 
   ni su realización
 
   como personas humanas 
 
   pues ya fueron alienados 
 
   con títulos y diplomas
 
   y amaestrados para una sociedad de consumo 
 
   para una sociedad vacía, superflua
 
   y para hacerle juego a la política
 
   y a los intereses de los poderosos.
 
    
 
   Efectivamente, estamos atiborrados 
 
   de todos ellos
 
   y aún vemos grandes ríos humanos 
 
   maravillados por una fantasía
 
   con cuadernos y libros en feliz algarabía 
 
   desfilar presurosos
 
   por las calles y avenidas,
 
   rumbo a los colegios
 
   y a las universidades industrializadas 
 
   puesto que existe una gran expectativa 
 
   y una gran sed de sabiduría
 
   sabiduría del dinero
 
   nunca de la sabiduría humana, espiritual. 
 
   Y después
 
   aún con libros bajo el brazo
 
   los vemos metidos en todos los lugares 
 
   en antros y coreográficos
 
   y en garitos de prohibidos juegos de azar 
 
   olvidándose de sus teoremas
 
   de sus cálculos infinitesimal
 
   de sus abstracciones y discusiones 
 
   metafísicas
 
   y de todas las ciencias habidas y por haber 
 
   puesto que solo han recibido
 
   demasiada instrucción deshumanizadora 
 
   sin percibir ninguna educación
 
   sin aprender cual es el verdadero
 
   sentido de la vida
 
   ni mucho menos percatarse
 
   del destino humano del hombre.
 
    
 
   Estamos confundidos
 
   en una nueva "Torre de Babel" 
 
   y entre más ciencia
 
   y tecnología aprendemos
 
   la sociedad se precipita cada vez más 
 
   hacia la desintegración,
 
   hacia el caos absoluto.
 
   Ya no sabemos nada de los deberes y derechos 
 
   y sólo vivimos con una chequera
 
   billetera o caja de caudales
 
   comprando derechos y esquivando deberes
 
   y surtiéndonos de enajenaciones…
 
   y entre tanto el dinero
 
   ya tampoco alcanza para nada 
 
   pues han sido tantas
 
   las necesidades creadas
 
   por los que han industrializado la vida 
 
   la supervivencia y la instrucción…
 
   y a toda hora nos mantenemos en déficit 
 
   y hay quienes ya no les alcanza la vida 
 
   para pagar las deudas contraídas
 
   y los superfluos anhelos
 
   que colman todas sus ambiciones
 
   hasta el extremo de haber perdido el juicio 
 
   la razón, la felicidad real
 
   y su verdadera libertad.
 
    
 
   Hoy más que nunca la buena educación 
 
   es un imperativo, una fuerza mayor 
 
   entendiéndose que educar
 
   no es enviar los hijos a las escuelas 
 
   colegios o universidades
 
   porque puedes estar seguro
 
   que allá aprenderán de todo
 
   para perderse, diluirse
 
   pero nunca recibirán una educación 
 
   integral, humana, espiritual.
 
   Esto sólo será posible mediante un cambio 
 
   de actitud de los políticos
 
   de entendimiento de los gobiernos
 
   y mediante un cambio de espíritu del pueblo 
 
   y de los educadores
 
   que en un noventa y nueve por ciento 
 
   están enajenados, burocratizados… 
 
   Tenemos que darnos por enterados 
 
   que estamos alienados
 
   por un sistema de vida disoluto
 
   cruelmente industrializado
 
   y que ya no importa el destino del hombre 
 
   que lo único que importa
 
   es cuanto provecho monetario
 
   puede sacarse de él desde que nace 
 
   hasta que muere, e incluso
 
   se sigue comercializando con su memoria.
 
    
 
   Esta es la tremenda verdad
 
   de nuestra nueva sociedad
 
   que gira en torno exclusivo
 
   del negocio y las ganancias
 
   del poder y de la subasta pública 
 
   de los placeres mundanos
 
   y de la explotación de la fantasía
 
   y de la dilapidación de los esfuerzos 
 
   puesto que nos creemos más hombres
 
   mientras más ganamos, mientras más ostentamos 
 
   y mientras más gastamos…
 
    
 
   Dijo Crisóstomo con mucha sabiduría: 
 
   "No hay ningún arte más elevado
 
   que el arte de la educación. Y los pintores 
 
   y escultores crean sólo imágenes sin vida 
 
   pero un sabio educador
 
   hace una obra maestra con vida,
 
   en la cual gozan los ojos de Dios
 
   y los de los hombres."
 
   Con cuánta bondad y profundidad nos ilustra 
 
   este sabio pensador.
 
   Profundicemos un poco sobre el significado 
 
   de este pensamiento
 
   y releamos este capítulo para llegar 
 
   a una feliz conclusión:
 
   Que el hombre, el hombre humano
 
   es sólo producto de una buena educación.
 
    
 
   El desarrollismo y esta carrera de la vida 
 
   que llamamos civilización o vida moderna 
 
   nos este destruyendo
 
   nos está deshumanizando.
 
   Aún recuerdo, incluso hasta con veneración 
 
   a mis queridos maestros
 
   quienes me enseñaron junto con mis padres 
 
   a ser más sensible, a ser más humano. 
 
   Como esta educación es casi imposible
 
   en este tiempo del canibalismo económico 
 
   de los cambios acelerados
 
   obsesivamente continuos en este paroxismo 
 
   de esta "incivilización"
 
   yo formalmente aconsejo a todos los padres 
 
   de apersonarse mayormente
 
   de la educación de sus hijos
 
   que no la descuiden por salir a ganar 
 
   más dinero, por querer la madre trabajar 
 
   y los aconsejo proveerse
 
   de una pequeña y selecta biblioteca
 
   e inducir a los hijos a consultar, a leer 
 
   los libros de los sabios
 
   y grandes maestros como:
 
   Séneca, Platón, Aristóteles, Miguel de 
 
   Montaigne, Orison Swett Marden, Rabindranat 
 
   Tagore, Juan Jacobo Rousseau
 
   y de todos aquellos que el buen juicio 
 
   y la razón indique.
 
    
 
   Recuerda que un hijo bien educado 
 
   es el mejor tesoro
 
   del cual podrás disfrutar con alegría suma 
 
   y que es mejor un hijo humilde y bueno 
 
   debidamente educado, que un profesional 
 
   con muchas medallas y muchos diplomas 
 
   liviano y deshumanizado
 
   y quizás un hijo
 
   que pueda avergonzarse de su linaje
 
   de su sencilla y amantísima familia.
 
    
 
   Acostumbremos a los hijos
 
   a criarlos en la pobreza para enriquecerlos 
 
   y acostumbrémoslos a comer alimentos 
 
   comunes y desechar los extranjeros
 
   lo mismo que a no dormir demasiado
 
   y a interrumpir el sueño cuando sea necesario 
 
   a usar trajes sencillos
 
   a no huir de la intemperie
 
   y a aprovechar el sol y la lluvia 
 
   que son magnificentes
 
   a conocer y a arrostrar, enfrentar
 
   todos los peligros que puedan ser vencidos 
 
   y además debes enseñarles
 
   a no gritar aunque teman
 
   a no quejarse aunque sufran
 
   a estar siempre ocupados, trabajar 
 
   con el cuerpo y con el alma
 
   según las necesidades y el destino 
 
   que les depare la vida
 
   y ante todo enseñarles sobre el amor filial 
 
   que es la característica más especial
 
   del Hombre Sublime
 
   porque la educación es esencialmente 
 
   la preparación consciente
 
   para una vida completa
 
   quiero decir, para una vida humana.
 
    
 
   No olvides que la educación
 
   no es una transfiguración
 
   como muchos creen
 
   es la estructuración del hombre
 
   en una persona humana
 
   y recuerda que la escuela
 
   y la universidad de hoy
 
   te quitan los hijos y te roban el dinero 
 
   y que debes estar alerta
 
   para contrarrestar
 
   conjurar con el ejemplo
 
   tus enseñanzas propias y la educación 
 
   del hogar
 
   todos los peligros que esta sociedad 
 
   en permanente decadencia 
 
   nos está ofreciendo.
 
   Y un pueblo sin alma sin educación
 
   sin entendimiento ni juicio
 
   estará totalmente perdido…
 
   y nunca se librará de los sátrapas
 
   ni de la tiranía que aún merodea
 
   y sigue apoltronada.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO VI
 
    
 
   LA RIQUEZA SUBLIME
 
    
 
   El Hombre Sublime ama al hombre, el hombre vulgar ama las pasiones; el Hombre Sublime ama el alma, el hombre prosaico ama las riquezas; el Hombre Sublime perdona las ofensas, el hombre mezquino las recuerda con frecuencia.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
    
 
   Antes de llevar a cabo cualquier acto, pregúntales: ¿En qué puede ser útil? ¿No llegaré a arrepentirme? ¿Dentro de unos instantes ya no existiré; todo habrá desaparecido para mí? ¿Qué puedo esperar más, si mi acto presente es digno de un ser inteligente, sociable y sometido a la misma ley de Dios?
 
   MARCO AURELIO
 
    
 
   El hombre artífice de sus propias miserias; los placeres que el se fabrica no valen la cuarta parte de lo que le cuestan sus afanes por conseguirlos.
 
   C. TLLIER
 
    
 
   "Hombre te hago", dijo el Creador, y le puso en los labios La palabra, y entre el cabello y los ojos un cintillo de luz; desde entonces, ni ser duque, ni marqués, ni conde, ni barón es ser más hombre. 
 
   JOSÉ MARTÍ.
 
    
 
   La gloria del Hombre Sublime es superior a La de un Premio Nobel.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
    
 
   En estos tiempos es un crimen callar, es un crimen sobrealimentarse, es un crimen ser especioso en la filosofía y en La literatura y es un crimen hacer fortuna arruinando a los demás.
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
    
 
   En este mundo de enajenaciones y prosaísmo, ni los latidos del corazón son originales. 
 
   JAIME BEDOYA MARTÍNEZ
 
  
 
  


 
   Recordemos sin olvidar
 
   que el humanismo es obra
 
   de una buena educación
 
   y que ella puede extenderse
 
   hasta obtener la más alta sublimidad humana 
 
   y la más sabia y feliz virtud del hombre
 
   que es aprender a ser humano 
 
   valdría decir, ser inmensamente rico 
 
   sin necesidad de poseer
 
   puesto que sólo es menester disponer 
 
   de un espíritu elevado
 
   de un corazón noble
 
   y de un poco de sabiduría espiritual. 
 
   Debemos entonces, tener en cuenta 
 
   lo que dijo Miguel de Montaigne
 
   uno de nuestros mejores maestros: 
 
   "Si la fortuna te falta,
 
   la virtud hace que prescinda de ella,
 
   que no la eche de menos, forjándose otra 
 
   que le pertenezca por entero. Sabe
 
   la virtud ser rica, sabia y poderosa 
 
   y reposar en perfumada pluma; 
 
   ama la vida, la belleza, la gloria
 
   y la salud, pero su particular misión 
 
   consiste en usar con templanza
 
   de tales bienes y en que estemos siempre 
 
   apercibidos a perderlos…"
 
    
 
   Podemos cultivar el arte o el hábito 
 
   de hacernos ricos, de sentirnos ricos 
 
   de aprender a ser felices sin poseer 
 
   de aprender a extraer riquezas
 
   de cuanto palpamos
 
   o admiramos con nuestra vista
 
   y de cuanto embellecemos con nuestra alma 
 
   de cuanto glorificamos con nuestro corazón 
 
   y de cuánta admiración dimanamos
 
   con nuestra bondad, con nuestra sonrisa…
 
    
 
   Escribió Orison Swett Marden:
 
   "Un noble francés a quien Washington Irving 
 
   nos dió a conocer, se consolaba
 
   de la pérdida de su castillo diciendo
 
   que para sus paseos campestres 
 
   tenía Versalles y Saint Cloud
 
   y para su solaz ciudadano
 
   las umbrosas arboledas
 
   de la Tullerías y el Luxemburgo. 
 
   Y a este propósito decía:
 
   Al pasar por estos hermosos jardines 
 
   me imagino su dueño, y así son míos. 
 
   Tropeles de gente vienen a visitarme, 
 
   sin la molestia de recibirlos
 
   Mi posesión es un verdadero Sans Souci, 
 
   donde cada cual hace su gusto
 
   y nadie estorba al propietario.
 
   Todo París es mi escenario,
 
   que me ofrece continuo espectáculo. 
 
   En cada calle tengo casas
 
   en donde este puesta la mesa
 
   y miles de criados que acuden presurosos 
 
   a mi orden.
 
   Luego de servirme les pago y nada mas 
 
   tengo que ver con ellos,
 
   sin temor de verme murmurando 
 
   ni robado al volver la espalda.
 
   Cuando recuerdo lo que he sufrido
 
   y considero cuanto el presente gozo, 
 
   me tengo por afortunado."
 
    
 
   Cuánta riqueza y cuánta felicidad
 
   dimanan de un Hombre Sublime
 
   y cuánta riqueza y cuánta felicidad
 
   le caben en el corazón y en la imaginación 
 
   a un hombre sabio, al Hombre Sublime? 
 
   Por qué no sentirnos ricos
 
   de todo cuánto puede disfrutar
 
   nuestro don precioso de la vida
 
   y nuestra bondad de corazón
 
   aunque otros sean sus dueños?
 
   Por qué no disfrutar de la belleza
 
   y magnificencia de la Madre Naturaleza 
 
   que a diario discurre desapercibida 
 
   para nuestros ojos, para nuestro olfato
 
   para nuestra alma, para nuestro corazón… 
 
   puesto que nos mantenemos ensimismados 
 
   en afanes y engolosinados
 
   con lo prosaico, lo ruin y lo vulgar?
 
    
 
   "Por qué no disfrutar — dijo Marden —
 
   de la belleza de los jardines
 
   como de ella disfruta su dueño?
 
   Al pasar por ellos puedo teñir,
 
   su opulencia con mi personal color.
 
   Mía es la belleza de las plantas,
 
   flores y árboles.
 
   La propiedad ajena no invalida
 
   mi imaginaria propiedad."
 
   La mayoría de la gente, injustamente 
 
   se lamenta de su pobreza
 
   cuando disfrutan de un empleo y buena salud 
 
   y de una querida familia
 
   y tal necedad los priva de comprender 
 
   lo inmensamente ricos que han sido
 
   y son totalmente ciegos para disfrutar 
 
   los inmensos gozos
 
   y las maravillosas riquezas que a diario 
 
   les depara la vida
 
   la Naturaleza y el Universo viviente 
 
   puesto que están obnubilados, enajenados 
 
   con las posesiones de los demás
 
   que a la postre no son de nadie
 
   no son sino miserias, trabajo penoso 
 
   sacrificios inútiles…
 
   que no se pueden aforar para la eternidad 
 
   y que impiden vivir a plenitud la vida
 
   que es demasiado corta, demasiado sensible 
 
   y supremamente fugaz…
 
    
 
   Para ser verdaderamente ricos 
 
   sólo nos basta tener
 
   unos ojos humanos para ver 
 
   un espíritu sublime para sentir 
 
   un alma noble con imaginación
 
   y un corazón bondadoso capaz de solazar 
 
   tantas, tantísimas riquezas que ambulan
 
   a nuestro derredor.
 
   Dice Orison Swett Marden:
 
   "¿Dices que no tienes posesiones
 
   y que vives con tu familia 
 
   en casa de alquiler?
 
   Alma mezquina es la incapaz de disfrutar
 
   y se deja llevar de la envidia.
 
   Hemos de ser capaces de disfrutar
 
   de todas las cosas, poséalas quienquiera. 
 
   ¡Qué insensatez envidiar a los demás
 
   lo que no tenemos o no podemos poseer! 
 
   Aprende a disfrutar de todo.
 
   Sé como el ave que no repara en los títulos 
 
   de propiedad de las tierras donde edifica 
 
   sus diminutos hogares.
 
   ¿Habéis parado mientes alguna vez
 
   en cuán mínima parte de la común riqueza 
 
   pueda substraer al individuo?
 
   Libres son las calles y caminos; 
 
   libres los parques;
 
   tan nuestros como el hombre más opulento 
 
   son las copiosas bibliotecas;
 
   nuestras son las escuelas;
 
   nuestros los ríos, los arroyos, las montañas, 
 
   las puestas de sol, los maravillosos 
 
   misterios y belleza de los cielos.
 
   Rockefeller no puede recibir 
 
   del sol ni de la luna
 
   más de lo que nosotros recibimos;
 
   las estrellas son tan nuestras como suyas. 
 
   Nuestros son los encantos de la Naturaleza, 
 
   la variedad de las estaciones…"
 
    
 
   La riqueza más sensata, más preciada 
 
   es a la que puedas darle albergue
 
   en tu corazón y solaz en tu alma.
 
   Dice Carlos F. Aked:
 
   "Si no eres rico, alégrate de que otros
 
   lo sean, y te sorprenderá cuánta felicidad 
 
   te viene de ello."
 
   Cuídate de la enajenación
 
   o del amor de las riquezas
 
   porque ellas alienan tu vida, endurecen 
 
   tu alma, le roban tiempo a la felicidad 
 
   es causa de locura y de perversidad 
 
   de los hombres.
 
   Y piensa, si quieres
 
   como Miguel de Cervantes Saavedra: 
 
   "Para remediar desdichas del cielo
 
   poco suelen valer los bienes de fortuna."
 
    
 
   Y ya habéis oído decir:
 
   Pobre es quien no está satisfecho
 
   y rico es quien se contenta con lo que tiene 
 
   y puede disfrutar
 
   de cuanto los demás poseen. 
 
   "Arriba suelen mirar nuestros ojos 
 
   para encontrar el valor de la vida,
 
   pero cuando nos dan prudencia los años, 
 
   vemos a nuestros pies
 
   lo que en otro tiempo desdeñamos. 
 
   Goces hay que anhelan ser nuestros. 
 
   Dios envía miles de verdades
 
   que a nuestro derredor revolotean 
 
   como pájaros en busca de una rendija 
 
   para entrar.
 
   Pero nosotros les cerramos la entrada 
 
   y entonces ellos se posan un instante 
 
   sobre el tejado, espían y levantan el vuelo…”
 
    
 
   Antes de empezar a saturarte de riquezas 
 
   vuelve tu corazón hacia el pobre
 
   y empiézale a pagar tu deuda
 
   que ya es muy grande y muy vieja
 
   y tiene muchos intereses acumulados. 
 
   Recuerda también que somos una sociedad 
 
   y que a cada socio corresponde por derecho 
 
   propio, al menos el estipendio
 
   de una supervivencia digna, humana 
 
   y fraternal, al igual que es merecedor
 
   del deber y del derecho de la solidaridad 
 
   a más del respeto y de una leal amistad.
 
    
 
   Bien sabes, que quien es avaro 
 
   con las riquezas o las dilapida
 
   es un ladrón sin escrúpulos
 
   a más de que no se ha dado cuenta 
 
   de la enajenación que ha comprado 
 
   ni de la esclavitud
 
   que por voluntad ha conseguido. 
 
   Cuánto sacrificio y lucha en vano 
 
   constituyen las riquezas inútiles 
 
   cuántas aflicciones depara
 
   el mantenerlas y conservarlas 
 
   cuánta podredumbre y resquemor 
 
   se refugia en su fantasía
 
   en su vulgar arbitrio
 
   y cuánta insensibilidad procrea 
 
   tanta estupidez y estulticia
 
   que priva a su mente alienada 
 
   de los mayores goces de la vida 
 
   y de los mayores tesoros
 
   del alma y del corazón…?
 
    
 
   Pensad en los grandes tesoros
 
   en la panacea de la felicidad
 
   que pueden brindarte con tu concurso 
 
   la nación o tu propia ciudad:
 
   Los parques, los monumentos, los jardines, 
 
   los paisajes, los zoológicos, las avenidas, 
 
   los museos, las pinacotecas, las bibliotecas, 
 
   el funicular, el ferrocarril…
 
   Todo estará a tu disposición
 
   y te proporcionarán horas y días
 
   de sana y abundante felicidad.
 
   Aprended entonces a vivir
 
   a conservar y adquirir
 
   lo indispensablemente útil
 
   lo estrictamente necesario
 
   y libérate de la esclavitud de la riqueza 
 
   y podrás utilizar tu vida a tu libre arbitrio 
 
   sin tener que ser esclavo
 
   del cuidado y administración de una riqueza 
 
   que a la postre será de otros
 
   y seguramente de los menos indicados
 
   que la dilapidarán y en lo mejor de los casos 
 
   sólo creará enemigos gratuitos
 
   y muertos innecesarios.
 
    
 
   "¿Por qué hemos de contender por la posesión 
 
   de un pedazo de tierra?
 
   ¿Por qué he de envidiar en otros
 
   su posesión únicamente legal?
 
   Mío es ahora este mundo.
 
   Es de quien puede verlo y gozarlo. 
 
   Hierbas, arbustos, estatuas, cuadros… 
 
   están a mi disposición
 
   siempre que anhele disfrutar de su vista. 
 
   No deseo llevármelos a mi casa
 
   pues no podría prestarles ni la mitad 
 
   del cuidado que ahora reciben,
 
   y, además, me cercenarían 
 
   un tiempo precioso
 
   sin contar con el continuo recelo 
 
   de que me los robasen.
 
   Mía es hoy mucha porción
 
   de la riqueza del mundo.
 
   Todo está para mi dispuesto, 
 
   sin molestia alguna por mi parte.
 
   Cuántas gentes me rodean trabajan
 
   para adquirir cosas que han de agradarme, 
 
   y unos con otros porfían por ver quien
 
   me las proporciona a menor costo. 
 
   Para mí han trabajado los siglos, 
 
   el linaje humano es mi sirviente.
 
   Lo único que personalmente me toca 
 
   es alimentarme y vestirme…"
 
    
 
   Yo conozco a mucha gente, incluso
 
   a personajes notables 
 
   con quienes he discutido 
 
   este interesante tema
 
   y la inmensa mayoría de mente abierta 
 
   han estado de acuerdo con mi exhortación 
 
   y aún he visto perplejos a muchos jóvenes 
 
   y adultos, alumnos míos
 
   a quienes les he conferenciado
 
   sobre este importante tema
 
   en salitas discretas y en espaciosas aulas 
 
   en cuyos ojos he visto
 
   que han descubierto un nuevo invento
 
   un original y sensato sistema
 
   de felicidad y de vida.
 
   Tales enseñanzas no tienen discusión
 
   si puedo tomar el avión 
 
   e ir a cualquier parte
 
   sin necesidad de ser su propietario
 
   o tener la responsabilidad o aventura
 
   de pilotearlo, estrellarlo?
 
   Si además puedo tomar un tren 
 
   un taxi o un colectivo
 
   y ordenar sonriente y amablemente
 
   a mi transitorio y obediente empleado 
 
   que me conduzca a determinado lugar 
 
   sin necesidad de haber adquirido 
 
   continuos dolores de cabeza
 
   y una estulta enajenación
 
   que me priva de la verdadera libertad. 
 
   No es acaso una alternativa maravillosa 
 
   una solución insuperable
 
   para quienes no podemos poseer 
 
   o no queremos poseer?
 
    
 
   Cuántos dueños abandonan sus automóviles 
 
   y viajan de pasajeros
 
   para evitarse molestias y contratiempos 
 
   que entrañan éstos
 
   y cuántos más se deshacen
 
   definitivamente de sus yugos, de ellos? 
 
   Y también existen multitud de ejemplos 
 
   que ilustran sobre el particular.
 
   Cuánta gente no ha vendido sus edificios 
 
   sus haciendas y condominios
 
   obligados por los miles de problemas 
 
   que esta tenencia proporciona?
 
   Y que no se hable más del asunto 
 
   porque hay suficiente ilustración
 
   dijo el Hombre Sublime.
 
   Y yo solamente quiero decir
 
   que el afán de riquezas
 
   es una enfermedad que únicamente la cura 
 
   un corazón noble, un espíritu elevado.
 
    
 
   Conozco infinidad de personas
 
   y nobles amigos
 
   quienes sinceramente me han confesado 
 
   que nunca les ha preocupado
 
   los afanes de riquezas
 
   y que no estarían dispuestos
 
   a tales sacrificios y morbosidad
 
   y que de acuerdo a sus modestas capacidades 
 
   y a tino de su buen juicio
 
   han disfrutado ampliamente de la felicidad
 
   y tesoros de la vida
 
   sin necesidad de empalagarse
 
   ni convertirse en prepotentes propietarios.
 
   Y opinan que si las riquezas les vienen
 
   bien venidas sean
 
   pero que nunca dilapidaran su vida
 
   ni la deshonrarán en afanes que enajenan
 
   y que no dejan vivir
 
   pues tienen como experiencia 
 
   que quien tiene estos afanes 
 
   está alimentando un vicio 
 
   que lo obnubila y esclaviza
 
   al tiempo que lo hace ruin y duro 
 
   con el mismo y con los demás. 
 
   Y saben de antemano
 
   que pueden echar a perder el hombre humano 
 
   al ciudadano esclarecido
 
   al amigo leal
 
   al esposo de hogar
 
   y al ser jovial y carismático
 
   que puede ser el más feliz canta-autor
 
   de las alegrías de este envilecido mundo.
 
    
 
   "Brooks, Thoreau, Garrison, Emerson, 
 
   Agassiz, fueron ricos sin dinero. 
 
   Vieron esplendor en las flores,
 
   gloria en las hierbas,
 
   libros en los murmurantes arroyos, 
 
   discursos en las piedras
 
   y el bien en todas las cosas. 
 
   Supieron que el dueño del paisaje 
 
   es rara veces el arrendatario 
 
   de la tierra.
 
   De primera mano extrajeron energía
 
   y riqueza de las praderas y los campos,
 
   de las flores y las aves,
 
   de los arroyos, bosques y montañas,
 
   como del polen liban mieles las abejas.
 
   Todo objeto de la Naturaleza
 
   parecía que las trajera un mensaje especial 
 
   del Creador de la belleza.
 
   Para estas almas escogidas, 
 
   toda obra natural
 
   tenía toques de poder y encanto,
 
   y en ellas bebían sus sedientas almas,
 
   como el viajero bebe el agua 
 
   milagrosa del oasis.
 
   Parecía que su cometido era 
 
   extraer riquezas de los hombres
 
   y de las cosas para derramarlas de nuevo
 
   en refrigerante lluvia
 
   sobre la sedienta humanidad…"
 
    
 
   Una pobreza dignamente vivida
 
   es la mayor gloria y honra del hombre
 
   y con su humildad y comportamiento
 
   festeja a Dios y al género humano
 
   a la vez que contribuye a mantener la paz
 
   y a preservar el amor y las sanas costumbres. 
 
   Recuerda que el pobre
 
   no tiene entrañas crueles 
 
   y decid con Verdaguer:
 
   ¡Oh, pobreza, oh, gran tesoro,
 
   llave herrumbrosa del cielo!! ,
 
   ¿Cómo, oh dulzura del paraíso,
 
   eres tan amarga para los corazones…?
 
   Y sabrás también que la pobreza
 
   no es vileza ni mancha
 
   y que a las riquezas mal adquiridas
 
   prefieres una pobreza sublime.
 
    
 
   "Si encuentras a un amante perdido 
 
   y que, aunque perplejo,
 
   rechaza toda orientación, desdeñoso, 
 
   aunque de sed se muere,
 
   y que en su propia hambre
 
   halla satisfacción;
 
   oirás a la gente decir:
 
   ¿Que busca en un amor
 
   tan grande este joven hechizado? 
 
   ¿Que aguarda tan pacientemente
 
   de su Kismet y su sino, esperanzado? 
 
   ¿Por qué malgasta
 
   sus ensangrentadas lágrimas
 
   por una que no es bella,
 
   ni siquiera honrada?
 
   De esa gente di: Han nacido muertos, 
 
   no saben reflexionar,
 
   de la vida no saben nada.
 
   Si hubiera podido pulsar los días 
 
   con mis dedos sólo en el bosque 
 
   los hubiera sembrado
 
   pero las circunstancias nos empujan 
 
   por los estrechos senderos
 
   que el Kismet ha marcado
 
   pues no podemos cambiar
 
   lo que nuestro sino ha dispuesto
 
   cuando nuestra voluntad comienza a flaquear. 
 
   Reafirmamos nuestro ego con excusas
 
   y ayudamos al destino
 
   hasta que nos llega a matar…"
 
   Estas fueron las palabras de Khalil 
 
   Gibran vertidas en el cofre de "La Procesión".
 
    
 
   …Fue un día festivo 
 
   y no tenía más dólar 
 
   que para el pasaje
 
   y para yantar…
 
   Y tome el autobús con mi familia 
 
   que nos llevó
 
   a un paraje y paisaje 
 
   de las cálidas playas 
 
   del lago "Michigan" ... 
 
   Esa majestuosidad
 
   que el solo contemplaría 
 
   me hizo ruborizar 
 
   inclinar la cabeza
 
   e hincarme
 
   y sublimemente exclamar: 
 
   ¡Oh! Dios mío
 
   bendito seas por haberme permitido 
 
   disfrutar este hermoso día…
 
   Bendito seas
 
   por tanta dicha que derramas.
 
    
 
   Los niños con bombones y helados 
 
   correteaban deslumbrados
 
   bajo la bóveda celeste
 
   iluminados por su alegría
 
   y los tibios rayos del sol 
 
   derritiéndose encima de todos
 
   un día esplendoroso, magnificente 
 
   con la cual nos colmó El Creador 
 
   y la Madre Naturaleza.
 
   Y fueron mías
 
   sólo mías
 
   tanta dicha, tanta felicidad
 
   y no necesité de tanta riqueza 
 
   ni de tanta opulencia
 
   para festejarme y festejar al Creador. 
 
   Y días como este
 
   han sido incontables en diferentes sitios 
 
   y en inusitados escenarios
 
   porque nunca nos ha faltado 
 
   el ingenio y la nobleza
 
   de regocijar los días
 
   con nuestra sencilla algarabía…
 
    
 
   Aquí quedan
 
   olvidados, sepultados
 
   los pocos sacrificios
 
   los leves martirios
 
   que la vida y el destino nos imponen 
 
   y he podido comprender
 
   que no hay ser más infeliz
 
   que el que nunca ha experimentado 
 
   las aflicciones necesarias
 
   y lo único que se debe hacer 
 
   despojado ya de las enajenaciones 
 
   es glorificar los días
 
   y disfrutar de las venturas 
 
   que a diario
 
   nos ofrece la hermosa vida 
 
   una vida sublime
 
   con la magnanimidad
 
   de Dios, de la Madre Naturaleza.
 
    
 
   Y sabemos que después 
 
   de ser honestos y trabajar 
 
   la felicidad consiste
 
   en enderezar la suerte 
 
   y saberla utilizar
 
   y que la felicidad
 
   nace como la rosa
 
   de las espinas y trabajos
 
   como lo dijeron tan sabiamente 
 
   Emerson y Saavedra Fajardo. 
 
   Montesquieu escribió:
 
   "Si el hombre no quisiese
 
   otra cosa que ser feliz,
 
   lo lograría con facilidad;
 
   pero quiere ser más feliz que los otros, 
 
   y esto ya es muy difícil,
 
   porque cree que los otros
 
   son más felices
 
   de lo que realmente son…" 
 
   Y tampoco debemos olvidar
 
   la opinión que al respecto tiene Colton 
 
   y que comparto en su totalidad: 
 
   "Antonio buscaba la dicha en el amor, 
 
   Bruto en la gloria
 
   Cesar en el poder.
 
   Halló el primero la ignominia, 
 
   el segundo el disgusto,
 
   el último la ingratitud
 
   y todos la ruina."
 
    
 
   Ya todo el mundo
 
   es víctima de esa enajenación: 
 
   QUIERE A TODA COSTA 
 
   ENRIQUECERSE AL VUELO
 
   Y TAL PARECE
 
   QUE YA NADIE QUIERE
 
   VIVIR LA VIDA
 
   Y AMASAR SU FELICIDAD…
 
   Quiero decir
 
   que la prioridad
 
   del hombre en la actualidad
 
   son los afanes de riquezas
 
   sin darse cuenta que dilapida su vida 
 
   tras un espejismo
 
   que sólo le traerá
 
   la mayor de las desilusiones
 
   que haya soportado la humanidad.
 
   Yo ya había escrito 
 
   en alguna parte
 
   y dicho en varias oportunidades
 
   a mis queridos amigos
 
   y a mis entusiastas alumnos
 
   esta sabia sentencia de Séneca: 
 
   "No hay avaricia sin castigo
 
   aunque bastante castigo es ella misma. 
 
   ¡Cuántas lágrimas
 
   y cuántas penalidades impone! 
 
   ¡Cómo ansía su propia miseria 
 
   cómo lo hacen miserablemente 
 
   sus propias ganancias!
 
   Añade a las precauciones cotidianas 
 
   que torturan a cada uno
 
   en la medida que cada uno tiene.
 
   El dinero se persigue con tormento aún mayor. 
 
   ¡Cuánto gime el avaro por sus pérdidas
 
   que si las tiene grandes
 
   mayores le parecen!
 
   Y, en fin, aunque nada le quite la fortuna
 
   el no adquirir algo
 
   lo tiene ya por pérdida.
 
   Pero los hombres
 
   le llaman feliz y rico
 
   y desean conseguir como él posee."
 
    
 
   "Lo confieso ¿y qué?
 
   ¿Cree que hay alguien de peor condición 
 
   que quien es al mismo tiempo
 
   miserable y envidioso?
 
   ¡Ojalá los que han de desear la riqueza 
 
   deliberasen antes con los ricos!
 
   ¡Ojalá los que han de buscar los honores 
 
   deliberasen con los ambiciosos
 
   y con los que han alcanzado
 
   la cima de las dignidades!
 
   Con seguridad modificarían sus aspiraciones 
 
   al ver como aquellos
 
   conciben otras nuevas y condenan 
 
   lo que antes tuvieron.
 
   No hay ninguno
 
   a quien satisfaga la prosperidad
 
   aunque venga a la carrera.
 
   Se quejan de sus proyectos
 
   y de sus resultados
 
   y siempre prefieren aquello
 
   a lo que han renunciado…"
 
    
 
   Finalmente aprendamos 
 
   que un Hombre Sublime 
 
   está por encima
 
   de todas las contingencias 
 
   que no es ajeno al mundo 
 
   que es un ser supersensible
 
   que en su corazón se aposenta 
 
   la bondad, el amor y la ternura
 
   lo mismo que el rosicler de un nuevo día 
 
   y que su regocijo es compartir
 
   vivir noble y humanamente 
 
   que su alma cada día
 
   está más cerca del infinito 
 
   que su espíritu se encumbra
 
   y vuela por encima de las lejanías
 
   de lo prosaico
 
   de los mares de la corrupción 
 
   de las arenas de la molicie
 
   de los acantilados de la maldad 
 
   de las escorias espirituales
 
   de las miserias humanas… 
 
   y que cada vez que puede 
 
   pone su sabiduría
 
   al alcance de todos
 
   con sublimidad y esplendor… 
 
   y también con dinamismo 
 
   y voluntad inquebrantable 
 
   abre sus alas y se impulsa 
 
   para llegar hasta su más vasto YO
 
   con una ansiedad y un afán sin límite.
 
    
 
   ¡Oh! hombre, hermano mío 
 
   apiádate de tu prójimo
 
   y veras cuánta paz 
 
   cuánta dulzura
 
   cuanto esplendor
 
   y cuánta felicidad
 
   dimanará de todo esto
 
   a la vez que encontrarás 
 
   donde solazar tu corazón
 
   el más grande consuelo humano
 
   y no busques en vano 
 
   tesoros que no existen 
 
   ni te afanes por fortunas que no son
 
   y disfruta plenamente
 
   de la RIQUEZA SUBLIME
 
   que es la que guardas con celo
 
   en tu noble corazón.
 
   Y no olvides
 
   que un Hombre Sublime ama al hombre 
 
   el hombre vulgar ama las pasiones
 
   el Hombre Sublime ama el alma
 
   el hombre prosaico adora las riquezas
 
   y el Hombre Sublime perdona las ofensas 
 
   y el hombre mezquino
 
   las recuerda con frecuencia.
 
    
 
   Y por último, mi estimado amigo 
 
   mi querido y bien venido lector 
 
   cantemos con Khalil Gibran
 
   este hermoso canto de amor y esperanza: 
 
   "¡Dame el caramillo y canta!
 
   y no olvides
 
   todo lo que hemos afirmado 
 
   y cuéntame ahora
 
   la dicha que has saboreado. 
 
   Te has internado en el bosque 
 
   alguna vez
 
   desdeñando palacios como vivienda?
 
   Has seguido el curso del arroyo 
 
   has trepado a los peñascos
 
   a la vera del camino?
 
   Te has bañado en fragancia alguna vez
 
   y con sábanas de luz te has secado?
 
   En etéreos y resplandecientes cálices
 
   el vino de la aurora has paladeado?
 
   Has descansado en el ocaso 
 
   bajo la vida cargada de racimos 
 
   como yo lo he hecho
 
   contemplando su madurez 
 
   de un dorado cristalino? 
 
   Alguna vez
 
   ha sido la hierba de tu lecho 
 
   de vastedad celestial tapizado
 
   y te has despreocupado del futuro 
 
   olvidando por entero tu pasado? 
 
   Has sentido alguna vez
 
   que el silencio nocturno
 
   te circunda como un mar ondulante 
 
   que el seno de la noche alberga
 
   a tu lado un corazón palpitante? 
 
   ¡Dame el caramillo y canta!
 
   Olvida todos los males y consuelos
 
   la Humanidad es como un verso escrito 
 
   sobre la superficie de un arroyuelo. 
 
   ¿Qué hay de bueno, te ruego me digas 
 
   en abrirse paso
 
   a través de la turba de la vida…?
 
    
 
   Y recuerda mi querido hermano 
 
   que el azul brillante del cielo
 
   a todos nos alcanza
 
   a todos nos convida…
 
   Que las estrellas y los luceros 
 
   son nuestros, son de todos
 
   y que vamos de viaje
 
   para el paraíso
 
   que es un viaje penoso y largo 
 
   y que necesitamos aligerar 
 
   nuestras cargas
 
   para aminorar las fatigas
 
   para compartir con los viajeros 
 
   y que el Hombre Sublime
 
   está en el rebaño, en la gleba 
 
   y se deja guiar por el corazón
 
   y el gran guía: El Pastor Amado.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO VII
 
    
 
   REFLEXIONES, PENSAMIENTOS...
 
    
 
   Quien no quiere pensar, es un fanático; quien no puede pensar, es un idiota; quien no osa pensar, es un cobarde.
 
   BACON.
 
    
 
   Hay tanta debilidad en el corazón del hombre como miserias en su vida. La fe es el único asilo en el cual puede refugiarse en las tinieblas de su razón y en las calamidades de su naturaleza débil y mortal. Somos niños que ensayamos a dar algunos pasos sin andaderas; caminamos, pero caemos; sólo la fe nos levanta. 
 
   VOLTAIRE.
 
    
 
   Cree, espera y serás fuerte. No puede ser vencido sin tu voluntad, y la gracia es más poderosa que todos los obstáculos.
 
   SAVONAROLA.
 
    
 
   Aunque no enseñe a mis hijos otra cosa, quiero hacerles comprender la perfecta y honda armonía entre la felicidad y el amor. Pero no pienso echarles largos discursos sobre el amor. En primer lugar no conozco formas de explicarles por qué amo a su madre. Y cuando la amo no es algo que pueda yo explicar.
 
   ERIC HOFFER.
 
    
 
   Muéstrate tal como eres. Sobre todo no finjas el afecto que no sientes. Tampoco mires el amor con cinismo, pues, contra toda manifestación de aridez y desencanto, el amor posee la perennidad de la hierba.
 
   DESIDERATA.
 
    
 
   El amor siempre es el hijo de Eros. Engaña a los viejos. No se dan las flores en el invierno o si se dan hay que forzarlas, y pagar un precio demasiado caro.
 
   JOSÉ MARTÍ.
 
    
 
   En ninguna otras acciones de naturaleza se yen mayores milagros, ni mas continuos, que en las de amor; que por ser tantos y tales los milagros se sepan en silencio y no se echa de ver en ellos por extraordinario que sean. El amor junto los cetros con los cayados, la grandeza con la bajeza, hace posible lo imposible, iguala diferentes estados y viene a ser poderoso como la muerte.
 
   CERVANTES.
 
  
 
  


 
   El amor es la primavera del corazón, que busca florecer.
 
    
 
   No existe pecado original. El original debe ser uno.
 
    
 
   La Naturaleza es una maestra aplicada, enseña la verdad sin inmutarse ni detenerse, y además repite infinitamente la lección sin cansancio ni exigencias burocráticas. Aprende de ella y no seas ingrato para con tan bondadosa enseñadora.
 
    
 
   La vida es la antesala de la muerte y la muerte es el pasaporte al infinito de un alma inmortal.
 
    
 
   La vida será sublime si alcanzamos a realizarnos como seres humanos y una impostora del hombre que se deje arrastrar hacia el naufragio de as bajas pasiones.
 
    
 
   El presente es el tormento; el porvenir es la incertidumbre; el infinito es el gozo o martirio de lo que hicimos en esta vida terrena.
 
    
 
   La mejor tumba es la que construiremos con nuestra posteridad, con una sublime historia de una vida meritoria y reconocida.
 
    
 
   El hombre que no vive el futuro en el presente y no reflexiona sobre el pasado, está dilapidando su vida.
 
    
 
   La mejor educación es la que educa al corazón, templa el carácter, fortalece el cuerpo y eleva el espíritu.
 
    
 
   Educar también es acendrar el alma, templar el carácter y disponer el corazón para las buenas acciones.
 
    
 
   La verdadera felicidad florece con la justicia y con el amor al prójimo.
 
    
 
   Si el pueblo cambia de espíritu se salvará y se enriquecerá la patria, porque sus hijos seguramente no la mancillarán.
 
    
 
   Un hombre vale tanto cuánto más alimenta su espíritu, su corazón, sus acciones nobles.
 
    
 
   La escuela de hoy no educa, educación es elevación del espíritu humano y del alma inmortal.
 
    
 
   Educar no es enseñar un arte o profesión, es enseñar a vivir noblemente, humanamente, social y espiritualmente.
 
    
 
   Amor es la conjugación mutua de dos o más espíritus sublimados por la alegría, los apuros, los sufrimientos y los gozos del corazón.
 
    
 
   El amor es la elevación del sentimiento humano y del espíritu, a su más pura esencia.
 
   Un bello anciano es la obra maestra de Dios, cuando Dios persiste dentro de él.
 
    
 
   Los placeres mundanos, la ingratitud, la soberbia, la escasez de corazón y la carencia de un alma sublime, destruyen el paraíso de la vejez.
 
    
 
   Una sublime ancianidad es la obra de una vida sublime.
 
    
 
   Cuántos afanes para dilapidar la juventud y cuánta negligencia para prepararse para la jubilosa senectud.
 
    
 
   Quien educa al niño, educa al hombre y educa a la sociedad.
 
    
 
   La vejez, es incuestionablemente, la hermosa sublimidad del ser humano, cuando se ha aprendido el arte de vivir.
 
    
 
   Mejor que ser hijo de un buen padre, y más deleitoso, es ser un maravilloso hijo.
 
    
 
   El mejor hijo es aquél que enaltece a su padre, sublima a su madre, con su amor y una vida ejemplar; y si además, es amable, cariñoso y bondadoso con sus familiares.
 
    
 
   Quien educa al niño, prepara al joven; y quien enseña un comportamiento social y humano a la juventud, le da hijos dignos a la familia y ciudadanos esclarecidos a la patria.
 
    
 
   La escuela de hoy quita los hijos a la familia, a la patria y a la sociedad; y solamente enseña a ser egoísta, a convivir con los placeres mundanos y a conseguir y dilapidar el dinero.
 
    
 
   La parte humana, que es lo esencial del hombre, parece que hoy no importa, solamente se persigue y se corre tras los necios afanes.
 
    
 
   El bienestar y prosperidad de las familias y de los pueblos dependen de un buen ejemplo y de una buena educación.
 
    
 
   El hombre verdaderamente humano es el héroe de la vida, de la virtud. Y el héroe de la virtud es un Hombre Sublime.
 
    
 
   Un hombre liviano no encontrará mejores verdugos que su esposa y sus hijos.
 
    
 
   Miserable es el hombre o el pueblo a quienes no les alcance el corazón.
 
    
 
   Si no le alcanza la riqueza para servir, tampoco le alcanzará el corazón para amar ni el alma para elevar su espíritu.
 
    
 
   Un alma grande no se contenta únicamente con el destino aquí en la Tierra; se proyecta at infinito.
 
   Un padre consentido se convertirá en el blanco de sus hijos, cuando estos fueren observados y cuando no fuesen complacidos. Y lo peor de todo, es que no criará hijos, sino sus propios verdugos.
 
    
 
   Una madre consciente se preocupará permanentemente para hacer florecer la virtud y para cultivar sanas costumbres en sus hijos, que serán los ciudadanos beneméritos o esclarecidos del mañana y los hijos más generosos de todos los tiempos.
 
    
 
   Vale más una migaja de amor y comprensión, que un arrebato de cólera destructiva.
 
    
 
   La mejor educación es la que enseña a ser humano al animal disfrazado de hombre.
 
    
 
   Gobierno que no educa conscientemente a su pueblo e industrializa la educación, es un impostor. Gobernar es educar.
 
    
 
   La humildad, la bondad, la humanidad y la honestidad, son obra de la educación.
 
    
 
   Los veneros de la libertad, de la paz, del amor, de la justicia, de la conciencia social y humana, y de la felicidad; se cultivan en el hogar y en la escuela.
 
    
 
   El que no alimenta su corazón para ser feliz, jamás podrá serlo. La felicidad es un estado de ánimo, una bendita gracia del espíritu humano y del corazón.
 
    
 
   Los malos hábitos desdoran la imagen del hombre y lo convierten, sin darse cuenta, en infeliz esclavo de sus propias desgracias.
 
    
 
   Sabio y feliz es el hombre que aprende a vivir con pobreza, puesto que seguramente ha enriquecido su alma.
 
    
 
   La felicidad no se compra ni dimana de las cosas superfluas. Ella está contigo en tu corazón.
 
    
 
   El comportamiento humano, social y transcendental del hombre, es obra exclusivamente de una buena educación.
 
    
 
   La primera pasión del ciudadano debe ser el amor, el bien público y el ideal patriótico.
 
    
 
   El hombre es bueno o malo, según el interés material o el ideal social y espiritual que se hayan despertado en él.
 
    
 
   No hay nada más sublime que los padres o abuelos luciendo en su rostro una bella ancianidad; vale decir, el toque divino de la obra maestra de Dios.
 
    
 
   Guardad serenidad, compostura y comprensión para con tus hijos, para que puedas educarlos y salvar el respeto y el cariño.
 
    
 
   La obra de los padres no se termina ni se conocerá hasta que no sean abuelos.
 
    
 
   Todo hombre sensato ama y honra a sus padres; con desprendimiento dispondrían de cualquier tesoro para tener la dicha de poder contemplar su sublime y feliz ancianidad. Después ni un mar de lágrimas podrán devolverle ese tesoro ni expiar sus pesarosas culpas.
 
    
 
   El hijo de un padre pobre será el más rico porque seguramente enriquecerá su alma y su espíritu humano.
 
    
 
   Los hombres todos pueden tornarse en solidarios, cuando la educación, las leyes y la forma de gobierno cultiven su ánimo y acendren su espíritu.
 
    
 
   Al niño no se puede oprimir, ni se puede amenazar, ni se puede engañar, ni se puede discriminar, ni se puede… porque el niño también es un hombre.
 
    
 
   El interés por las riquezas materiales, obra de una mala educación, une a los bárbaros, implanta el crimen, el bandolerismo, el secuestro, la corrupción, y desata las guerras.
 
    
 
   Educación no es erudición, es una justa preparación para el sentido ideal de la vida, que debe estar contenido en la moral social.
 
    
 
   Quien no tenga vocación de maestro antes que de padre, más vale no tener hijos, que criar hijos impíos y malvados.
 
    
 
   La más sublime gracia del Creador para con los hijos, y la mayor felicidad de estos, será poderles corresponder a sus padres, con cariño y bondad infinita.                                                                      
 
    
 
   Un buen padre quiere lo mismo al hijo pródigo y al hijo bueno, con sabiduría y sin claudicar; porque ellos son su propia vida y porque el corazón le ordena amarlos como aquellas almas que le dieron la vida.
 
    
 
   El primer objeto de un buen legislador debe ser la justicia social, la salud y la educación.
 
    
 
   El Estado debe tener en cuenta que la buena educación y formación de la juventud será la vía más segura para preservar las instituciones nobles, la paz, el orden social y político, al tiempo que es una sana garantía para el progreso y bienestar de las naciones.
 
    
 
   Un buen ciudadano ama a su patria, y ninguno debe amarla por poderosa y rica, sino porque es su más elevado ideal, y porque es parte de sus entrañas.
 
    
 
   El más sublime amor a la patria es cuando se respeta el derecho de los demás y cuando no se claudica ni se mancilla.
 
    
 
   La primera de las virtudes humanas es servir a la patria hasta el sacrificio si fuere necesario.
 
    
 
   Una buena educación enseña al hombre que su luz debe proyectarse a otros.
 
    
 
   La mayoría de la gente se esclaviza ciegamente de los partidos, pero no aprenden ni cultivan un gran ideal, porque es más fácil imitar que crear; y mas difícil reflexionar que abstraerse, en estos tiempos cuando el mundo se encuentra envuelto en una gran mentira.
 
    
 
   La política, hoy por hoy, se ha convertido en el arte de engañar, y en la postura más fácil del hipócrita.              
 
    
 
   Los discursos que no se cristalicen en hechos, es la burla peor que se le hace a la esperanza y sublimidad de los pueblos. Tales oradores merecen el patíbulo.              
 
    
 
   Todos debemos ser maestros, puesto que ese sería el sinónimo de un hombre feliz.              
 
    
 
   Pienso que si la doctrina humana tuviese más fama, el destino de la humanidad fuese mejor, quiero decir, que si el hombre lo educásemos para el solaz de la confraternidad, la paz, el amor, la justicia social y la libertad; el hombre sería completamente feliz.              
 
    
 
   Dijo Roswell: "En los adultos debe educarse el entendimiento; en los jóvenes el corazón; en los niños la voluntad." Yo agregaría, que a todos debe enseñárseles el humanismo, la doctrina social.              
 
    
 
   Una educación que enseña a amar y compartir, no será nunca inútil. La paz, el progreso y bienestar de los pueblos, es obra de una buena educación.              
 
    
 
   Ya no podemos afirmar lo que dijo Capponi: "Me parece inútil buscar que educación sea mejor, si la privada o la pública; ambas son igualmente necesarias para formar al hombre: Aquella educa el corazón, esta enseña la vida."
 
    
 
   Los sordos de corazón y los ciegos de alma, apenas si alcanzan a ser materia orgánica en proceso de descomposición.
 
    
 
   La patria no se implora. Se lucha por merecerla; y la justicia, la paz y la libertad no se mendigan. Se conquistan.
 
    
 
   No hay honor ni dignidad de valor, sino están llenos de humildad y de amor a su patria y a su hermano prójimo.
 
    
 
   La verdadera bondad es invisible. Sólo alimenta el espíritu.
 
    
 
   El fin de la política se ha convertido en un sofisma y por ello se está extinguiendo la cultura y decayendo la civilización.
 
    
 
   A los pueblos a los cuales sólo los alimentan de discursos, son los mayormente engañados y los más miserablemente explotados.
 
    
 
   La miseria es la única obra maestra que hasta ahora han hecho los políticos. Y los políticos actuales son los payasos mejor pagados.
 
    
 
   Afirmó Ruskin, que el objeto de la educación femenina no ha de consistir en transformar a la mujer en un diccionario. Yo agregaría que tampoco en un esperpento de la liberación ni en un tubo de ensayo.
 
    
 
   Un pueblo inmensamente feliz, será aquel que sea original en su cultura, pueda autoabastecerse y sea frugal, sencillo y altamente humano.
 
    
 
   La tiranía y las guerras son las únicas salidas de los prepotentes.
 
    
 
   Las guerras contemporáneas sólo obedecen a la sed de riqueza y a la locura del expansionismo.
 
    
 
   Dijo Carnot: "La educación que mejor conviene a las niñas es la de la familia; la mejor escuela para las niñas es la casa de la madre." Yo agregaría que la escuela de la Naturaleza en medio de una vida campesina, tal como lo describí en mi libro El Padre.
 
    
 
   Los políticos son los títeres más auténticos y los subastadores más infortunados de la riqueza y soberanía nacional.
 
    
 
   La sumisión es una esclavitud disfrazada.
 
    
 
   Lo mejor para la patria y la paz de los pueblos es formar ciudadanos esclarecidos, que miles de doctores aburguesados y egoístas.
 
    
 
   Abajo las universidades industrializadas al servicio de los intereses que corrompen el ecosistema, al hombre y a los gobiernos.
 
    
 
   El maestro que sólo instruye al alumno y no lo educa, es un impostor de la educación.
 
    
 
   Los gobiernos que no destruyen sus obsoletas estructuras socio-políticas y no gobierna con todos, ni mejora el bienestar de los pueblos, son unos traidores que merecen el patíbulo.
 
    
 
   Las leyes prefabricadas son las cogestoras de la injusticia social.
 
    
 
   La ley es una necesidad sentida, la otra es una impostora.
 
    
 
   La única propiedad privada respetable, son las exclusivamente de uso personal y del esfuerzo de su físico trabajo, el resto pertenece a la comunidad.
 
    
 
   La verdadera madre del bien es la virtud.
 
    
 
   En estos tiempos la justicia se ha convertido en un sofisma, y la ley en una encubridora de la injusticia.
 
    
 
   La justicia sólo existe hoy en la fantasía. Ya nadie pregunta a que tiene derecho; sino cuánto vale ese derecho?
 
    
 
   Cuando un pueblo no esté hambriento de riquezas individuales y de justicia, estará salvado.
 
    
 
   La justicia no es más que al amor al prójimo con quien se debe compartir la hacienda de tu corazón y el maná de la Naturaleza.
 
    
 
   Los gobiernos imperialistas, sólo son unos pobres menesterosos con mucha codicia. ¡Pobrecitos!! son dignos de lástima.
 
    
 
   Un hombre sin virtudes es una escoria humana. La posteridad es el gran premio de una gran virtud.
 
    
 
   Las guerras contemporáneas solo obedecen a la sed de dinero y al expansionismo del poder.
 
    
 
   Guerra es sinónimo de holocausto como revolución es sinónimo de salvación.
 
    
 
   Si el hombre duda de si está perdido. Y la mejor religión es la que eleva el espíritu del hombre.
 
    
 
   Los verdaderos sabios fueron los hombres más sencillos del Universo, sólo su constancia en la meditación y su fe los llenaron de sabiduría.
 
    
 
   Se debe estar absolutamente seguro que cualquiera puede llegar, y lo importante es empezar. La fe sin esfuerzo es consuelo de tontos.
 
    
 
   La riqueza estéril, no es más que aflicción de espíritu y una necedad de seres minimizados por el egoísmo y la avaricia.
 
    
 
   Los pecados se borran con el arrepentimiento sincero y con el ejercicio de grandes virtudes.
 
   Una lágrima del alma, basta para alcanzar el perdón de Dios.
 
    
 
   Las lágrimas son manantiales que lavan el corazón, limpian el alma y purifican los sentimientos.
 
    
 
   La solidaridad es por excelencia la más grande de las virtudes humanas. Ser solidario equivale a ser humanitario. Y la solidaridad es el mejor camino para conservar la amistad y la paz.
 
    
 
   Las lágrimas ante los hombres son inútiles, en cambio la virtud puede llegar al alma del prójimo.
 
    
 
   Quien no cumple con los deberes cívicos y sociales es un impostor del ciudadano.
 
    
 
   La civilización que no eleve el espíritu humano de su pueblo está condenada a fenecer. Y una civilización notable será aquella que engendre hombres virtuosos y ciudadanos probos.
 
    
 
   La virtud es la hija predilecta de la conciencia y de la señora educación.
 
    
 
   La Naturaleza no es mezquina como el hombre, puesto que todos los días lo colma de prodigios; en cambio el hombre con sus falsos afanes, ha ido perdiendo su naturaleza humana.
 
    
 
   El que se empecina en acumular y acumular riquezas sin ningún interés humano y bien público, está alimentando el vicio que dilapida su vida y está echando a perder al hombre, al ciudadano esclarecido y al canta-autor de las alegrías de este mundo.
 
    
 
   Un hombre ajeno a las desgracias de su pueblo, la indiferencia lo hará verse a sí mismo como un monstruo, al igual que ante los ojos de sus conciudadanos y vecinos.
 
    
 
   Un hombre bueno y humanitario estará colmado de todo y por lo tanto será persona inmensamente feliz.
 
    
 
   El niño que no se eduque, asimilará como cosa natural todas las depravaciones y vicios de la sociedad.
 
    
 
   El trabajo realizado con creatividad y que cumpla una función social, deja de ser un yugo para convertirse en encarnación del espíritu humano y en el forjador del hombre.
 
    
 
   El hombre, indiscutiblemente es, una suma de todos; una parte del YO, y un eslabón de la sociedad. Lo contrario es ser un impostor.
 
    
 
   Los hombres no nacen humanos, ni solidarios, ni patriotas; podrán serlo, cuando las costumbres de la sociedad, las leyes, las formas de gobierno y la educación los modelen y eduquen.
 
    
 
   Si los gobiernos imponen la justicia social, son a la vez generosos y sus leyes son sabias; en ese pueblo encontraréis por doquier hombres humanitarios, ciudadanos esclarecidos, héroes de la vida, héroes de la patria y hombres que enriquecerán la historia.
 
    
 
   Un pueblo educado, libre del yugo de los placeres mundanos y de la acumulación de riqueza, será humanitario, honesto, altruista, y ante todo un pueblo libre y soberano, por consiguiente, la admiración del mundo.
 
    
 
   La belleza que no luce honestidad ni capacidad, eclipsa su hechizo y no servirá como carta de recomendación.
 
    
 
   El trabajo no es únicamente la fuente de hacer dinero, es el yunque donde se modela la creatividad, la imaginación y el hombre en general. Y trabajo es solidaridad.
 
    
 
   Quien busca a Dios y trabajo, encuentra todo.
 
    
 
   Gracias a Dios, no me voy a morir de sed, ni de necesidades; mi espíritu de hombre y de humanista me salvarán. Han dicho con acierto todos los sabios.
 
    
 
   La pobreza de un escritor o poeta es más sublime que la riqueza de un oligarca ignorante y presumido.
 
    
 
   Qué bueno que todos podamos decir en coro: De la pobreza material nos salvará la riqueza del espíritu.
 
    
 
   Donde quiera que se encuentre un ser humano, algo debe aprender y algo debe enseñar.
 
    
 
   Quien está más cerca de tu corazón deberá ser tu familia, pero el prójimo desvalido también deberá encontrar tu solaz.
 
    
 
   Las sanas costumbres y la fraternidad deben ser la antorcha de la civilización. Y la civilización que crea hábitos y costumbres nobles en su pueblo, estará salvada.
 
    
 
   Las sanas costumbres hacen íntegros a los hombres y ennoblece a los pueblos.
 
    
 
   Las más nobles de las costumbres o virtudes humanas son la humildad, la amabilidad, la generosidad y la solidaridad en general; éstas a la vez son progenitoras del amor, la paz y la confraternidad.
 
    
 
   Desde hace un  tiempo se dice que la costumbre hace ley; entonces acostúmbrate a hacer el bien, que es la mejor forma de ser hombre.
 
    
 
   No importa la opinión ajena, la que vale es la opinión del corazón, de la conciencia.
 
    
 
   El amor, es una deuda que tenemos con la humanidad. No tiene fronteras geográficas, ni raciales, ni políticas, ni religiosas. Y recuerda que al extranjero y al forastero también le adeudas.
 
    
 
   Todo lo que el hombre habla por fuera de su corazón es falsedad, lo que piensa vanidad, y lo que hace, probablemente maldad.
 
    
 
   Hemos ocultado tanto la verdad, que tenemos at mundo en guerra y a los hombres naufragando en las pasiones.
 
    
 
   Un Hombre Sublime, es aquel que ama a su prójimo más que a sí mismo.
 
    
 
   Soy parco en las letras. poco informado en las ciencias, pero en la elevación del espíritu soy casi un sabio.
 
    
 
   Un progreso armónico de los pueblos es consecuencia de la paz y la paz nace del amor y del desprendimiento. La ambición es su detractora.
 
    
 
   La ambición que no es más que una contagiosa enfermedad, ha aniquilado más almas y más hombres que el mismo cáncer.
 
    
 
   Todos envidian al rico porque desconocen sus miserias e infortunios. Y la pobreza no es mala a pesar de su mala fama; quienes se acomodan a ella se convierten en los seres más libres, dignos y felices de la Tierra.
 
    
 
   El rico egoísta es un mísero y un pobre esclavo de su propio invento.
 
    
 
   Venturoso, feliz y rico es quien puede compartir con amor sus escasas economías materiales y las riquezas de su corazón.
 
    
 
   Quien no es probo es indigno de gobernar.
 
    
 
   El placer que engendra remordimientos es un impostor.
 
    
 
   Quienes sólo se deleitan con las cosas materiales, son seres mediocres que dilapidan su vida.
 
    
 
   En el solaz de la meditación se encuentra el más sublime de los placeres.
 
    
 
   El exceso de placer mata su encanto. Y las pasiones son ríos en los cuales hay que nadar para no ahogarse.
 
    
 
   La paz es el símbolo de la justicia y la libertad.
 
    
 
   La verdadera libertad es aquella que permite hacer el bien y no perjudica a nadie.
 
    
 
   El objeto de la libertad no es realizar todo cuanto se quiere o imagine, es convivir en medio de la confraternidad, la paz y la justicia social.
 
    
 
   La libertad que no se rige por los deberes y derechos ciudadanos es una tremenda impostora.
 
    
 
   Con pocas excepciones, el periodismo de hoy sólo sirve a sus propios intereses y por ende a los gobiernos, a la vez que fragmenta o aumenta maliciosamente la noticia, la verdad.
 
    
 
   Lo mejor del hombre es su alma, cuando está alimentada por un espíritu sublime.
 
    
 
   Los tesoros del corazón y las riquezas del alma, son los únicos bienes a quienes los espera la in-mortalidad.
 
    
 
   Quien pierde el alma pierde todo. La esencia del hombre está en la esencia de su alma.
 
    
 
   Un alma sublime vuela por encima de las miserias que a veces el destino nos impone: la calumnia, las injurias, la cárcel, la extrema pobreza…
 
    
 
   En estos tiempos de calamidades humanas, más allá de la pobreza está la miseria; y más allá de la miseria aún está el hombre.
 
    
 
   Mi raza es la humana; mi patria el planeta Tierra; mi filosofía el humanismo; mi ideal la paz; mi proyección la realización de mi vasto YO; mi hacienda mi corazón; mi esperanza la inmortalidad de mi espíritu; y Colombia es el corazón de mi corazón.
 
    
 
   La educación sincera, no dirigida como la de ahora, es necesaria para la conquista de una nueva y auténtica libertad.
 
    
 
   Los mejores y únicos maestros inmortales han sido Jesucristo y la Madre Naturaleza.
 
    
 
   La muerte de la materia es el eterno presente y la elevación del espíritu al mayor grado posible es el principio del camino hacia la inmortalidad.
 
    
 
   Felicidad es virtud y adquisición de sabiduría. Y la felicidad es la virtud que perdura hasta la vejez.
 
    
 
   El odio nunca puede cesar con el odio; el odio cesa con el amor, con el perdón.
 
    
 
   Quien se guía por la conciencia obra con la razón.
 
    
 
   No tiene buenos pensamientos quien no ha purificado su alma y su intelecto.
 
    
 
   El pensamiento convertido en máxima es el crisol en donde se funde el entendimiento.
 
    
 
   La voluntad es la palanca que mueve al mundo. Y la esperanza en un corazón con voluntad no muere.
 
    
 
   La voluntad es la madre de todas las Buenas obras. Y con voluntad podemos salir airosos en todas las metas propuestas.
 
    
 
   La voluntad es muy evasiva, hay que retenerla para alcanzar el éxito, que es una prueba de férrea voluntad.
 
    
 
   Los hijos no pueden y tampoco son nadie para juzgar o enjuiciar a sus progenitores. Cuídate de esa desatino, porque mañana podrá ocurrirte lo mismo.
 
    
 
   Por nuestros conscientes o inconscientes defectos criamos hijos imperfectos.
 
    
 
   Cuando los hijos sepan las lágrimas que mojan el alma de sus padres, se arrepentirán de sus desatinos.
 
    
 
   Un pueblo sin ideal ni religión humana de hecho está perdido.
 
    
 
   Hijo que juzga y enjuicia a sus padres, no le alcanzó el corazón.
 
    
 
   La obra maestra de los políticos, hasta ahora, es la miseria y la confusión de la humanidad. 
 
    
 
   Cuáles son los buenos y cuáles son los malos? En todos los bandos, de seguro, hay buenos y hay malos; hay hombres honrados como también personas deshonestas. Pero son tan pobres los ideales políticos, que para sostenerse hay necesidad de calumniar a los adversarios.
 
    
 
   Dios es la esperanza y nuestra única salvación espiritual.
 
    
 
   Que no pase un día en que no alimentes tu corazón con una noble acción, de la cual esta sedienta la humanidad.
 
    
 
   Recuerda, que no puedes ser inferior a tu naturaleza humana, y por ende la patria te reclama permanentemente, la participación en la paz, en la justicia social y en la solidaridad.
 
    
 
   Ten por seguro que la voluntad supera a la sabiduría y a la fuerza física.
 
    
 
   Un espíritu elevado tiene un alma sublime, y un hombre íntegro tiene un espíritu elevado.
 
    
 
   El corazón de la madre es el más sublime del mundo y alcanza para todo.
 
    
 
   El corazón que no ama a su prójimo, no ha alcanzado su esencia, ni se ha salido de su pellejo.
 
    
 
   Miserable es el hombre y los pueblos a quienes no les alcance el corazón.
 
    
 
   Aunque el sofisma gane momentáneamente, la razón triunfa. Y la razón no se puede confundir.
 
    
 
   El temor es humano, la temeridad es prepotencia. La virtud es símbolo de valor y heroísmo.
 
    
 
   La esperanza que se busca con tesón y voluntad, cristaliza.
 
    
 
   Nada ocurre que no pertenezca a nuestra esencia. El filósofo, el héroe, el escritor, el poeta… se presume que desde hace tiempo ya eran personajes.
 
    
 
   El valor es propio de la naturaleza humana. Y el valor generalmente obedece a un instinto de conservación.
 
    
 
   El valor es la acción que supera al miedo, y es muy propio de la naturaleza humana.
 
    
 
   El valor es la única esperanza para la redención de los pueblos.
 
    
 
   Nada enaltece ni sublima más al hombre que el dolor y las desdichas superados.
 
    
 
   El dolor enseña y ennoblece al hombre. El hombre que supera el dolor tiene un alma sublime.
 
    
 
   Las lágrimas son la prueba más sublime de amor y de dolor.
 
    
 
   Una bella amistad es el tesoro más preciado del hombre y el solaz más sublime de la vida.
 
    
 
   La amistad que se convierta en amor fraternal y casi filial, es la más sublime manifestación del alma.
 
    
 
   El amor es un sentimiento y un poema sin palabras que se declama en dúo. Y el amor es un gran sentimiento que no tiene explicación.
 
    
 
   El amor es el mayor frenesí que pueda experimentar la naturaleza humana. Y el amor hace milagros, y hasta puede matar el egoísmo.
 
    
 
   Amor es la elevación del sentimiento humano a la más pura esencia.
 
    
 
   La ausencia es una lejanía llena de recuerdos, cuya distancia se mide por el corazón. Y la ausencia que no se alimenta puede ser causa del olvido.
 
    
 
   La ausencia es la pena que mayormente nos defrauda. Y el único lenitivo para la ausencia es el aroma y el bálsamo de los recuerdos.
 
    
 
   La felicidad más completa del hombre, sólo puede ser posible, cuando abarque su más vasto YO.
 
    
 
   El olvido no existe, aunque el amor y la pena pueden finiquitar.
 
    
 
   El olvido sólo existe como metáfora o como un caso parcial de amnesia.
 
    
 
   La memoria es cómplice del olvido.
 
    
 
   En un corazón elevado no existe el odio sino el perdón.
 
    
 
   La enemistad es un acto de bajeza y una traición al espíritu humano.
 
    
 
   No des albergue en tu corazón al odio, y espántalo perdonando.
 
    
 
   La belleza del cuerpo es una fantasía más o menos duradera, pero la belleza del alma es eterna.
 
    
 
   La obra maestra de Dios es la belleza.
 
    
 
   La belleza sublimiza todo, es la obra del Creador.
 
    
 
   Que no se os pase un lila en que no hayáis hecho algo en beneficio de vuestro prójimo, pues de esta manera dais las gracias al Creador por un día más de regocijo viviente.
 
    
 
   No permitas jamás que tu corazón se diluya y no alcance para las cosas humanas.
 
    
 
   Procura por ser tu mismo bajo el solaz de la humanidad, de la recta conciencia y de la confraternidad; que en eso estriba el arte de vivir.
 
    
 
   Sé humano. Ama, perdona y comprende, que en eso estriba la vida, y conduce a ser feliz, recto y sabio.
 
    
 
   Educa al niño, porque el niño viene a ser todo: el joven, el adulto, el anciano y el ciudadano que conforma la sociedad.
 
    
 
   Un matrimonio inmensamente feliz es aquel en que cada uno de los esposos vive imaginando como hacerle la vida más grata al otro, como darle pequeñas sorpresas agradables y como hacerle pequeñas atenciones. Y cada uno vela por la felicidad del otro antes que por la propia.
 
    
 
   El hogar debe ser la primera virtud y la primera pasión del hombre.
 
    
 
   No hay nada más sublime ni manantial mayor que dimane tanto amor y tanta felicidad como la familia y el hogar. Allí podemos cultivar todo lo grande y hermoso de la vida. Y el hogar y la familia constituyen la quinta esencia del hombre.
 
    
 
   Antes de ofender, ponte un bozal en la boca o una soga en el cuello. No es digno, noble ni humano hacerlo.
 
    
 
   Un padre debe ser un educador por excelencia, pero ante todo un hombre lleno de amor, de desprendimiento y de comprensión.
 
    
 
   La patria debe ser el altar del ciudadano, donde a diario rezará su oración.
 
    
 
   No hay mayor cobardía ni mayor infamia de un súbdito o un ciudadano que su silencio mezquino.
 
    
 
   Los ideales deben estar por encima de las leyes y de los intereses personales.
 
    
 
   Cuántos más colgandejos y atavíos ostenta una persona, más ridícula se ve. La discreción es la grandeza de las almas sensatas.
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Jaime Bedoya Martínez, nació en Manizales Colombia el 6 de septiembre de 1931, fue educador rural por más de 20 años, ha escrito para algunos periódicos y revistas, pero principalmente ha colaborado en el diario La Patria de Manizales. Es un escritor sencillo y claro, su obra literaria esta casi toda inédita. Vibra por la temática social e infantil. Jaime Bedoya Martínez residió en la ciudad de Chicago desde el primero de Enero de 1981, y murió el 30 de Junio del 2008 en esta ciudad de los Estados Unidos. 
 
    
 
   Estudios: Primarios y cuatro años de Bachillerato. Curso infinidad de seminarios sobre pedagogía vocacional, veterinaria, extensión rural, sociología, cooperativismo, administración rural, desarrollo rural integrado, zootecnia… y otros, aparte de que ha sido un autodidacta y escritor compulsivo.
 
    
 
   Cargos desempeñados: Obrero y empleado de Tejidos de Occidente S. A., Auxiliar de Contabilidad Municipio de Manizales, Secretario de Estadística, Extensión Rural y auxiliar de sociología en Cenicafé (Federacafé), Director de Concentraciones Rurales Agrícolas en Manzanares Caldas y Consaca Nariño, de la Federación Nacional De Cafeteros de Colombia; Instructor del Sena en Especies Menores, Cooperativismo, en Administración Rural y Desarrollo Rural Integrado. 
 
    
 
   Actividad Literaria: Ha publicado artículos en revistas literarias internacionales, en periódicos y revistas de Manizales, El Tiempo, El Espectador de Bogotá, El Occidente de Cali, El Pueblo, La Raza, El Colombiano, Nuevo siglo y otros periódicos y revistas hispanos de la ciudad de Chicago.
 
    
 
   Libros: El pijao rebelde (Novela), El niño visionario (Relato), El padre (Ensayo filosófico) El infrahombre y su inframundo, Gotas de sabiduría (Pensamientos) El hombre sublime (Ensayo filosófico), Por Dios!... se están acabando las mujeres, Pequeños gigantes del paraíso (Novela), Mis amigos y cómplices (Tertulia imaginaria) El sabio (Ensayo filosófico), Arde América (Novela 500años) (Poema narrativo), Carta a un hijo (Ensayo filosófico) Epístola, Carta a mi madre (Libro-tarjeta), Espirito del pájaro y el príncipe rey (Cuento), Manantial de sabiduría 4 tomos (Pensamientos), El niño del corazón de oro (Cuento), Zoratama (Leyenda india Colombiana), Metáfora del silencio (Poemario), Brindis de los bohemios (Antología poética), La juglarcita amerindia (Novela), El niño, el cóndor, el mono y la tortuga (Cuento), Bitácora del pensamiento, El joven y el sabio, Aprendamos a ser jóvenes hasta más de los 120 años, La republica ideal, Soñando con el amor (Libro tarjeta), Más de un siglo de poesía del Gran Caldas, Ochenta lecciones del sabio de Manizales, Las trece colonias (Historia de los Estados Unidos), Máximas del sabio de Manizales, Carta a un joven desempleado y para quien quiera ser muy rico y poderoso…, Mi manifiesto social, Revolución desde arriba… ó ¡catástrofe…!, A reír… a gozar y aprender con los intelectuales colombianos (Anecdotario), Despertando la sabiduría (Eureka), El niño que conquisto una estrella (Cuento), El niño del rifle y el hada salvadora (Cuento), El conejito, el centurión y la niña (Cuento), La princesita y el  osito de anteojos (Cuento), El caudillo y raíces de la ira (Novela), Testimonio de la montaña (Novela)
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